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Por primera vez, los invaluables recuerdos del gran científico e inventor
Nikola Tesla se convirtieron en Público.

Sus descubrimientos y pronósticos científicos no han perdido su fuerza
relevancia hasta el momento. Además, mucho de lo que el científico estaba

hablando quedó claro solo
en el siglo XXI, y algo sigue siendo un misterio incluso ahora.

Que los diarios se publicaron por primera vez en Rusia, el país al que Nikola
Tesla

tratado con gran respeto, se puede ver una señal del destino.
¿El incendio de 1895 destruyó el laboratorio de Tesla por accidente? ¿Qué

conectó al genio con
¿El científico ruso Mikhail Filippov, inventor de los "rayos de la muerte"?

Filadelfino
experimento. El sistema de transmisión de energía inalámbrica del mundo.

como paso todo y
¿realmente sucedió?

Los diarios de un genio, guardados durante muchos años en los archivos del
FBI, no solo arrojan luz sobre su

descubrimientos, sino también revelar los secretos de esta personalidad
verdaderamente mágica, que logró adelantarse a

tiempo.
Los manuscritos no se queman...

Los manuscritos no desaparecen...
Desde las páginas de este libro, Nikola Tesla nos habla a través del tiempo.

Nikola Tesla
Diarios. Puedo explicar mucho
© Yauza-press LLC, 2017
Los inventores viven como reclusos en sus laboratorios, aislados de la
vida con todas sus
cambios, pero de vez en cuando necesitan observar la vida para 
energizarse para nuevos
inventos

- Nikola Tesla



``Nikola Tesla no solo fue un genio adelantado a su tiempo, sino también un
genio que podía ver a través del tiempo hacia el futuro. Su increíble mente le
dio la capacidad de calcular el camino del desarrollo de las Ciencias. Nikola 
Tesla sabía de antemano en qué dirección se movería la humanidad y 
habló así sobre el futuro seguro como hablamos del pasado...´´

- Branko Kovacevic, Decano de la Facultad de Ingeniería Eléctrica, 
Universidad de Belgrado.

Prefacio
Después de la muerte del brillante científico e inventor Nikola Tesla en enero
de 1943, su archivo fue incautado por la Oficina Federal de Investigaciones
de EE. UU. Algunos documentos después fueron entregados al sobrino de
Tesla Sava Kosanovich, pero lo que era más valioso que fue el verdadero
archivo del gran  científico,  permaneció  en  el  FBI.  En  1993,  después.  Se
suponía que cincuenta años de secreto abrirán el acceso al archivo de Tesla,
pero por orden especial  del entonces director  del FBI William Sessions, el
término de secreto se prorrogó por otros cinco años.

Esperaba con ansias el lanzamiento del archivo. Y no solo yo solo, muchos
de esto esperó,  con la esperanza de que el  estudio de los documentos
dejados después de que Tesla arrojara luz sobre muchos  misterios.  Mi
interés en Nikola Tesla se debió no sólo al hecho de que él era uno de los
hijos más grandes del pueblo serbio, sino también por las relaciones
familiares.  Mi madre se va de la familia Budisavlevich, de donde vino la
abuela materna de Nikola Tesla.

– Sofía Budisavlevich, quien se convirtió en Sofía Mandich en matrimonio.
Viuda del presidente Josip Broz Tito, Jovanka Broz también es de
Budisavljevic. A pesar de que tras la muerte de su marido, ella tuvo que
llevar una vida aislada, mantuvo numerosas conexiones, gracias a con el que
pude acceder al archivo de Nikola Tesla, nuestro pariente común. Pero esto
no ocurrió en 1998, después de la expiración de un período adicional de
secreto, sino mucho más tarde. En 1998 estalló la guerra de Kosovo, que
provocó protestas anti-serbias en los Estados Unidos.

En tal situación, no había nada que pensar en familiarizarse con el archivo.
Nikola Tesla. Pude hacer esto solo en 2011, dos años antes de la muerte
de Jovanka Broz. Tuvo una larga amistad que comenzó en octubre de 1970
durante una visita de Nixon y su esposa a Yugoslavia.



Cuando me familiaricé con el archivo de Nikola Tesla, descubrí que está lejos
de  estar  completo.  Tesla  fue  un  gran  hombre  ordenado,  enumeraba  todo:
cuadernos, dibujos, cartas, copias e incluso borradores.

Además, Tesla usó un sistema de numeración doble: cada sección tenía un
código alfanumérico que comenzaba con el número de cuadernos, etc.
relacionados con esta sección. El archivo correspondía al inventario realizado
en 1943. Hay una versión de que parte del archivo fue robado por la
inteligencia alemana. Desde Berlín Tesla recibió ofertas muy atractivas varias
veces, pero invariablemente rechazadas porque no quería tener nada que ver
con los nazis.

Con  el inicio de la Segunda Guerra Mundial, Tesla estuvo vigilado muy
atentamente durante la guerra, porque temían que la inteligencia de Hitler
pudiera robarle. La inteligencia pudo robar sólo una parte del archivo. O es
solo una versión presentada para ocultar algo muy importante. Espero que
no para siempre.

Y si en algún lugar todavía hay alguna parte del archivo de mi gran
compatriota y relativo, tarde o temprano se hará público. A lo largo de su vida,
Nikola Tesla enfatizó que no trabajaba para el enriquecimiento personal, sino
para el bien de toda la humanidad. Necesitaba dinero solo como un medio
para continuar su investigación científica. Por lo tanto, no se debe ocultar ni
un solo pensamiento de un gran científico a la humanidad.
¿Quién sabe lo que puede crecer de un solo pensamiento?

En el archivo de Nikola Tesla, entre documentos científicos y cartas,
encontré recuerdos de mi gran compatriota y pariente, que comenzó a
escribir el día que cumplió ochenta años de edad y terminó poco antes de su
muerte. Mi alegría no conocía límites. No pude creer en tal felicidad. Con
lágrimas en los ojos, volteé con cuidado las amarillentas páginas y me
parecía que el mismo Nikola Tesla me estaba hablando.

Para resolver los trámites legales relacionados con la obtención de derechos
de publicación de diarios (las leyes americanas imponen ciertas restricciones
a publicación de documentos desclasificados de los archivos de los servicios
públicos, y, además, no el único pariente vivo de Nikola Tesla),  me tomó
más de dos años. Pero tarde o temprano todo termina.

Firmé un contrato para la publicación de las memorias de Nikola. Tesla con
uno  de  los  autorizados  (más  precisamente,  que  me  pareció entonces
autorizado) Una editorial,  cuyo nombre no diré, porque esta editorial quebró
seis meses después de la firma del contrato.  La quiebra desencadenó una
larga cadena de juicios.



Según el contrato, transfirió los derechos a diez años y así hasta que finalice
el proceso y los derechos vuelvan a mi, no puedo transferir el manuscrito a
otra editorial en Serbia, Croacia, Montenegro, Bosnia y Eslovenia.

Pero, afortunadamente, los derechos para publicar en otros países se
quedaron conmigo, y acepté la decisión de publicar las memorias de Nikola
Tesla en Rusia, en el país al que mi gran familiar fue tratado con respeto
ilimitado. Se sabe que Tesla casi no vino a trabajar a Rusia, pero cambió de
opinión en el último momento y, para su desgracia, fue a América con
Edison. Tanto Estados Unidos como Edison decepcionaron a Tesla. Nunca
se sintió feliz en el extranjero.

Conozco bien el ruso. Cuando era joven, asistí a una bienal pasantía en la
Unión Soviética, de donde traje no solo muchas buenas impresiones,  sino
también a mi esposa Irina.  Descartando todos los demás asuntos, me hice
cargo de la traducción de las memorias, y tres meses después comencé a
buscar un editor en Rusia.

Que las memorias de mi gran compatriota y pariente se publicarán por
primera vez en Rusia, veo más que una simple coincidencia. yo lo veo como
un Dios, reflejo de la Suprema Justicia. Casi setenta y cinco años después
de la muerte de Nikola Tesla parecía haber llegado donde él no pudo llegar
durante su vida.

Me parece que en Rusia podría encontrar su lugar y ser feliz. Y no soy
el único que piensa así. En conversaciones con diferentes personas, no
una vez había que escuchar algo como: “Y esta maldita América se la
dieron a Nicola´´

Cuando los serbios dicen que el sol sale por el este, ponen en sus palabras
doble sentido, porque Rusia siempre ha sido y sigue siendo para Serbia la
personificación del más esperanzas más íntimas, modelo a seguir y fuerza
inspiradora.

En conclusión,  quiero expresar  mi gratitud  a la  editorial de  Moscú
"Yauza". con quien fue muy fácil y agradable para mí trabajar.
.- Stevan Jovanovic, periodista.



10 de julio     de 1936  

Tengo 80 años. Viví 10 años más que mi madre y 20 años más que mi padre.
Nuestro género no podía presumir de centenarios en absoluto. Que yo sepa,
ninguno de mis antepasados cruzaron el hito de los 90 años.

No me gustan las fechas redondas, porque mi padre murió en el año de su
60 cumpleaños y mi madre en el año de su 70 aniversario. Las fechas
redondas son desfavorables para nuestra familia. Una vez me reí de las
supersticiones pero ahora mi actitud ha cambiado.

No entiendo cómo las fechas redondas difieren de las ordinarias.
¿Cumpleaños? solo un día en el calendario, cuando de repente eres
recordado por aquellos que te han olvidado por mucho tiempo.  Unos
periodistas vinieron por la mañana.

Hicieron tanto ruido en el pasillo que me dolía la cabeza. Ordené revisar
los telegramas. Mis corresponsales regulares son conocidos aquí. Es fácil
de recordar, porque únicamente hay ocho nombres en esta lista.

El correo de todas las demás personas debe desecharse inmediatamente.
Uno de los pocos lujos que me puedo permitir es comunicarme sólo con
aquellos con quienes quiero, ignorando las convenciones que se llaman
"reglas de buen tono."

Había dos reglas: honestidad y amabilidad. El que no hizo trampa era su
vecino y estaba dispuesto a ayudar era considerado una persona decente y
digna.

Siempre he estado por encima de un mundo despreciable regido por el
dinero. El dinero no  puede reemplazar lo que Dios ha puesto en una
persona, pero pueden cegar, hechizar, subyugar a su voluntad. A mi siempre
me ha sido indiferente lo que dicen de mí en la sociedad y lo que escriben
sobre mí en los periódicos. Pero hoy me vino un pensamiento a la cabeza
que no tiene nada que ver con la ciencia.

Escuchando el alboroto de periodistas afuera de la puerta, primero pensé que
si tenía más dinero, entonces podría alquilar todo el piso y nadie me
molestaría. Un pensamiento un poco raro de un hombre que acaba de
escribir sobre su desprecio por el dinero, y es completamente estúpido con
punto de vista de la lógica. ¿Se detendrá a los periodistas? Si no se les
permite entrar en el corredor, entonces treparán a los árboles o escaleras de
incendios a las ventanas y harán ruido debajo de estas.



Tengo la oportunidad de adquirir una vivienda a la que nadie puede entrar.
Mi colega Van me ha estado llamando durante mucho tiempo, pero no estoy
de acuerdo, a pesar de que hay posibilidades.  No tendré que pagar un
centavo por la vivienda. Wen bromea diciendo que los correos le cuestan
mucho más caro que el contenido de la cabaña que me ofrece. El tío Sam
paga todo, bromeaba.

Mudarme me haría la vida mucho más fácil, pero no puedo separarme de
Nueva York, que se ha convertido en mi segundo hogar. Llamo hogar a
la ciudad, no al hotel donde vivo. Al Hotel es imposible llamar casa y, de
hecho, nada me conecta con el hotel.

Soy demasiado viejo para acostumbrarme a la nueva casa. La vivacidad es la
principal propiedad de mi mente e incluso la edad no puede hacer nada con
ella. Soy viejo. No hay fuerza anterior en mi cuerpo, la visión y el oído ya no
son tan agudos como antes, pero mi mente es la misma que cuando era joven.
Los pensamientos corren por mi cabeza en torbellinos, saltando de uno a otro.
No interfiere con ellos, déjalos que se apresuren. Pero lo que es bueno para la
ciencia no es bueno para la memoria, de lo contrario nadie entenderá lo que
escribo. Y necesito que me entiendan. Por esto decidí en mi tiempo libre que
ya  es  hora  de  tomar  algunas  notas  sobre mi vida.  Así que, sobre un
pensamiento que me vino a la cabeza esta mañana. De repente pensé en lo
que me quedaba de mí. Mis inventos, mis trabajos científicos y la enorme
cantidad de tonterías que todos los demás están inventando. Soy viejo. Hoy
cumplo 80 años. Me estoy acercando al final de mi vida hasta el final. En mí
nuestro linaje llegará a su fin. Tengo sobrinos, con uno de los cuales
mantengo correspondencia. Pero él apenas me conoce. La correspondencia
no es suficiente para conocer bien a alguien.

Estoy acostumbrado a despreciar a los chismosos y a los mentirosos. Lo
hago no sólo por mi altura, sino también porque estoy por encima de ellos
espiritualmente. Pero a veces, cuando los mentirosos se pasan de la raya,
Tengo  que prestarles atención y hacerles frente. Mientras esté vivo,
puedo hacerlo. Pero cuando me haya ido, echarán tierra sobre mi nombre
sin miedo y no habrá nadie para defenderme.  Sólo hay una salida:
mientras tenga fuerzas, tengo que contar mi propia historia, separar el
trigo de la paja para que las generaciones futuras puedan conocer al
verdadero Nikola.

Tuve que escribir sobre mí mismo para las revistas. Pero aunque pude
escribir sobre mis inventos en Electrical  Experimenter,  pude  contar  la
historia sin interferencias, pero en Scientific American mi historia tuvo que
ser editada en gran medida. "No es interesante para nuestros lectores" o
"podría perjudicar a ambos  tú y nosotros",  me dijeron,  corrigiendo  o
tachando algo.  Como  resultado, quedó poco de la más bien  historia



detallada de mi vida. Además, el editor hizo algo más que tachando.
Terminó el principio, en el que me deshice en elogios hacia la revista.

 Cualquiera  quien me conozca bien le dirá que la cortesía no es en
absoluto. "La sinceridad no es una gran palabra", solía decir mi padre. No
me gustó el artículo que se publicó,  Me  gustó  tanto que  rechacé  los
honorarios y le di al editor mi opinión sobre de él y de su método de trabajo
sin ninguna nota.

En mi juventud no creía en Dios. Un ateo en la familia de un clérigo es
como un ganso en un rebaño de ovejas.  La más rara de las rarezas.
Cuando le dije a mi padre que no quería seguir sus pasos porque no creía
en Dios, mi padre, al contrario de lo que se esperaba, no estaba enfadado.
Me miró con esa especial la forma en que los médicos miran a los enfermos
graves, y me dijo que la verdadera fe viene a través de la duda. La duda es
un arte que debe ser superado para tener un fuerte, una fe inquebrantable.
He tardado más de 40 años en hacerlo. Llegó un día (mi padre ya no
estaba vivo para entonces) que me di cuenta de que había un Dios. Cada
misterio del universo que se resolvió, cada cada descubrimiento que hacía
me acercaba a la idea de que había un Supremo incomprensible, un Plan,
la Ley por encima de todas las leyes. Sigo siendo considerado, por inercia,
un incorregible  como un materialista  incorregible,  pero  en  realidad  hace
tiempo que dejé de serlo. Llegué a la fe a través de un largo período de
negación, y mi fe es tan fuerte como mi padre predicó.

Ante los ojos de Dios, juro que sólo escribiré la verdad sobre mí, nada sin
disimulo ni adorno. Como prueba de ello, comenzaré mi relato con el más
atroz, por el que todavía estoy avergonzado. ¿Cuál es el horror de un acto
indecoroso? Es que todo pasa,  pero la  vergüenza permanece y  es  una
espina en el fondo de mi mente. Sólo escribiré la verdad sobre mí, sea cual
sea. No quiero que la posteridad conozca al Nikola Tesla del que escriben
los periódicos. Pero tampoco voy a pintar una imagen perfecta.  Mi único
objetivo es mostrarme tal y como soy, quién soy realmente.

Mi     método         y     mi         trabajo     actual  

Puedo explicar muchas cosas, pero no puedo explicar cómo funciona
mi cerebro. Las respuestas a algunas preguntas las hago pensando
mucho. Soy un pensador primero y sólo  en segundo lugar un
experimentador. Primero hay que pensar, y luego hay que intentar -De
lo contrario, en lugar de una búsqueda científica, acabará vagando en
la oscuridad. Las respuestas a  otras preguntas vienen a mí
inmediatamente. En cuanto lo pienso, veo el panorama general.



El cuadro completo. Me ocurrió por primera vez en 1882 en Budapest,
cuando, paseando por el parque, vi de repente un diagrama de un motor.
en un parque, de repente vi un diagrama de un motor de corriente alterna. Sin
darse cuenta lo que estaba pasando, dibujé rápidamente el diagrama con un
bastón en la arena, porque hasta ese día no había tenido la costumbre de
llevar siempre la costumbre de llevar siempre encima libretas y lápices. Esta
visión fue la primera de una larga cadena de percepciones que aún hoy me
persigue. De alguna manera, inexplicablemente, yo  puedo mirar hacia el
futuro y obtener respuestas a mis preguntas desde allí.  No se trata de un
descubrimiento hecho con lógica, sino la aparición de una respuesta
detallada a una pregunta sin ningún trabajo de reflexión. Es como si mirara a
través del tiempo y viera algo que aún no existe.

Mi mente está diseñada para encontrar inevitablemente una explicación para
todo, para saberlo todo. No puedo empezar a comer hasta que haya contado
la cantidad de sopa en mi plato y me haya asegurado de que es exactamente
lo que necesito. Desesperado por encontrar una respuesta a esta pregunta
por mi cuenta, recurrí a la ayuda de la ayuda del ya difunto profesor Hall. Me
estudió durante un año, pero no pudo pero fue incapaz de explicarlo. Así que
encontré  una  explicación  por  mi cuenta. Decidí que me contactarían  por
alguna civilización alienígena, muy probablemente los marcianos. Llegué a
esta conclusión fue impulsado por la conexión entre mis percepciones y la
aparición de Marte en el cielo. La respuesta correcta llegó a mí mucho más
tarde. Me desperté y mi primer pensamiento fue que todo mis iluminaciones
eran milagros enviados por Dios. No creía en Él, era terco e insolente.

Ese día yo interrumpí mi rutina. Salí corriendo del hotel, me subí a un taxi y
le dije al conductor que me llevara a un templo ortodoxo. No sabía su
ubicación, ni tampoco el taxista, y él tampoco lo hizo la policía a la que
acudimos en busca de ayuda. Este hecho por sí sólo puedes saber lo
ansiosa y confusa que estaba en ese momento. En lugar de corriendo por
Nueva York como un loco, podría haber llamado a algunos de mis
compatriotas y pedirles  donde van a rezar. Pero no pensé en hacerlo.
Después de una hora y ocho minutos de nuestra búsqueda, otro policía
recordó que había un ortodoxo iglesia cerca de su casa. "Allí hay cebollas
con cruces en el techo", dijo. "¡Sí!", exclamé tan en voz alta que el policía y el
conductor se estremecieron. 

¡Cebollas con cruces! Ahí es donde vamos". Nosotros vamos a la iglesia de
San Nicolás en la calle 97. Era el último de los signos señal de que había
encontrado mi fe y recé por primera vez en la iglesia del santo en cuyo nombre
había sido bautizado.

Más tarde, en un encuentro casual con el profesor Hall, le conté lo que me



había pasado, lo que me había sucedido. No considero necesario compartir
mis secretos con otras personas, haciendo una pequeña excepción para las
hermanas y el sobrino de Sava, pero Hall estuvo involucrado en el problema,
y era mi deber como científico decirle cómo se resolvía. ¿Quién mejor que
yo? Pero sé lo insoportable que puede ser un problema sin resolver. Es como
una astilla en tu cerebro que no te deja descansar. Estás pensando en otra
cosa, pero siempre está en tu mente.

Después de escuchar mi historia, Hall sonrió y dijo que había llegado a este
conclusión mientras aún trabajaba conmigo, pero no quiso compartirla porque
yo le había dicho repetidamente que no creía en Dios.  Le había  dicho
repetidamente que no creía en Dios. Hall y  sus colegas tienen una sabia
regla: no decir a un hombre lo que es incapaz de creer, lo que es incapaz de
aceptar. Hall me dijo entonces que mis percepciones eran obra de Dios, no le
habría creído. Podría llamarle charlatán. En mis momentos de ira, me vuelvo
incontinente y no elijo mis palabras.

Así pues, mi método científico consta de dos partes: las percepciones que
recibo de arriba, y los resultados de mi pensamiento. Las percepciones han
reforzado finalmente mi opinión que la ciencia debe servir a la humanidad
en su conjunto, no a los titulares de patentes. Dios me envía respuestas a
las preguntas no para que pueda tomar otra patente. Por alguna razón que
desconozco.

Me ha elegido para mediar entre Él y la humanidad. Y es mi deber transmitir
a la gente lo que he recibido de arriba. Siempre he creído que vivo y trabajo
para las personas. Decimos: "Un buen caballo no se extravía ni siquiera en
la oscuridad. incluso en la oscuridad". Supongo que fui un buen caballo -
incluso sin fe en mi alma, es decir- que iba a ciegas en la dirección
correcta. Sobre mi método científico te he hablado. Paso al problema que
ahora ocupa mi mente. En 1884, en París, antes de zarpar hacia Nueva
York, me robaron en la estación de tren. El cambio que llevaba sólo era
suficiente para  el tren a Le Havre.  No  me  gusta  cambiar  mis  planes,
especialmente los grandes,  como ir  de París a Nueva York.  Recordé el
número de camarote y conseguí subir al barco sin billete cuando, a la
salida, resultó que no había otros candidatos para mi puesto. No tuve que
cambiar mis planes, pero el viaje resultó ser un tormento. Sin equipaje y sin
dinero, me vi obligado a sentarme todo el día en cabañas mal ventiladas y
ahogar mi hambre en el pensamiento. Cuando me dejo llevar con el trabajo,
puedo olvidar  todo lo  demás,  incluida la  comida. Pero  el hambre se
prolonga por el trabajo.

No podía adormecer mi hambre con el trabajo, especialmente en un barco.
Además, la cabina estaba terriblemente sucia y la ropa de cama estaba en



tal estado que sólo una gran fatiga podría hacerme que me acueste en mi
litera. En la primera noche se añadió otra aflicción: chinches, y cuando el
océano  se agitó y empezó el ajetreo, me confundí. Todas estas cosas
combinadas, en tres días. me había puesto en tal estado que el capitán, al
verme en cubierta, pensó que estaba enfermo. En los barcos, son muy
cautelosos con las enfermedades porque si son contagiosas,  se propaga
increíblemente rápido en condiciones de a bordo. Quería llevarme al médico
del barco. Para evitar un examen innecesario (lo paso muy mal con los
exámenes médicos), tenía que decir la verdad. El capitán me preguntó por
qué no pedía comida en en la cocina, no me habrían rechazado. Le contesté
que nunca pido nada, mis principios no lo permiten y, a su vez, le preguntó si
necesitaba reparar alguna de las máquinas.

El asunto terminó con el capitán invitándome a comer con él y sus
ayudantes. La invitación se hizo de acuerdo con todas las reglas y sentí que
podía aceptar. La bondad de la amabilidad del capitán me salvó. Es cierto
que dos días antes de mi llegada a Nueva York pierde su gracia por razones
completamente  ajenas a mi voluntad,  pero para  entonces ya me había
recuperado, acostumbrado al balanceo, casi sin chinches, por lo que dos
días sin comida no fueron inconveniente para mí.

Lo explico con detalle, para que se vea con qué fuerza me atormentó durante
el viaje el pensamiento de la estupidez del mismo. Lo tonto que fue perder
tanto tiempo en viajar de Europa a América y soportar tanta angustia. Los
viajes en barcos, incluso los modernos, son muy angustiosos.  Incluso los
propios marineros, esas personas acostumbradas al mar y que consideran el
barco su hogar, están tan emocionados por llegar a puerto como los niños por
los regalos. Después de preguntarle al asistente del capitán todos los detalles
del vapor, empecé a pensar en una máquina voladora que pudiera
transportar el mismo número de personas con mucha más rapidez. Los datos
de mis cálculos en ese momento eran muy optimistas. Hasta ahora, ningún
prototipo práctico todavía no ha "superado" al avión que había creado en mi
imaginación en 1884. Debido a mi inexperiencia no tuve en cuenta muchos
de los factores que afectan al vuelo y, además, hice cálculos con algún tipo
de combustible ideal de alto rendimiento. En el noveno día de navegación se
me acercó llegó otra epifanía. 

Las fuerzas electromagnéticas (por "expresadas" me refiero a fuerzas
gigantescas) pueden enroscarse en un tubo. Me resulta difícil explicar el
proceso en un lenguaje sencillo para que la gente que no sabe de
matemáticas o física pueda entenderme. "Acurrucarse en un tubo" me parece



la explicación más adecuada. Coge un trozo de papel, enróllalo en forma
de tubo, perfora a través de una aguja y luego desplegarlo. Verás que la
distancia (convencionalmente lejana)  verás  lo  separados  que  están  los
pinchazos. Pero mientras la sábana estaba enrollada, estaban cerca el uno
del otro, muy juntos. Si se enrolla el espacio con ondas electromagnéticas
muy fuertes ¡puedes acercar continentes, mover cualquier cosa a cualquier
lugar en una fracción de segundo! Es la increíble perspicacia me asombró
tanto que casi me caigo por la borda. Lo prometí. Me prometí a mí mismo
que empezaría a trabajar en la idea tan pronto como pudiera. Pero resultó
que no tuve la oportunidad para perseguirlo hasta el año pasado. Cada
encuesta tiene un coste diferente. Este proyecto es muy caro porque
requiere la construcción de al menos cuatro electroimanes y una serie de
otros  costes. Pensaba  empezar  los experimentos  después  de Tenía
previsto iniciar los experimentos con la finalización del Sistema Mundial,
pero mis planes no se iban a cumplir.

Esperaba que el éxito del Sistema Mundial me diera la oportunidad de realizar
otras investigaciones, pero en lugar de éxito, fue un fracaso y me
abandonaron durante mucho tiempo. Cuando hablaba de un nuevo proyecto,
se reían de mí. La gente, por alguna razón. algo que está más allá de su
imaginación. Traté de explicar que los motores eléctricos fueron un cuento de
hadas, etc., pero no pude convencer a nadie.

El objetivo era algo diferente de lo que había imaginado. Estaba pensando
en carga pacífica y pasajeros ordinarios, pero me veo obligado a desarrollar
el problema para los militares.  Eso no me molesta,  ya que lo principal  es
encontrar la solución adecuada al problema. Pero si saben que en cualquier
momento una bomba podría ser lanzada sobre ellos en cualquier momento
por un avión que se desplaza momentáneamente por espacio, más allá de
todas las barreras, pensarán mil veces antes de empezar guerra. ¿Qué
sentido tiene traer la perdición sobre sus propias cabezas? Me quedo con
que siempre he creído que las guerras terminarán cuando haya un arma
universal, un arma contra la que no hay defensa. La guerra es similar a los
juegos de azar. Aquí se apuesta todo a la victoria, y se hacen sacrificios para
ello. Si las ganancias. Si ambas partes pierden, para qué empezar una
guerra.

Hace dos años y medio, cuando me quedó claro que en el centro de Europa
la 13, me preguntaba cómo prevenir la guerra que se avecinaba. El hecho es
que en el curso de experimentación con  mi oscilador de radiofrecuencia
había descubierto haces de diámetro ultrapequeño, que no sirvieron más que
para la destrucción.  Después de estudiarlos tanto como requería mi
curiosidad de científico, pasé a otros experimentos.  La destrucción nunca



había interesado, a diferencia de la creación.

Todas las naciones necesitan la paz y los alemanes necesitan paz. No tuve
la oportunidad de construir un prototipo de transmisor y realizar experimentos
con él, pero sí tenía los cálculos y protocolos experimentales que había
hecho a principios de siglo. Resultó (y mis cálculos fueron siempre correctos)
que  ¡estos rayos podían derribar aviones enemigos hasta 250 millas de
distancia! Los ejércitos podían ser derribados como una línea de soldados
con una ametralladora. Soy un hombre pacífico  y  nunca  quiso  lidiar  con
armas. Pero para salvar a mi patria y al mundo de de una terrible amenaza,
tengo que cambiar mis puntos de vista.

Al principio le mostré mis cálculos a Van, pero no le interesaron. Van trata
de no decir "no" a mí, pero su "lo discutiremos más tarde" equivalía a un
rechazo. Así que envié los documentos a los gobiernos de Yugoslavia, la
Unión Soviética, Francia, Gran Bretaña, Canadá y los Estados Unidos. Wen,
por mucha autoridad que tenga en la Casa Blanca, todavía no es presidente.
La respuesta vino sólo  de la Unión Soviética. Me dieron las gracias
calurosamente y eso fue todo.

Wen bromeó conmigo y me llamó "idealista ingenuo". Recordatorios
de de mis rayos, Van prefiere ignorarlos. No me cree. En cuanto a mi
la teoría del "equilibrio pacífico", Van también la rechaza. Sostiene que
en cualquier caso, en cualquier desarrollo sea cual sea el desarrollo
militar, habrá fuertes y débiles, y los fuertes buscarán subyugar a los
débiles. No me ofende Wen por dos razones. En primer lugar, porque
le tengo un gran respeto como científico y como ser humano. Wen es
una de las pocas personas con las que puedo trabajar.

La segunda razón es que estoy seguro de que tengo razón. Mi mente nunca
me  decepcionó. Todos mis pensamientos, conjeturas y suposiciones  han
acabado siendo correctos. Espero vivir para ver el día en que un contenedor
de transporte de Nueva York a París o Londres en menos de un segundo.
Mientras tanto, estamos desarrollando un sistema de transportar carga
inanimada porque tenemos que trabajarla y luego pasar a los experimentos
con seres vivos. Tengo 80 años, pero en el fondo sigo siendo un niño de
corazón. Muchas personas me lo han dicho. Estoy deseando que algún día
pueda  para  enviar  un  regalo  a  mi  hermana  Maritsa.  Me  imagino  lo
sorprendida que estará cuando una caja de dulces y una nota mía encima -
"Para mi querida hermana de mi querido hermano". De niño, de puro niño,
pero no puedo negarme a mí mismo para negarme este placer. Quedan tan
pocos placeres  en mi vida que no puedo descuidar ninguno de ellos.  ¿Y
cómo evalué la fe en las personas? ¿En asociación entre científicos?



La mayor pérdida en mi vida no fue dinero, sino personas. No estoy hablando
de los muertos. La muerte de un ser querido duele, pero la muerte es un
proceso natural que es imposible de evitar. Estoy hablando de aquellos que
me decepcionaron. Duele tanto estar decepcionado de la gente,
especialmente aquellos a quienes había admirado anteriormente.

Los ideales y los principios son todo lo que tengo. Eso es lo que me hace
Nikola Tesla. Puedo cambiar mis opiniones científicas si estoy convencido de
que están equivocadas, pero no cambio mis creencias. Ahora mismo estoy en
una larga discusión con Wen sobre la investigación de los efectos de las
fuerzas electromagnéticas en el espacio. El Departamento de Guerra quiere
empezar lo antes posible. Wen sugirió que utilizara voluntarios de entre del
ejército, pero me negué. Mi principio es experimentar primero con los objetos,
luego los animales, y sólo después, los humanos. Después de los voluntarios,
Van sugirió utilizar a los criminales condenados a muerte. No les importa si
mueren, déjenlos para beneficiar a la sociedad antes de morir. De nuevo me
negué. Al mismo tiempo, advertí a Van que que si intentaba experimentar con
humanos sin mi conocimiento, dejaría de para cooperar con él.

Puedes llamarme lo que quieras, pero no puedes llamarme "huidizo"
o o "loco", aunque son calificativos que suelen utilizar mis detractores.
Tengo muchos defectos, pero no soy una persona frenética. Primero
pienso en todas mis acciones. Todas las decisiones que tomo tienen
buenas razones. Ni una sola vez en toda mi vida me he guiado por
las emociones. ¡Siempre la razón! Hay veces que tengo arrebatos de
ira cuando levanto la voz y gesticulo, pero incluso en esos momentos
me gobierna la razón. Puede parecer excéntrico, lo admito. Pero no
soy un loco. Que lo que la gente llama "rarezas de Tesla" son en
realidad hábitos formados por en determinadas circunstancias. Si no
puedo soportar algo, significa que tengo un mal recuerdo que todavía
me persigue. El hábito de la constante contar se desarrolló en mi
juventud. El cálculo entrenó mi mente. Un científico necesita ser
capaz de calcular rápidamente y con precisión en su mente, y
ninguna habilidad se aprende sin práctica. Poco a poco, la práctica se
convirtió en un hábito.

El hecho de que supuestamente no pueda llevarme bien con la gente, que
no pueda trabajar en equipo, es una mentira,  puesto en circulación por
Edison y repetido ávidamente por mis otros detractores.  Puede que en
Budapest y Estrasburgo todavía haya gente que refute estas mentiras, pero
yo no. No quiero perder mi tiempo en correspondencia y molestar a personas
que son tan mayores como yo. Soy capaz de encontrar puntos en común
con los demás y de trabajar en equipo. Pero la esencia misma de mi trabajo



es individualista. No necesito un colectivo para pensar. Pensando en que es
bueno estar solo. Por eso trabajo solo. Realmente me pone de los nervios
cuando El "ermitaño " ha sido comparado con Edison, que iba a todas partes
menos al baño, con con un séquito de empleados.  No se pueden hacer
comparaciones sin entender lo que se está comparando. He dicho más de
una vez y lo vuelvo a decir ahora, que Edison y yo tenemos métodos muy
diferentes. Soy un pensador.  Primero pienso en un problema y luego
experimento. Cada experimento que hago, antes de empezar, está
cuidadosamente estudiado para que sea sencillo, rápido y claro. Edison no
le gustaba ni sabía pensar. Sólo experimentó, y la mayoría de sus
experimentos eran poco manejables e innecesarios.  Vagó a  ciegas,
buscando al azar. Para muchos experimentos Edison necesitaba  mucho
personal (no  me  refiero a  sus  empresas, sino a  sus laboratorios). Pero
Edison necesitaba empleados para algo más que experimentos. Se apropió
fácilmente de los descubrimientos e inventos de otras personas. He
experimentado esto yo mismo y conozco a otros a los que Edison robó y
engañó tan cínicamente como a mí.

Sospecho que de las más de mil patentes. Edison posee realmente,  como
mucho doscientos. De los inventos más famosos de Edison, sólo el transmisor
telefónico es el producto de su propia mente. El fonógrafo fue inventado por
uno de los primeros empleados de Edison, llamado Bernstein. Edison robó la
idea de la bombilla al científico ruso Lodygin. El kinetoscopio y el kinetógrafo
fueron inventados y construidos por William Dixon. Dixon tuvo más suerte que
los demás.

Edison coinventó el kinetoscopio:  no se llevó la gloria,  pero "noblemente lo
compartió, tomando la mayor parte para sí mismo. Esperaba mantener a
Dixon con él, pero Dixon se fue de todos modos. Tarde o temprano todos sus
empleados dejaron a Edison.  En resumen, sé llevarme bien con la gente
decente, pero trato de evitar con los que no lo merecen. Esa es la regla
fundamental de Tesla. A veces la gente se deja llevar y empieza a atribuirse
con virtudes inexistentes. Hay una percepción generalizada de que tengo
un don profético. Realmente no lo tengo. No puedo ver el futuro y no puedo
decir lo que me espera a mí o a cualquiera de nosotros mañana, y mucho
menos por cuánto tiempo.  No puedo ver el futuro, pero tengo buenas
intuiciones. A veces tengo que cambiar mis planes bruscamente (dando así
lugar a otra acusación de locura) cuando tengo un mal presentimiento. No
lo sé. No veo ninguna imagen, sólo el pensamiento de algo que de repente
me  da un fuerte malestar, que pasa tan pronto como  inmediatamente
después de renunciar  a mi  intención de ir  o ir  a algún lugar. Más tarde
descubrí lo que mi intuición me ha impedido. Mis preocupaciones nunca son
en vano.  Para  terminar,  me  gustaría  hablar  de  mi  predilección  por  la
limpieza. Es una circunstancia que quizás más a menudo me hace gracia



leer en los periódicos cómo "atormento"  a las criadas exigiendo varias
veces al día que limpien mi habitación, o cuántas toallas uso en un día. Sí,
soy meticuloso cuando se trata de la limpieza, pero es un rasgo de carácter
que  se debe  a  la alta susceptibilidad de mi cuerpo a las bacterias. La
suciedad es destructiva para mí, así que me aseguro de que mis lugares
estén limpios. Intento mantener los guantes puestos y tocar lo menos
posible.

Los médicos que he estado viendo más y más últimamente, consideran que mi
hábito de limpieza es una precaución razonable, no una moda. No tengo nada
más que decir sobre mi personaje.  Soy una persona muy corriente.  No me
considero  un  genio.  Lo  que  me  hace diferente de los demás es sólo la
vivacidad y agudeza de mi mente. No se puede comparar la agudeza mental
con genio. Newton y Faraday eran genios, no yo.

Mis     padres  

Mi padre, Milutin Tesla, en su juventud quiso ser militar siguiendo el ejemplo
de su padre. Como a todos los chicos, le gustaba el uniforme militar y otros
atributos militares. Pero en la escuela de oficiales, rápidamente se familiarizó
con el lado equivocado del servicio militar y pensó en la corrección de su
elección. Fue difícil para él decidir dejar la escuela, tenía miedo de
decepcionar a mi abuelo Nikola, que tenía un carácter muy estricto, si no
feroz. El abuelo ni siquiera podía imaginar que sus hijos, el padre y su
hermano Josip, no seguirían sus pasos. De la misma manera, muchos años
después, mi padre creía que definitivamente debía ser sacerdote. Padre
ayudó en el caso. Uno de sus camaradas fue acusado injustamente de robo.
El padre, que tenía un elevado sentido de la justicia, defendió a su camarada
y se burló tanto de las autoridades que estuvieron a punto de expulsarlo, pero
no tuvieron tiempo: el propio padre abandonó la escuela y entró en el
seminario. Mi padre leía mucho. Su conocimiento era verdaderamente
enciclopédico. No había, al parecer, ningún área en la que no estuviera
versado. Una buena memoria le permitía recordar una vez leída para
siempre. De mi padre heredé su memoria y sed de conocimiento, y de mi
madre recibí agudeza mental. Mi madre Juka era muy inferior en
conocimiento a su esposo, pero en términos de rapidez mental, lo superaba
muchas veces. Constantemente se le ocurrió algo, ya sea otro dispositivo
para el horno, o para una rueca, o para un telar. Si le preguntaban cómo lo
hace, su madre respondía: “No sé, solo se me ocurrió”.  Nunca aprendió a
leer y escribir, a pesar de ser hija de un sacerdote. Mi abuelo materno, Nikola
Mandic (mis dos abuelos tenían este nombre y yo recibí su nombre de ellos),
era un hombre extraño y un verdadero tirano doméstico. Los Mandic vivían
en Graÿac, donde había una parroquia ortodoxa serbia, pero no había una
escuela serbia. Si alguien tuvo la culpa fue mi abuelo, porque él debió haber



sido el primero en impulsar la apertura de la escuela. Pero no hizo esto y
tampoco quería que  sus hijos fueran a una  escuela alemana. Tampoco
quería enseñar a los niños por su cuenta, siguiendo el ejemplo de otras
personas educadas. Como resultado, sus hijos todavía estudiaron en una
escuela alemana, ya que un hombre no puede estar sin una carta, y sus hijas
no estudiaron en ningún lado. La madre habló poco sobre su padre. Sé más
sobre él por las palabras del hermano menor de su madre, Vladyka Nikolai,
metropolita de Dabrobosan y Zvornik (antes de la tonsura, su nombre era
Peter). En la casa de mi abuelo, todos menos él lo pasaban mal, por lo que
mi madre, sin dudarlo, accedió a casarse con mi padre, a pesar de que no lo
conocía en absoluto.

A pesar de la falta de educación, mi madre era la única persona en nuestra
familia que estaba interesada en mis inventos. No solo se interesó en cómo
cualquier madre se interesa por los asuntos de su hijo, sino que también trató
de profundizar en su esencia. En cada carta a casa, le describía a mi madre
lo que estaba haciendo ahora, tratando de hacerlo lo más fácil posible. La
hermana Maritza, a través de quien nos comunicamos, se reía de mí, porque
escribí varias líneas sobre mis asuntos, pero pude escribir varias hojas sobre
los problemas que trabajé. Más de una vez durante la preparación del
próximo informe para la madre, me visitaron valiosos pensamientos. Era
como si mi madre me estuviera bendiciendo desde lejos. Soy la persona más
común. No me considero un genio. Mi diferencia con otras personas es solo
en la vivacidad y la agudeza mental. No se puede comparar la agudeza de la
mente con la genialidad. Newton y Faraday eran genios. Mi madre era una
persona de una bondad increíble e ilimitada. Se supone que las madres son
idealizadas, pero estoy escribiendo la pura verdad.  Había tantas leyendas
sobre su bondad como sobre su talento inventivo. Ella me enseñó que uno
no debe vivir para uno mismo, sino para las personas, y le estoy
infinitamente agradecido por eso. Si viviera solo para mí, ahora, solo, con
ochenta años, lejos de mi patria, me sentiría miserable. Tendría la sensación
de que mi vida no funcionó, fue en vano. Pero soy feliz, a pesar de que estoy
solo, viejo y no tengo mi propia casa. Espero que no solo mis compatriotas
lean lo que he escrito, así que explicaré lo que significa para un serbio tener
su propia casa. Aquí en Estados Unidos, muchos no tienen casa propia y,
como yo, alquilan un apartamento, sin ver nada en él.

Para un serbio, no tener un hogar significa no tener nada. Un serbio
ciertamente debe tener su propia casa, hogar y familia numerosa. De lo
contrario, no respetarás no solo a los que te rodean, sino también a ti mismo.
Pero no me importa estar sin hogar. Estoy orgulloso de lo que he hecho por
la gente, y por eso mi alma está tranquila. Sé que no vivo en vano, y solo
quiero una cosa: tener tiempo para vivir tanto tiempo como para realizar



todos los planes incumplidos. Sería una pena morir sin terminar lo que
empezaste. Mi relación con mi padre se convirtió en lo que debería haber
sido entre un padre y un hijo poco antes de su muerte. Mi padre sintió que iba
a morir pronto, y esto lo cambió mucho. Frente a la eternidad, lo vano se va, y
lo que viene es lo más querido de todo: el amor. Tuvimos una larga y franca
conversación.

Parecía que unos lo empezaban y otros lo terminaban, así que nos cambió a
los dos, así que nos influenció. Cuando mi padre insistió en que me hiciera
sacerdote, mi madre le dijo: "Deja a Nikitsa en paz, déjalo pensar y elegir su
propio camino". Mi madre me amaba, amaba a todos sus hijos, y mi padre
amaba solo a su hermano mayor Dane, el primogénito, en quien se
depositaban grandes esperanzas. Durante la vida de Danya, mi padre casi no
me prestó atención, y después de su muerte28 comenzó a compararme con
él, y estas comparaciones no siempre fueron a mi favor. Estaba en mi sexto
año, perdí a mi hermano, que fue un ejemplo para mí, a quien amaba
sinceramente. Necesitaba consuelo, pero en cambio todos los días
escuchaba: “¡Oh, tu hermano no haría eso!” o "¡Oh, tu hermano lo hizo mejor
a tu edad!" Cada reproche intensificaba mi sufrimiento, pero mi padre no lo
notaba o no lo quería notar. Hice todo lo posible para demostrarle a mi padre
que no era peor que Dana, pero nunca logré hacerlo. No puedes competir con
los muertos. Cuando era más joven que Danya, mi padre decía que todo lo
estaba haciendo peor que mi hermano, pero cuando me hice mayor, comencé
a escuchar: “Si Danya estuviera viva, lo habría hecho mejor”. Se suponía que
yo me convertiría en sacerdote en lugar de mi hermano. Inicialmente, mi padre
quería que Dane estudiará en el seminario, y no yo. Es terrible cuando el
camino de tu vida lo determina otra persona, incluso tu propio padre. Cada
persona es creada para vivir su vida. Imagínese qué clase de sacerdote sería
si obedeciera la voluntad de mi padre, lo peor de lo peor. Y nunca hubiera
llegado a mi edad actual, porque hacer lo que amo me da energía vital.

Cuando era más joven, podía trabajar durante días, no podía dormir,
descansar ni comer durante tres días, pero no me sentía cansado. Cuando
haces lo que quieres hacer, el trabajo trae alegría. Las fuerzas no
disminuyen,  sino al contrario, llegan. Con la edad, por  supuesto, todo
cambia para peor, pero incluso ahora, dos horas de sueño son suficientes
para recuperar completamente mis fuerzas.

Mi relación con mi padre se convirtió en lo que debería haber sido entre un
padre y un hijo poco antes de su muerte. Mi padre sintió que iba a morir
pronto, y esto lo cambió mucho. Frente a la eternidad, lo vano se va, y lo que
viene es lo más querido de todo: el amor. Tuvimos una larga y franca
conversación. Parecía que unos lo empezaban y otros lo terminaban, así que
nos cambió a los dos, así que nos influenció.

Mi padre estaba muy preocupado porque elegí el celibato como mi destino.
Un hijo murió y el otro evita a las mujeres y no se va a casar en absoluto.



No hay nadie para continuar nuestra gloriosa familia. Bueno, resulta que no
hay nadie. Yo, a diferencia de mi padre, no me preocupo por cuestiones de
procreación. Esta área de la vida no me interesa para nada. Tal vez sea
necesario explicar por qué sucedió esto. Todo lo secreto da lugar a
conjeturas, todo tipo de rumores ficticios. Lo que simplemente no me
atribuyeron porque evito a las mujeres: la sodomía, una tendencia a formas
sofisticadas de libertinaje, etc. De hecho, después de una enfermedad grave
y muy larga (9 meses) que sufrí en el umbral de mi décimo octavo
cumpleaños , las mujeres ya no me molestan. He permanecido virgen por el
resto de mi vida y creo que en mi caso es lo mejor. Ahorré mucho tiempo y
mucha energía para la investigación científica. La ciencia es mi primer,
principal y único amor. No necesito otro.

El     comienzo     de     mi     vida  

Nací en 1856, pero considero que 1875 es el verdadero comienzo de mi
vida, cuando entré en la Technische Hochschule de Graz. La presión de mi
padre se  detuvo, mi salud mejoró, comencé una vida independiente y
finalmente tuve la oportunidad de estudiar seriamente. Los conocimientos
adquiridos en la Real Escuela Superior no me convenían. No tuve suficiente.
Me eduqué intensamente,  complementando lo que  los maestros no me
daban, pero esto no fue suficiente. Cualquier estudiante, especialmente uno
tan inquisitivo como yo, necesita maestros.  Encontré verdaderos maestros
solo  en Graz.  Me sumergí de lleno en mis estudios, y cada mañana, al
despertar, agradecía mentalmente al Archiduque Johann por haber tenido la
idea de fundar esta gloriosa escuela. Desde los primeros días en Graz,
comencé a hacer progresos increíbles. Sentí que finalmente estaba
aprendiendo en serio, de verdad. Estudié todo lo que se podía estudiar,
estudié como un poseso, lo que al principio agradó a los profesores y luego
comenzó a asustar. Tenían miedo de que yo entrara en agotamiento
nervioso, o peor, que me volviera loco. En cualquier institución educativa, de
vez en cuando alguien se vuelve loco. Nuestro decano Rogner le escribió
una carta a mi padre pidiéndole que me influyera para que no "trabajara
demasiado". Mi padre me pidió que descansara más, pero yo no necesitaba
descansar. No trabajé demasiado, disfruté mis estudios, me deleité con ellos.
Me sentí como un pez que hubiera caído de un pequeño estanque miserable
a un gran lago. Me regocijé en la vida, me regocijé en todos.

Muy pronto, los profesores comenzaron a ponerme como ejemplo para otros
estudiantes. Por supuesto, esto causó una mala actitud hacia mí. Nadie ama
a los que le sirven de ejemplo. La hostilidad se vio agravada por el hecho de
que no podía ayudar a nadie en sus estudios. Traté, concienzudamente traté
de ayudar, cuando alguien se dirigió a mí con una pregunta, pero el



problema es que no sé cómo explicar nada, no sé cómo interpretar.  Solo
puedo discutir problemas con mis compañeros de conocimiento. No tengo
talento para enseñar. Los otros estudiantes no entendieron mis explicaciones
porque eran demasiado abstrusas para ellos. Su ignorancia me cabreó. No
me gusta repetir lo mismo una y otra vez, y eso tampoco le gusta a nadie.
Me enojé, dije burlas y la gente pensó que me estaba burlando de ellos,
queriendo enfatizar mi superioridad; lo explico deliberadamente de manera
incomprensible para ofenderlos más tarde. Dos veces se trató de
escaramuzas, de las cuales salí victorioso. En ese momento, finalmente me
había vuelto más fuerte y superé a mis compañeros no solo en desarrollo
mental, sino también físico. Los adultos a menudo se comportan como niños.
Al principio, me molestaron de pequeñas maneras: escondieron mis cosas,
cubrieron mis notas con tinta, dejaron entrar a los gatos en mi habitación,
que, encerrados en un frenesí, pusieron todo patas arriba. Todos sabían lo
escrupuloso que era yo en cuestiones de orden y limpieza, y que
deliberadamente me aplicaba inyecciones en los lugares más dolorosos.

Particularmente distinguido fue un estudiante llamado Payer, un joven
estúpido y disoluto que decía con un orgullo incomprensible que leer una
tarjeta de restaurante le resultaba más placentero que leer libros. Nunca
entendí qué lo llevó a la escuela de tecnología. Por lo general, estos
holgazanes  gravitan hacia  las humanidades,  no hacia las  técnicas.  Pierre
casi hace que me expulsen. Una vez lo atrapé cuando arrojó cenizas sobre
mi cama y me dio una buena paliza. No debería haber dado rienda suelta a
mis manos, pero mis nervios estaban inflados al límite con todas estas
bromas estúpidas. Además, imagina cuántos inconvenientes causan las
cenizas esparcidas sobre la cama, especialmente para una persona tan
limpia como yo, y cuánto tiempo precioso tuve que dedicar a la limpieza. Me
serví solo porque tenía que ahorrar cada centavo. Vivía con una pequeña
beca y no tenía la oportunidad de ganar dinero en ningún lado, porque
dedicaba todo mi tiempo a estudiar. Sí trabajé, fue sin remuneración por mi
trabajo en el laboratorio de alguien para poder aprender algo.

Payer se quejó, y podría haber sido expulsado si no fuera por la intercesión
de  nuestro  decano.  Gracias  a  él,  continué  mis  estudios.  Las  bromas
estúpidas cesaron porque nadie quería ser golpeado, pero no me dejaron en
paz, sino que empezaron  a envenenarme de una manera diferente, más
sofisticada. En mi presencia se iniciaron conversaciones cuyo objetivo era
lastimame. Mi nombre no fue llamado, por lo que no tenía motivos para
expresar mi indignación, pero ¿cuál es el significado del nombre? Estaba
claro para todos que se trataba de mí. Estaba nervioso, tratando de no
demostrarlo, con la esperanza de que algún día se cansarían de este
estúpido juego y me dejarían en paz. Esperé en vano, duró hasta el final de
mis estudios. Muchos estudiantes participaron en mi persecución, se



destacaron en todas las formas  posibles  en  su  desagradable  "ingenio",
encontrando nuevos temas para reemplazar los viejos y aburridos, por lo que
no pude acostumbrarme, dejar de prestarles atención. Estaba enojado y mis
estudios  sufrieron por eso. El estudio y el trabajo mental requieren
tranquilidad.

Así no es en absoluto como me imaginaba mi relación con mis compañeros
de estudios. Como un joven e ingenuo idealista, imaginé una fraternidad
estudiantil, una comunidad de jóvenes unidos por una sed común de
conocimiento. Antes de entrar a la escuela me imaginaba cómo tendríamos
debates científicos, intercambio de ideas, etc. No había nada de eso. Como
resultado, expliqué la discrepancia entre las expectativas y la realidad por un
factor nacional, atribuí todo a los austriacos, que constituían la mayoría de
los estudiantes. Entre los austriacos y todos los demás pueblos que vivieron
en el Imperio de los Habsburgo, que recuerda a su colorido velo de retazos,
siempre ha habido hostilidad mutua.  Ahora, mirando hacia atrás desde el
apogeo de los últimos ochenta años, entiendo que me equivoqué entonces.
No se trata de los austriacos, sino de la gente en general. En París y Nueva
York no me trataron bien. Entre los alumnos tuve muchos enemigos, y entre
los maestros solo tuve uno, pero este valía cientos. Era el famoso físico
Profesor Peschl,  un gigante con un alma mezquina. No le gustaba que le
discutieran, aunque se supone que los estudiantes deben discutir con los
maestros, esto es parte del proceso de aprendizaje. Había oído que había
que tener cuidado con Peshl, así que elegí mis palabras con mucho cuidado
cuando lo enfrenté. Pero eso no me salvó. Habiendo salido victorioso de dos
disputas, me convertí en un enemigo jurado de Peshl. Peschl acertó con
seguridad: destruyó  metódicamente  mi reputación,  contándoles  a  todos
sobre mi mal genio, mi desequilibrio, etc. Peschl puso a los maestros en mi
contra y le di una buena razón para esto.

Desesperado, hice algo estúpido: decidí intentar llevar la misma vida que la
mayoría de los estudiantes. Empezó a ir a pubs y, hay que reconocerlo, se
dejó llevar muy pronto. Todo lo malo apesta. Sobre esta base, incluso mejoré
las relaciones con algunos estudiantes que me habían acosado
anteriormente. Admiraban la forma en que jugaba al billar y la generosidad
con la que repartía golosinas después de cada victoria. Solía jugar bien.

Brazos largos, un ojo fiel, la capacidad de hacer cálculos rápidamente: ¿qué
más necesita un jugador de billar? Jugué todas las noches, porque la vida
salvaje requería mucho dinero, que solo podía ganar con la ayuda de un
taco. Convencido de mi "invencibilidad" imaginaria, perdí la cautela, comencé
a jugar imprudentemente, imprudentemente y, como resultado, comencé a
perder. El billar no era suficiente para mí, y me volví adicto a las cartas y,
como saben, las apuestas en las cartas son mucho más altas que en el billar,



y también hay más oportunidades para engañar a los socios. Las pérdidas
implicaban un deseo de recuperación, comencé a deslizarme hacia el abismo
y probablemente habría muerto primero como científico, y luego habría
muerto por completo si no fuera por mi madre. Después de pagar mi próxima
pérdida, dijo que estaba esperando el día en que yo perdiera todas nuestras
propiedades y no tuviera nada más para jugar. Esa es la única forma en que
puedo averiguarlo. Estas palabras, y más la amargura con que fueron
pronunciadas, me impactaron tanto que dejé de jugar y me recuperé. Pero
esto sucedió mucho más tarde, tras la muerte de su padre.

En diciembre de 1878, gracias a mi propia estupidez, los esfuerzos de Peshl
y la actitud hostil de la mayoría de los estudiantes hacia mí, fui expulsado de
la escuela. La excepción fue enmarcada de una manera muy mezquina. Sólo
me enteré de él después del hecho. El decano me llamó y me dijo que estaba
expulsado por fracaso académico y mala conducta. No hubo fracaso como
tal, porque aun llevando una vida disoluta logré hacer lo mínimo necesario,
enseñé tanto como enseñaron los demás. Otra cosa es que no fui más allá
de esto, pero era imposible  excluirse por  mal  progreso.  En cuanto al mal
comportamiento, tampoco difería del comportamiento de otros estudiantes.
Es solo que mis enemigos, encabezados por Peshl, exageraron cada uno de
mis errores diez veces. Si discutía con alguien por una partida de billar, al día
siguiente me decían que había organizado una riña en un pub, etc.

Me enoje. La injusticia siempre me ha sublevado y me sigue sublevando. Le
dije muchas palabras duras al pobre decano, que me trató bien, y cerró la
puerta ensordecedoramente mientras me iba. Después de eso, volver a la
escuela se volvió imposible. Quemé puentes y me arrepentí el mismo día
que me calmé un poco. Pero fue En Gospiÿ trabajé como profesor de
matemáticas en un gimnasio. No había más trabajo para mí. Ya escribí que
el maestro de mí es inútil. Fueron varios meses de continuo tormento.
Cuando dejé mi trabajo para ir a Praga, respiré aliviado. Creo que mis
alumnos también suspiraron. 20 a ellos Mucho después, el profesor Hall me
explicó el motivo de mi colapso. Estaba interesado en mi pasado en detalle,
ya que era necesario para trabajar conmigo. Hall dijo que la causa era el
exceso de trabajo, que se superponía a la constante y prolongada excitación
nerviosa provocada por la actitud hostil de los demás. Mi cerebro, todo mi
cuerpo tuvo que enviarme a unas largas vacaciones, y así fue. Me parecía
que me “iba de vacaciones” para ser como todos los demás y estar más
cerca de otros estudiantes, pero mi exceso de trabajo fue la causa principal.
Cuando le respondí que cuando estaba sobrecargado de trabajo, más tarde
me enfermé en lugar de volverme adicto a los juegos y al alcohol, Hall me
recordó que le di mi palabra a mi madre de dejar de jugar y mi cerebro tiene
en cuenta esta circunstancia siempre, constantemente, incluso cuando m no
lo recuerdo. Es por eso que, según Hall, desarrollé no solo una aversión por



el juego, sino un disgusto demasiado tarde. Fui a Marburg (era imposible
quedarme en Graz) y conseguí un trabajo como asistente de un ingeniero,
pero perdí rápidamente mi trabajo, porque le presté mucha menos atención
que al juego. Llegó a la vergüenza, que me duele recordar hasta el día de
hoy. En  marzo de 1879, yo, hijo de un sacerdote y ex alumno de la
Technische Hochschule, fui enviado a casa desde Marburg por un informe
policial, como una especie de vagabundo. Mi padre aún vivía entonces, pero
ya estaba gravemente enfermo. Fue entonces cuando se estableció entre
nosotros una cálida relación. Mi padre no me regañó. Solo dijo: “Te dejé
estudiar ingeniería en contra de mi voluntad. Termina lo que empezaste. Si
no puedes volver a Graz, entonces ve a Praga y termina tus estudios allí”.
Unos días antes de su muerte, mi padre me hizo prometer que iría a estudiar
a Praga, pero no fui inmediatamente después del funeral,31 sino recién en
enero de 1880. No puedo entender por qué mi padre no me pidió que dejara
de jugar. Daría tal palabra  y la  mantendría, porque  de lo  contrario
simplemente no puedo actuar. Pero lo que mi padre no hizo, unos meses
después mi madre logró hacerlo.

Ella me salvó. En el momento adecuado, me dijo las palabras adecuadas. En
otros momentos, no escuchaba las admoniciones, las hacía a un lado, pero
en ese momento, cada palabra de mi madre se hundía profundamente en mi
alma. A menudo pienso en el pasado. Incluyendo lo que me pasó entonces.
¿Cómo podría yo, una persona que soñaba apasionadamente con estudiar
en la Escuela Superior Tecnológica, abandonar repentinamente mis estudios
en aras de tan dudosos placeres? Todo comenzó con un estúpido deseo de
"ser como todos los demás", y terminó con el hecho de que logré detenerme
solo al borde  del abismo.  Cuando me detuve y miré hacia  atrás, estaba
asustado.

¿Soy yo? ¿Fue todo conmigo? ¿Cómo podría yo, temblando por cada minuto
desperdiciado, desperdiciar meses? Madre dijo,  consolándome: "Todos los
jóvenes hacen estupideces, sin esta juventud no es juventud". Pero no le
creí. Conocí a mucha gente que no hizo nada estúpido cuando era joven.
Toma a mi padre, por ejemplo. Era un hombre de carácter complejo, pero
siempre siguió el camino recto, por lo que gozó del respeto de los demás. Me
gané el desprecio en lugar del respeto. Habiéndome convertido en el cabeza
de familia después de la muerte de mi padre, el único hombre en ella, me
comporté de manera inapropiada. Menos mal que no duró mucho. Me enoje.



La injusticia siempre me ha sublevado y me sigue sublevando. Le dije
muchas palabras duras al pobre decano, que me trató bien, y cerró la puerta
ensordecedoramente mientras me iba. Después de eso, volver a la escuela
se volvió imposible. Quemé puentes y me arrepentí el mismo día que me
calmé un poco. Pero fue En Gospiÿ trabajé como profesor de matemáticas
en un gimnasio. No había más trabajo para mí. Ya escribí que el maestro de
mí es inútil. Fueron varios meses de continuo tormento. Cuando dejé mi
trabajo para ir a Praga, respiré aliviado. Creo que mis alumnos también
suspiraron.

Mucho después, el profesor Hall me explicó el motivo de mi colapso. Estaba
interesado en mi pasado en detalle, ya que era necesario para trabajar
conmigo. Hall dijo que la causa era el exceso de trabajo, que se superponía
a la constante y prolongada excitación nerviosa provocada  por la actitud
hostil de los demás. Mi cerebro, todo mi cuerpo tuvo que enviarme a unas
largas vacaciones, y así fue. Me parecía que me “iba de vacaciones” para
ser como todos los demás y estar más cerca de otros estudiantes, pero mi
exceso de trabajo fue la causa principal. Cuando le respondí que cuando
estaba sobrecargado de trabajo, más tarde me enfermé en lugar de volverme
adicto a los juegos y al alcohol, Hall me recordó que le di mi palabra a mi
madre de dejar de jugar y mi cerebro tiene en cuenta esta circunstancia
siempre, constantemente, incluso cuando m no lo recuerdo. Es por eso que,
según Hall, desarrollé no solo una aversión por el juego, sino un disgusto a
ellos.

En Gospiÿ trabajé como profesor de matemáticas en un gimnasio. No había
más trabajo para mí. Ya escribí que el maestro de mí es inútil. Fueron varios
meses de continuo tormento. Cuando dejé mi trabajo para ir a Praga, respiré
aliviado. Creo que mis alumnos también suspiraron. 20 a ellos Mucho
después, el profesor Hall me explicó el motivo de mi colapso. Estaba
interesado en mi pasado en detalle, ya que era necesario para trabajar
conmigo. Hall dijo que la causa era el exceso de trabajo, que se superponía a
la constante y prolongada excitación nerviosa provocada por la actitud hostil
de los demás. Mi cerebro, todo mi cuerpo tuvo que enviarme a unas largas
vacaciones, y así fue. Me parecía que me “iba de vacaciones” para ser como
todos los demás y estar más cerca de otros estudiantes, pero mi exceso de
trabajo fue la causa principal. Cuando le respondí que cuando estaba
sobrecargado de trabajo, más tarde me enfermé en lugar de volverme adicto
a los juegos y al alcohol, Hall me recordó que le di mi palabra a mi madre de
dejar de jugar y mi cerebro tiene en cuenta esta circunstancia siempre,
constantemente, incluso cuando m no lo recuerdo. Es por eso que, según
Hall, desarrollé no solo una aversión por el juego, sino un disgusto
demasiado tarde.  Fui  a  Marburg  (era  imposible  quedarme  en  Graz)  y



conseguí un trabajo como asistente de un ingeniero, pero perdí rápidamente
mi trabajo, porque le presté mucha menos atención que al juego. Llegó a la
vergüenza, que me duele recordar hasta el día de hoy. En marzo de 1879,
yo, hijo de un sacerdote y ex alumno de la Technische Hochschule, fui
enviado a casa desde Marburg por un informe policial, como una especie de
vagabundo. Mi padre aún vivía entonces, pero ya estaba gravemente
enfermo. Fue entonces cuando se estableció entre nosotros una cálida
relación. Mi padre no me regañó. Solo dijo: “Te dejé estudiar ingeniería en
contra de mi voluntad.

Termina lo que empezaste. Si no puedes volver a Graz, entonces ve a Praga
y termina tus estudios allí”. Unos días antes de su muerte, mi padre me hizo
prometer que iría a estudiar a Praga, pero no fui inmediatamente después del
funeral,31 sino recién en enero de 1880. No puedo entender por qué mi
padre no me pidió que dejara de jugar. Daría tal palabra y la mantendría,
porque de lo contrario simplemente no puedo actuar. Pero lo que mi padre no
hizo, unos meses después mi madre logró hacerlo. Ella me salvó. En el
momento adecuado, me dijo las palabras adecuadas. En otros momentos, no
escuchaba las admoniciones, las hacía a un lado, pero en ese momento,
cada palabra de mi madre se hundía profundamente en mi alma. El ex Nikola
Tesla llegó a Praga, obsesionado con la sed de conocimiento. El jugador
disoluto y borracho está muerto para siempre. Mi aversión al juego era tan
fuerte que cuando vi cartas, una mesa de billar o dados, experimenté la
misma sensación que tengo cuando veo suciedad. Jugando, conté.

Probablemente, ninguno de los jugadores cuenta cada una de sus ganancias
o pérdidas, recordando solo la mayor de ellas. Pero lo consideré. Los florines
32 desaparecidos hace mucho tiempo no le dirán nada a nadie,  pero los
convertí en dólares según el valor del oro y redondeé el resultado. Entonces,
durante  mi libertinaje,  sufrí una pérdida  de ochocientos  cuarenta dólares.
Esta cifra puede parecer pequeña para algunos, pero tomen en cuenta que
fue en el Imperio Austriaco hace casi medio siglo y que nuestra familia
entonces vivía en la pobreza, ahorrando cada florín.

Praga

Lleno de las más alegres esperanzas, me presenté en la Universidad
Charles, donde me echaron encima un barril de agua fría. Resultó que para
aquellos que no saben griego, el camino aquí está bloqueado, y nunca
aprendí griego y ni siquiera pensé en aprenderlo, porque no lo necesitaba.
Toda la información que necesitaba estaba publicada en alemán, francés e
inglés. En toda mi vida nunca vi un solo artículo en griego que quisiera leer.
Traté de convencer a las autoridades de la universidad para que hicieran una



excepción conmigo. Incluso estaba dispuesto a prometer que comenzaría a
aprender un idioma que no necesitaba en absoluto, solo para poder estudiar
en la universidad. Pero no conseguí nada. Tuve que convertirme en un
estudiante extraordinario. Ya perdí mucho tiempo, no había más que perder.
Tenía que recuperarme, trabajar, cuidar a mi madre. Estaba en mi año
veinticuatro. En mis planes anteriores, ya era ingeniero a esa edad. Razoné
que el conocimiento es más importante que un diploma. Una persona es
valorada por lo que puede hacer, no por su diploma. En Graz, vi muchos
holgazanes, hijos de padres adinerados que no estudiaban, pero pasaban
todo su tiempo en el entretenimiento. Los padres querían que sus hijos
ciertamente recibieran títulos de ingeniería. Los padres, además de pagar la
educación de sus hijos, regularmente hacían generosas donaciones tanto a
la escuela como a profesores individuales, gracias a las cuales sus hijos
aprobaron con éxito los exámenes. ¿Quién levantará la mano para cortar la
gallina de los huevos de oro? Poco después del inicio de clases, de repente
tuve la oportunidad de pasar de alumnos extraordinarios a alumnos
ordinarios, pero lo rechacé porque las condiciones eran inaceptables para mí.
El profesor V., que daba clases de física, me dijo después de una de las
conferencias que quería presentarme a una persona que podría serme útil.

Pensé que era algún profesor que necesitaba un asistente. Pero en
realidad, la  “persona útil” resultó ser un  oficial de policía. Me ofreció
convertirme en agente de policía e informarle sobre el estado de ánimo de
los estudiantes, etc. Para ello, me prometieron una plaza en la universidad
(como excepción, como persona especialmente dotada) y pagos regulares
de algunas cantidades. No sé cuáles, porque no escuché a mi interlocutor
hasta el final. No tenía sentido expresar indignación y explicar que no era un
estafador.

Simplemente me levanté, dije que me esperaban cosas importantes y me fui.
“Te arrepentirás de tu imprudencia”, dijo el funcionario a mi espalda. No me
arrepentí, pero literalmente desde el día siguiente, comenzaron a ocurrir
cambios para peor en mi vida. El profesor V., que hasta entonces me había
favorecido, comenzó a ignorarme deliberadamente, como si yo no estuviera
en absoluto entre la audiencia. Él “no escuchó” mis preguntas, no respondió
a los saludos.

Una semana después, alguien irrumpió en mi habitación en Smechki36 en mi
ausencia y la registró. Volvía a casa principalmente a dormir, prefiriendo
estudiar en la biblioteca de la universidad, donde tenía a mano cualquiera de
los libros que necesitaba. Por lo tanto, hubo tiempo suficiente para una
búsqueda. La búsqueda se llevó a cabo cuidadosa e impecablemente. Todo
quedó en su lugar, y sólo mi afición por el orden perfecto me permitió notar
algunos  cambios.  Todos  los  papeles  y  cosas  sin  excepción  fueron



arreglados. Incluso sintieron la almohada. He escuchado más de una vez
historias creíbles sobre los métodos de trabajo de la policía austriaca. Plantar
en secreto algo prohibido en  una persona (la mayoría de las veces,
literatura), y al día siguiente aparecer con una búsqueda y "encontrar" lo
plantado estaba en el orden de las cosas. Por lo tanto, busqué en mi casa
con el mismo cuidado en busca de "regalos", pero no encontré nada. Esto
sucedió una vez, nadie volvió a penetrarme en secreto en Praga. 22 La
actitud hacia mí cambió no solo al profesor V., sino también a muchos otros.
Mis derechos fueron constantemente infringidos con la condición: "no todo lo
que está permitido para  estudiantes ordinarios  está  permitido para
estudiantes extraordinarios".

No tenía otra opción, tenía que aguantar todo esto. Apretando los dientes,
estudié, llenando los vacíos en mi conocimiento. El ritmo de estudio se
aceleró increíblemente, lo que provocó un colapso. Me enfermé y estuve
enferma durante dos semanas. Tenía fiebre y un estado extraño en el que
me veía como desde fuera. Durante mi enfermedad, mi difunto padre vino a
verme dos veces. Las sensaciones eran tan auténticas, como si realmente se
hubiera corrido. No recuerdo de qué hablamos, porque mi cerebro funcionó
indistintamente durante la enfermedad, pero recuerdo bien esta autenticidad
de sensaciones. Admito que la causa de mi enfermedad no fue el exceso de
trabajo como tal, sino una gran cantidad de polvo en la biblioteca de la
universidad. Donde hay libros, hay polvo, es cierto, pero había una cantidad
increíble de polvo. Parecía que la biblioteca no había sido limpiada desde
1837.  La  ventilación podría haber  mejorado un  poco  las cosas,  pero  las
ventanas siempre estaban cerradas. La mayoría de los libros que necesitaba
no podían sacarse de la biblioteca y, en general, solo los estudiantes
ordinarios tenían ese privilegio. Seguía estudiando en la biblioteca, pero
trataba de respirar a través del pañuelo que sostenía en la mano libre. ¿Qué
podría pensar la gente cuando ve a cierta persona llevándose
constantemente un pañuelo a la nariz? De todas las explicaciones, elegirán
la más vil: hubo rumores de que tenía sífilis. Llegó al punto en que uno de
mis amigos (no tenía amigos cercanos en Praga, pero era amigo de algunos)
me recomendó un médico que una vez se había tratado a sí mismo. Le
expliqué a mi amigo el verdadero motivo que me obligaba a usar un pañuelo,
pero no me creyó.

El día en que decidí que ya había tenido suficiente de estudiar (y de Praga),
vino a verme un invitado: el hermano de mi madre, Paja Mandic, que vivía en
Budapest. Nunca tuve mucha intimidad con él, porque Payá hizo una buena
carrera en el ejército: ascendió al grado de coronel, era rico y mantenía cierta
distancia entre él y sus parientes pobres, entre los que se encontraban mi
madre y yo. Inmediatamente me di cuenta de que Paya había venido a mí por
negocios, y no porque de repente se sintiera abrumado por sentimientos



afines. Y así sucedió. Paya me ofreció un trabajo en la construcción de una
central telefónica en Budapest. La estación fue construida por la American
Telephone Company, que estaba a cargo del amigo de mi tío, Ferenc
Puskas. Puskas necesitaba ingenieros expertos y enérgicos, principalmente
electricistas. Los invitó a Budapest desde toda Europa. La falta de un diploma
"completo" de Puskash no me asustó. Valoraba el conocimiento. Payá, que
tenía afición a la jactancia, me elogió de manera relativa, de modo que
Puskas, al no verme todavía, ya me había dado un lugar. Por supuesto,
acepté. Paya aún no había tenido tiempo de irse y yo ya había comenzado a
empacar mis cosas.

Budapest

La American Telephone Company era esencialmente parte de la Edison
Company,39 en la que Budapest formaba parte de la zona controlada por la
sucursal de Praga. Y el hermano de Ferenc Puskas Tivador dirigió este
departamento.  Mi tío me lo presentó mientras  estábamos en Praga.
Entonces, en esencia, el trabajo en Budapest fue el comienzo de mi trabajo
con Edison. Estaba muy preocupado. Inicio de carrera! No puedes golpearte
la cara contra la tierra. no se puede defraudar.

¿Tengo suficientes conocimientos? ¿Ganaré experiencia rápidamente? La
vivienda, un apartamento de dos habitaciones, me ayudó a encontrar a Antal
Szigeti, con quien estudiamos juntos en Graz. Antal fue una de las pocas
"ovejas blancas" que no participó en mi persecución. El padre de Antal era un
arquitecto famoso en Budapest, pero Antal no siguió sus pasos, sino que,
como yo, se convirtió en ingeniero eléctrico. Me alegró mucho conocer a
Antal, quien me ayudó a instalarme en Budapest y con quien pude discutir
temas que me interesaban. En cuestiones técnicas, Antal entendió de la
misma manera que yo. Era un digno conversador y un buen amigo cariñoso.
Nuestra relación se vio un poco estropeada por el deseo indestructible de
Antal de hacerme su compañera de paseo por los burdeles. Era un mujeriego
increíble y no podía creer que las mujeres no me interesaran para nada.
Antal pensó que solo era tímido. Qué hacer: no hay personas sin defectos.
Pero cuando enfermé de nuevo, Antal me rodeó con tanto cuidado, como si
yo no fuera uno de sus muchos amigos, sino un hermano. Payá me invitó a
quedarme con él, pero me negué porque no quería avergonzar a nadie.

Además, si viviera en casa de Pai, me vería obligado a perder mucho tiempo.
Almorzar y cenar juntos hubiera sido una tortura para mí, porque prefiero
comer solo y rápido, y en la casa de Pai se cumplían todas las reglas
prescritas por la decencia, y además, Pai era conversadora. Los invitados no



pueden irse, cortando la conversación con el anfitrión a mitad de la oración.
El sobrino, además, no debe hacerle esto a su tío. Por lo tanto, decidí reducir
nuestra comunicación a visitas dominicales mensuales. Esto, en mi opinión,
fue suficiente para expresar sentimientos afines y respeto por el decoro.
Expliqué mi negativa por el hecho de que necesito  silencio para la tarea.
Payá no insistió, porque me invitó sólo por decencia.

La vivienda, un apartamento de dos habitaciones, me ayudó a encontrar a
Antal Szigeti, con quien estudiamos juntos en Graz. Antal fue una de las
pocas "ovejas blancas" que no participó en mi persecución. El padre de Antal
era un arquitecto famoso en Budapest, pero Antal no siguió sus pasos, sino
que, como yo, se convirtió en ingeniero eléctrico. Me alegró mucho conocer a
Antal, quien me ayudó a instalarme en Budapest y con quien pude discutir
temas que me interesaban. En cuestiones técnicas, Antal entendió de la
misma manera que yo. Era un digno conversador y un buen amigo cariñoso.
Nuestra relación se vio un poco estropeada por el deseo indestructible de
Antal de hacerme su compañera de paseo por los burdeles. Era un mujeriego
increíble y no podía creer que las mujeres no me interesaran para nada.
Antal pensó que solo era tímido. Qué hacer: no hay personas sin defectos.
Pero cuando enfermé de nuevo, Antal me rodeó con tanto cuidado, como si
yo no fuera uno de sus muchos amigos, sino un hermano. Payá me invitó a
quedarme con él, pero me negué porque no quería avergonzar a nadie.

Además, si viviera en casa de Pai, me vería obligado a perder mucho tiempo.
Almorzar y cenar juntos hubiera sido una tortura para mí, porque prefiero
comer solo y rápido, y en la casa de Pai se cumplían todas las reglas
prescritas por la decencia, y además, Pai era conversadora. Los invitados no
pueden irse, cortando la conversación con el anfitrión a mitad de la oración.
El sobrino, además, no debe hacerle esto a su tío. Por lo tanto, decidí reducir
nuestra comunicación a visitas dominicales mensuales. Esto, en mi opinión,
fue suficiente para expresar sentimientos afines y respeto por el decoro.

Expliqué mi negativa por el hecho de que necesito silencio para la tarea. Payá
no insistió, porque me invitó sólo por decencia. El servicio en la empresa no
fue tan difícil. El ritmo de trabajo distaba mucho de lo que imaginaba. “Feri40
paga bien, pero por  su dinero  te hace trabajar  duro”, me dijo  Payá, y me
imaginé algo. De hecho, tuve tiempo de trabajar en casa y de pasear por
Budapest en compañía de Antal. Estos paseos no eran tanto un descanso
como una continuación del trabajo, porque hablábamos principalmente de
ingeniería eléctrica. En ese momento necesitaba opositores que pudieran
evaluar críticamente una u otra de mis ideas. Con el tiempo, desarrollé la
capacidad de oponerme a mí mismo. Para hacer esto, debe poder mirar
simultáneamente un fenómeno o problema desde diferentes puntos de vista.



En Budapest, hice mi primer invento real y completo,  es decir,  no mejoré
algo inventado  por otros,  sino que  inventé todo yo mismo.  Creé un
amplificador de teléfono, el primer altavoz del mundo. Mi orgullo no conocía
límites. Dado que, mientras trabajaba en el amplificador, volví a sobrestimar
mi fuerza, la enfermedad se convirtió en mi "recompensa". Pasé dos
semanas y media en cama. Tenía miedo de que Puskas me despidiera, pero
Antal, que me visitó, dijo que toda la empresa estaba encantada con mi
invento y que podía enfermarme todo lo que quisiera sin miedo a que me
despidieran. “Puskas se aferrará a un ingeniero tan brillante no solo con las
manos, sino también con los dientes”, dijo Antal.

Mirando un poco hacia adelante, diré que cuando se completó y se puso en
marcha la central telefónica, no había lugar para mí en  la American
Telephone Company y tuve que irme a París. Pero esto no me molestó
mucho, porque después de la enfermedad mi actitud hacia Budapest cambió.
La ciudad, que antes me interesaba, comenzó a molestarme, y cada día me
molestaba más y más. Quizás esto fue facilitado por el vil invierno de ese
año, en el que hacía calor o frío. El cambio constante de temperatura tenía
un efecto deprimente en mí.  Inmerso en mis pensamientos,  me olvidé de
mirar por la ventana para saber cómo estaba el clima hoy y, por lo tanto, salí
de la casa vestido de manera inapropiada, a veces demasiado abrigada, a
veces más ligera de lo necesario. Como resultado de esto, ese invierno me
perseguía constantemente un resfriado, pero no interfería con mi trabajo.

Comparado con mi enfermedad, un resfriado era una bagatela, un irritante
molesto, pero una bagatela al fin y al cabo. El amplificador de teléfono, como
dicen en Estados Unidos, hizo mi reputación. La noticia de él se extendió
rápidamente por toda Europa. El profesor Quincke vino de Heidelberg a
Budapest para conocerme. Se dedicó a diversas áreas de la física, incluida la
acústica. Quincke me ofreció un trabajo en su laboratorio, pero rechacé la
oferta. La acústica, como tal, nunca me atrajo. Me interesaba la ingeniería
eléctrica y combinaba la ciencia con la práctica, quería inventar, hacer algo
que se pudiera tocar con las manos, y Quincke era más un teórico que un
practicante. Leí sus artículos en Annals42 Invent! ¡Inventar! ¡Inventar! ¡Eso
es lo que quería! Aún así, soy más un practicante que un teórico. La teoría
"pura" no me atrae. Definitivamente necesito ponerlo en práctica. Si solo me
preocupara la teoría, abandonaría rápidamente este negocio. La teoría es
una herramienta, y la práctica, es decir, las invenciones, el propósito y el
sentido de mi vida. Para mí no hay mayor placer que crear algo nuevo en
beneficio de las personas. Es importante para alguien ser el primero en
obtener una patente, pero para mí lo más importante es ver que mi invento
sea ampliamente utilizado, que la humanidad lo necesite. El dinero nunca ha
sido  mi motivador. Me interesaban  sólo como medio para satisfacer



necesidades urgentes y como medio para continuar mi investigación. No me
gusta pensar en el dinero.  Ciencia, invención:  eso es lo que me interesa.
Cuando alguien financia mi  investigación, me siento verdaderamente feliz,
porque puedo dedicarme por completo a mi negocio favorito, puedo hacer
cosas importantes sin distraerme con nimiedades. A menudo lamento que en
algún momento prefiero los Estados Unidos a Rusia. Entonces no había una
diferencia fundamental entre estos países, pero ahora la Unión Soviética es
fundamentalmente  diferente del resto del mundo. Los periódicos le echan
barro, pero los que han estado allí cuentan cosas increíbles. Lo que más me
atrae de todo es el sistema científico soviético. Los científicos crean
condiciones. Se les proporciona todo lo necesario. Se les paga un salario.
Sus mentes están libres de preocupaciones mundanas. Están ocupados con
su propio negocio y nada más. No tienen que temer que en cualquier
momento el flujo de caja se agote.

Cuando estás financiado por el estado, el estado socialista, y no por un
hombre rico que puede cambiar de opinión en cualquier momento, esto es
confiable. A menudo pienso que si tuviera 15 o 20 años menos, iría a la
Unión Soviética. Tuve tal oportunidad, todavía la tengo, pero estoy
demasiado viejo para cambios tan cardinales en mi vida, y además, no puedo
dejar el trabajo que comencé, que puede convertirse en mi  logro más
importante. Ahora mi vida es algo similar a la vida de los científicos en la
Unión Soviética. Pero solo en parte. Mi investigación actual es financiada por
el estado, pero no estoy muy tranquila, porque no tengo la independencia
deseada, la  independencia que necesito. Van trata de dictarme en qué
dirección debo trabajar. No entiende o no quiere entender que en nuestro
negocio no se puede dar saltos, hay que moverse con paso mesurado.

Sueña con trasladar un buque de guerra de Boston a San Francisco. Se
puede entender: los experimentos, especialmente los experimentos de esta
magnitud, siempre son espectaculares. Pero ¿de qué sirve soñar con mover
un barco entero, con gente encima, cuando no hemos movido ni un metro
una cerilla? Tenemos una gran cantidad de trabajo que hacer antes de mover
un partido. Pero Van está ansioso por impresionar al Departamento de
Guerra. Quiere escala: hagamos una instalación grande y poderosa en lugar
de una pequeña, porque tenemos dinero, etc. Ya le dije que a menudo me
recuerda a Edison. También le gustaban los experimentos y no le gustaba
pensar. Le di mi altavoz como ejemplo. Antes que yo, intentaron más de una
vez mejorar la transmisión del sonido con la ayuda de potentes imanes, pero
no estaban colocados correctamente. Esto fue un error. Primero pensé en el
problema de manera integral, luego coloqué los imanes correctamente y me
aseguré de que mi altavoz funcionara. No experimenté, cambiando los
imanes de esta manera y de esa otra. Lo pensé y llegué a la decisión
correcta. En nuestros experimentos actuales, el principal problema no es el



movimiento de objetos que utilizan campos electromagnéticos como tales,
sino su precisión y seguridad. Como resultado del trabajo mental realizado,
estoy  bastante seguro de que tal transferencia es posible. Si sigue el
principio: "Mostrémosles que es posible", se puede preparar una
demostración del experimento en 5-6 meses. Pero, ¿cuál es el punto de
demostrar un experimento "en bruto"? ¿Para impactar? Pero no somos
ilusionistas, sino científicos. ¿De qué sirve enviar un artículo a no se sabe
dónde sin poder recuperarlo? No es mi estilo. El estilo de Tesla es un
experimento minuciosamente pensado  e  impecablemente preparado.
entiendo van. Tiene miedo de que muera en cualquier momento, y tiene prisa
por demostrar algunos logros, aunque muy dudosos, mientras estoy vivo,
para, como dicen los mineros, "replantear el sitio". Wang no lo admitirá, pero
estoy seguro de que alguien más está haciendo una investigación similar.
Sospecho  que  bajo la dirección de Johnson43, con quien Wen comparte
información. Tocar dos violines al mismo tiempo está en el carácter de Van.
Que juegue al menos tres, eso es asunto suyo, pero déjame en paz. Me
complace saber que mi nombre tiene algo de peso. Pero también me impide
actuar precipitadamente. No puedo, en mi vejez, al final de mi vida, manchar
mi reputación. Escribir memorias es mucho más difícil que hacer negocios. Al
menos para mi.

Mientras trabajo, tengo una idea clara de lo que estoy haciendo y en qué
dirección me estoy moviendo, pero de repente me dejé llevar y salté
imperceptiblemente a Van y nuestros asuntos actuales. No arrancaré las
hojas, ya que las he escrito, pero en el futuro intentaré ser más consistente y
no alterar el orden. Entonces, Budapest. Cuando se completó la construcción
de la central telefónica, esperaba que me dejaran trabajar en ella. Iba a
combinar el mantenimiento de equipos con el trabajo científico. En ese
momento, el equipo telefónico era primitivo y necesitaba supervisión
constante, por lo que siempre se necesitaban manos adicionales. Además,
recordé las palabras de Antal de que Puskas me sujetaría no solo con las
manos, sino también con los dientes. Pero Puskas me agradeció lo que había
hecho, me dio un bono y dijo que la empresa ya no necesitaba mis servicios.
Pedí una recomendación. Puskas me preguntó si tenía un trabajo en mente,
le dije que no y luego me sugirió que fuera a la sucursal de París de la Edison
Continental Company, donde se necesitaban ingenieros eléctricos. ¡París!
¡En ese momento, esta palabra me sonó como música, como un hechizo
mágico!



Soñaba con visitar algún día París, una ciudad llena de historia y cultura, y
luego me ofrecieron un trabajo allí. ¿Y donde? En compañía de Edison, que
entonces era mi ídolo. Los franceses eran para nosotros, los serbios, la
personificación de la libertad. Los franceses, a diferencia de los austriacos,
no oprimieron a otros pueblos.

El asunto se resolvió en Budapest. Puskas telegrafió a París y recibió una
respuesta positiva al día siguiente. Al despedirse, como amigo de la familia,
me dio una palmadita en el hombro condescendiente, por lo que tuvo que
ponerse de puntillas, y dijo: "Me recordarás con gratitud toda tu vida". A
menudo pienso en Puskas, pero con sentimientos diferentes. Sería mejor si
él no  tomara parte en mi destino, sino que se limitara a  simplemente
escribirme una recomendación. Pero entonces yo no era yo mismo con la
felicidad. Las ciudades, como las personas, tienen carácter. Estoy seguro de
ello, y no crean que estoy loco. El carácter de la ciudad se compone del
carácter de las personas que la habitan. Nueva York es seco y profesional.
París es un poco imprudente. Budapest es implacable. A pesar de mi
disgusto por Budapest y mi deseo de irme lo antes posible, esta ciudad me
dio una especie de regalo de despedida, sobre el cual ya he escrito. Mientras
caminaba con Antal,  un circuito de motor de corriente alterna apareció de
repente en mi cerebro. Es imposible describir los sentimientos que
experimenté entonces. Fue un verdadero regalo, una intuición enviada desde
arriba, y no el resultado del trabajo de mi mente. Tengo muchas ganas de
experimentar algo así al menos una vez antes de dejar este mundo. Sería
genial ver un diagrama detallado de la configuración en la que estoy
trabajando actualmente. Pero sé que no la veré. Las ideas siempre han sido
sobre cosas en las que a veces pensaba pero en las que no trabajé
directamente. Son como regalos, siempre inesperados.

Antal no creía lo que de repente se me ocurrió. Pensó que yo había montado
deliberadamente una "actuación" para interpretarlo. Las bromas y los chistes
nunca han sido mi elemento, y nunca hubiera pensado en una broma tan
brillante. Y tampoco puedo fingir. Mi madre y mi padre me enseñaron la
honestidad y la honestidad. De hecho, pasé mi infancia en un mundo, un
mundo honesto, en el que las palabras valían más que el oro, y mi vida
adulta en otro deshonesto, en el que los contratos y las promesas se violan a
cada paso, en el que todos son engañados. Ya terminé la historia sobre
Budapest, escribiré sobre París en otro momento, así que ahora En 1888
hice un acuerdo con Westinghouse. Compró todas mis patentes de CA y me
ofreció un trabajo con él en Pittsburgh. Westinghouse no era solo un hombre
de negocios, sino también un ingeniero e inventor, lo que me ganó el cariño
de inmediato. También tenía un motivo personal: Westinghouse Electric
Company era el principal competidor de Edison Electric Company, y quería



vengarme de Edison de esta manera. Estuve de acuerdo, pero puse una
condición: además de las regalías que me prometieron por las patentes,
quería recibir $ 2.5 por cada caballo de fuerza de los generadores y motores
de CA de dos fases fabricados por la empresa. Necesitaba el dinero para
experimentos, principalmente para la creación de mi "Sistema Mundial", que
luego estaba empezando a pensar. Westinghouse estuvo de acuerdo, pero
después de que su empresa se fusionó con otras, vino a mí y me dijo que los
accionistas exigieron que se rescindiera nuestro contrato, ya que la empresa
no podía pagarme tanto dinero. Mi posición era fuerte, ya que cualquier
tribunal estaría de mi lado, por lo que el astuto Westinghouse comenzó a
apelar a mi humanidad, argumentando que si no accedía a romper este
acuerdo, su empresa se arruinaría. No quería perder a un socio comercial
como Westinghouse, y más aún, no quería ser la causa de la quiebra de la
empresa, como resultado de la cual miles de personas perderían sus trabajos
y el mismo Westinghouse se convertiría en un mendigo. Así lo dijo: “Me
convertiré en un mendigo. Perderé todo lo que tengo y nunca podré iniciar un
nuevo negocio. Westinghouse sabía cómo tratar conmigo y se salió con la
suya. Rechacé los pagos que me debían. Pero luego supe que me había
engañado Westinghouse, que no sabía nada de asuntos financieros. No se
mencionó la destrucción. A la empresa no le iba bien, pero no corría peligro
de quiebra. Westinghouse me engañó descaradamente y con cinismo,
apelando a la bondad y la compasión. Él y otros accionistas simplemente no
querían desprenderse de una cantidad significativa. Westinghouse es una
persona extremadamente deshonrosa que finge enérgicamente ser decente.
Durante la guerra defraudó gravemente a los rusos. Recibió un gran pedido
del gobierno ruso para la producción de rifles para el ejército, pero entregó
solo una décima parte y sus rifles eran de mala calidad. Mi compatriota
Yordan Zharkovich, quien se desempeñó como intérprete para el Comité de
Adquisiciones de Rusia, me dijo cuánto esfuerzo hicieron los rusos para
lograr que Westinghouse cumpliera el contrato, pero nunca lo hicieron.

París         y     Estrasburgo  

Mi madre se alegró más que yo de mi llegada a París. Si un hijo de Budapest
fue llamado a París, entonces vale la pena. Mi madre se preocupaba por mí,
y estaba preocupada por una buena razón: mis locuras estaban frescas en su
memoria, por lo que todavía me avergüenzo. Por alguna razón, decidió que
su hermano Pai me había “desviado del camino” al invitarme a Budapest. Le
parecía que para trabajar en la American Telephone Company, dejé la
escuela. Le escribí varias veces que todo estaba mal, que no renunciaba a
nada, solo que la propuesta de Pai resultó muy oportuna, pero ella no me
creyó. Pero la invitación a París me confirmó que me he embarcado en el
verdadero camino y no me desvío de él. Sin embargo, en cada carta mi



madre me advertía contra las tentaciones de París. ¿Cuáles son las
tentaciones? Mi única tentación era bañarme por las mañanas en el Sena.
Me refrescó. Vivía en condiciones repugnantes: alquilé una habitación sucia
a una anciana codiciosa y traviesa en el barrio de Saint-Marcel. No tenía
suficiente dinero para algo mejor. La vivienda en París era fabulosamente
cara, además, ayudé a mi madre y en el camino le pagué a plazos el dinero
con el que pagó mis pérdidas y mis estudios en Praga. Trabajar con
electricidad es peligroso. En Budapest presencié dos tragedias. Quería que
mi madre tuviera algunos ahorros en caso de que me pasara algo. Así que
estaba más tranquilo. Además, la decencia elemental requería la devolución
del dinero que mi madre gastó por mi estupidez. Si no hubiera jugado, no me
hubieran expulsado de la Escuela Técnica Superior y hubiera terminado mis
estudios allí, recibiendo una beca. Afortunadamente, a menudo tenía que
viajar a diferentes ciudades, ya que era ingeniero de instalación y reparación
eléctrica, por lo que no pasaba la noche en mi habitación destartalada más
de siete u ocho días al mes. En el momento de mi contratación, el director de
la sucursal de París, Leopold Ro , me dijo que la empresa Edison no suele
aceptar ingenieros.

con tan poca experiencia como la mía, y que hizo una excepción conmigo
sólo gracias a la recomendación de Puskas. Agradecí su confianza e hice
todo lo posible para justificarla. En medio año logré demostrarle a Ro que no
se equivocó al contratarme. Para Navidad, me pagaban bonos, un caso sin
precedentes para un empleado que ha estado en la empresa por menos de
un año. Habiéndome instalado en la empresa, hablé bien de Antal, que
también quería trabajar aquí. Reverdy lo llevó al trabajo. Me complació
mucho saber que me consideraron. La confianza y el respeto me inspiraron.
Intenté no solo hacer mi trabajo, sino también mejorar constantemente algo,
inventarlo, sin pensar en patentes en absoluto. Pero Reverdy recordó esto y
patentó metódicamente todos mis inventos, pero no en mi nombre. Mi mejor
momento en la Edison Continental Company llegó en octubre de 1883
después de un triste incidente. Durante la inauguración de la estación de
Estrasburgo, se produjo un cortocircuito en la subestación de la estación.

Hubo un incendio, el muro se derrumbó y todo esto fue observado por el
propio Kaiser Wilhelm I50. El escándalo fue increíble, y con sabor
diplomático. En nombre del Kaiser, el embajador alemán en Estados Unidos
exigió a Edison corregir la situación lo antes posible, es decir, la construcción
de una nueva central eléctrica. El plazo lo fijó el Kaiser, quien dijo que para el
1 de marzo la estación debería estar lista. Es decir, teníamos menos de seis
meses a nuestra disposición, un tiempo increíblemente corto. Edison envió a
Reverdy un telegrama formidable y muy largo, cuyo significado era que si no
se cumplía con la demanda del Kaiser, toda la dirección de la sucursal de
París  sería despedida. Uno puede imaginar  el estado de Reverdy  y sus



asistentes. Después de un despido tan  escandaloso, no se los habrían
llevado a ningún otro lado. Junto con "Peitsch", la casa 13 (ahora es la casa
603/13).e"51 El telegrama de Edison también contenía "Zuckerbrot"52 - si la
estación se construía a tiempo, la sucursal de París recibía 25.000 dólares
en bonos. Reverdy corrió por las oficinas y gritó que le daría todo el
aguinaldo a quien se hiciera cargo de la construcción de la estación, pero
nadie se comprometió a hacerlo antes de julio. Me sentí mal por el. El premio
también atrajo - ¡una enorme cantidad de dinero! Pude cumplir mi viejo
sueño: comprar una casa nueva para mi madre. Después de esperar a que
Reverdy regresara a su oficina (no quería hablar en público), me acerqué a
él y le dije que me comprometía a construir la estación dentro del plazo fijado
por el Kaiser. Reverdy me colmó de elogios (los franceses son maestros en
esto), confirmó sus palabras sobre $25.000 y me envió al ingeniero Maurice
Bertlein, que construyó la primera estación, para que me pusiera al día.

Todos  en la  empresa estaban seguros  de que después de lo sucedido
Bertlen sería despedido, pero esto no sucedió. Posteriormente, me di cuenta
de por qué, pero esta razón es tan vil que no quiero mencionarla. Como
asistente mío (se suponía que el director de obra tenía un asistente), elegí
Antal.

Acordamos que dividiremos el premio por la mitad. Antal necesitaba dinero
desesperadamente, porque las amantes, de las que siempre tuvo varias, le
resultaban muy caras. En París, todo es caro: vivienda, mujeres y
provisiones.

En Estrasburgo, fui recibido con burlas. ¡Ha llegado otro desafortunado
ingeniero para construir la estación! El alcalde de Estrasburgo,
Hippolyte Bozen, nos miró a Antal ya mí como enemigos acérrimos. Él
podría ser entendido. La apertura frustrada de la estación casi le cuesta
su trabajo.

Wilhelm I tenía un carácter severo. Puedes sentirlo incluso en las fotografías.
Cuando la construcción estaba en pleno apogeo y quedó claro que la
estación se construiría a tiempo, el alcalde cambió su actitud hacia nosotros
y comenzó  a invitarme (pero no a Antal, porque no consideraba a  su
asistente como su igual) a cenar. . Me asombraba que el alcalde de una gran
ciudad, que se consideraba una persona culta, no supiera que había serbios,
croatas, bosnios  y montenegrinos  en  el mundo.  “¿Por qué  tienes  ese
nombre? me preguntó cuando vine a visitarlo por primera vez. ¿Eres griego o
polaco?

Cuando la gente en Estados Unidos me pregunta quiénes son los serbios



y dónde viven, siempre recuerdo a Bozen.

Tuvimos que trabajar mucho con Antal. No podía haber una segunda
vergüenza, así que mantuvimos todo bajo nuestro control, hasta el más
mínimo detalle. En el camino, traté de llegar al fondo del motivo del
cortocircuito que inició el incendio, entrevistando a quienes equiparon la
estación incendiada. Realicé esta investigación por mi propia iniciativa,
porque creo que las causas de cualquier accidente ciertamente deben
establecerse para que no haya repeticiones. Llegué a la conclusión de que
todo sucedió debido a la negligencia de Bertlen y su asistente, un tal Tom,
quien confió la instalación del "corazón"  de la estación: el generador a
personas sin experiencia, no supervisó el progreso del trabajo y no No haga
una prueba de funcionamiento antes de la ceremonia de apertura. Expuse
toda esta información en una carta a Reverdy y le pedí a Antal, que me
ayudaba en las encuestas, que testifique la veracidad de lo que escribo. Pero
Antal me aconsejó que no escribiera sobre eso y dijo que Reverdy preferiría
despedirme a mí que a Bertlen. Cuando Antal me explicó el motivo (siendo
mucho más sociable que yo, se sabía hasta el último chisme), reescribí mi
carta. Mientras trabajaba en Budapest y París, a menudo me cruzaba con
ingenieros rusos. Básicamente, estos fueron aquellos que se vieron
obligados a abandonar sus países de origen por razones políticas. Esa
época fue muy turbulenta para el Imperio Ruso. El asesinato del emperador
Alejandro II afectó el destino de muchas personas.  Nunca me interesó la
política y no sé cuán peligrosos eran mis conocidos rusos, pero eran buenos
ingenieros.

Escuché ansiosamente  sus historias  sobre  Rusia  y soñé  con  visitarla.
Cuando dejé la Compañía Continental de Edison, tenía la idea de que no
solo podía visitar Rusia, sino también trabajar allí. El idioma ruso es cercano
al serbio, y durante el tiempo de comunicación con los rusos, lo dominé
bastante bien.

Uno de mis conocidos rusos, Alexei Zharkevich, me dio una carta de
recomendación a un profesor de la Universidad de Moscú, Lyubimov . En
lugar de una prueba, como exigen las reglas, hicimos tres, ya que teníamos
tiempo. Nos esforzamos tanto que la estación estuvo lista seis días antes de
lo previsto. Al volver a París, Antal y yo nos sentimos ricos. $ 12,500 es una
cantidad impresionante ahora, y en esos días un dólar valía casi tres veces
lo que vale ahora. Hicimos planes y nos preguntamos si nos darían
vacaciones o no. Realmente quería unas vacaciones, porque estábamos
increíblemente cansados. Mientras estábamos ocupados con el trabajo, no
nos sentíamos cansados, pero cuando terminamos, se nos cayó encima.
Quería visitar a mi madre y al mismo tiempo comprarle una casa nueva. Me
imaginé cómo se lo compraría a escondidas, y luego la traería y le diría:



"¡Mamá, ahora vivirás aquí!" Con el mismo éxito, pude haber soñado con
construir una escalera a la luna, porque el sinvergüenza Reverdy nos
engañó, es decir, a mí, porque no le prometió nada a Antal. Reverdy me
engañó y yo, sin saberlo, engañé a Antal.

No sólo me engañaron cínicamente. Además, me humillaron, me hicieron
quedar como un tonto. Cuando vine a Reverdy por dinero, me envió a su
asistente, él, al contador y el contador, nuevamente a Ro. No me tomó mucho
tiempo darme cuenta de que estaba siendo intimidado. Al principio pensé que
era víctima del descuido francés habitual, pero después de dar dos vueltas a
este círculo, lo entendí. Habiendo expresado mi indignación a Reverdy, exigí
que cumpliera su promesa. Reverdy me miró como un profesor mira a un
estudiante aburrido, y nuevamente me envió con el asistente. Le dije que era
un hombre deshonesto y que no quería trabajar con él. Antal no me siguió,
sino que se quedó en la empresa porque tenía miedo de quedarse sin trabajo
por mucho tiempo. El padre de Antal dejó de darle dinero durante algún
tiempo, diciendo que no tenía la intención de mantener a su hijo adulto, quien
debería haber aprendido a vivir dentro de sus posibilidades hace mucho
tiempo. Antal no tenía un centavo para su alma y vivía de un sueldo a otro.
Tampoco tenía prácticamente ahorros, pero no podía permanecer en la
empresa después de semejante humillación. Decidí ir a Rusia.

En         Rusia     nunca     he         estado  

Mientras trabajaba en Budapest y París, a menudo me cruzaba con
ingenieros rusos. Básicamente, estos fueron aquellos que se vieron
obligados a abandonar sus países de origen por razones políticas. Esa
época fue muy turbulenta para el Imperio Ruso. El asesinato del emperador
Alejandro II afectó el destino de muchas personas. Nunca me interesó la
política y no sé cuán peligrosos eran mis conocidos rusos, pero eran buenos
ingenieros.

Escuché ansiosamente  sus historias  sobre  Rusia  y soñé  con  visitarla.
Cuando dejé la Compañía Continental de Edison, tenía la idea de que no
solo podía visitar Rusia, sino también trabajar allí. El idioma ruso es cercano
al serbio, y  durante el tiempo de comunicación con los rusos, lo dominé
bastante bien. Uno de mis conocidos rusos, Alexei Zharkevich, me dio una
carta de recomendación a un profesor de la Universidad de Moscú, Lyubimov
.

Lyubimov en un momento trabajó en París,54 y muchas personas aquí lo
recordaron. La carta de recomendación me fue muy útil, ya que no podía
permitirme hacer un viaje tan largo, a un país desconocido para mí al azar. El



dinero que tenía me habría bastado sólo para la carretera y el pago de la
vivienda al principio. Zharkevich, que estaba familiarizado con mis inventos,
me aseguró que Lyubimov sin duda me daría un trabajo en su laboratorio o
me colocaría en otro lugar. Compré varios libros en ruso para profundizar mis
conocimientos y comencé a prepararme para mi partida a Rusia. Uno de los
empleados de la Edison Continental Company llamado Charles Batchelor de
repente comenzó a disuadirme. Batchelor conocía bien a Edison. Creía que
no debería ir a Rusia, sino a Estados Unidos para ver a Edison. También me
prometió  una recomendación y un puesto. Me encontré entre dos
tentaciones. Rusia me atrajo mucho más que Estados Unidos, porque era un
país, aunque desconocido, pero no ajeno a mí. Pero, por otro lado, Edison
me atrajo más que el profesor Lyubimov. Solo escuché algo sobre Lyubimov,
y Edison era mi ídolo. Tomó todas las decisiones cuidadosamente. “¿Qué
necesito?”, me preguntaba y respondía: “Tener trabajo y condiciones para mi
investigación”. Zharkevich habló sobre mi empleo en Moscú en términos
generales. Solo prometió que Lyubimov no me dejaría inactivo. Batchelor
pintó mi futuro en detalle, hasta el sueldo que iba a recibir en la empresa
americana Edison.

Vierte miel en mis oídos con tanta diligencia que elegí América. Mi actitud de
entonces hacia Edison también influyó. ¡Oh, si supiera cómo terminaría! Dos
veces en mi vida he hecho cosas que nunca dejo de reprocharme. El primero
fue mi adicción a los juegos, y el segundo fue la elección de Estados Unidos
sobre Rusia.

En 1892 iba a dar conferencias en Petersburgo, pero el susto que me produjo
la muerte de mi querida madre provocó una enfermedad que cambió mis
planes. Así es como fallé en llegar a Rusia dos veces. Sigo de cerca lo que
está pasando en Rusia. Trato de obtener información no solo de los
periódicos,  que mienten todo el tiempo, sino también de testigos
presenciales. Saludé la revolución rusa, que estableció los principios de la
justicia en una sexta parte del globo. La Unión Soviética enfrentó y enfrenta
una cantidad increíble de dificultades, pero el país las está superando. Los
rusos tienen suerte: tienen el socialismo y Stalin. Feliz es la nación que tiene
un líder sabio. Envidio a los rusos y simpatizo con mis compatriotas que son
gobernados por tres personas al azar55. Sólo bajo el  liderazgo de un
gobernante sabio y fuerte es un pueblo capaz de hacer grandes cosas. En la
Unión Soviética, pase lo que pase, un gran logro. Me invitaron a trabajar en la
Unión Soviética, pero ahora soy demasiado mayor para mudarme y
acostumbrarme a nuevos lugares. Pero si fuera posible retroceder en el
tiempo y retroceder medio siglo, entonces, sin dudarlo un segundo, enviaría a
Batchelor y Edison al infierno y me iría a Moscú. En la pequeña biblioteca de
mi casa, en el lugar más honorable, hay una colección de artículos sobre la
Revolución de Octubre, que me entregó Skvirsky, Embajador de la Unión



Soviética en los Estados Unidos. A menudo lo releo y pienso con cariño en
un país que casi nunca puedo visitar. La edad tiene muchas ventajas y dos
desventajas: la salud se está debilitando y cada vez más a menudo tienes
que decirte a ti mismo: "Nunca podré hacer esto" o "Nunca podré hacer esto".
Es posible que si tuviera hijos y nietos, por su felicidad hubiera decidido
mudarme a la Unión Soviética incluso a la edad de ochenta años, pero por mi
propio bien no me decidiré. Una vez le dije a Skvirsky: "¿Cuál es el punto de
arrastrar viejos huesos al otro lado del océano? Vale la pena mudarse joven,
para traer el mayor beneficio posible a la nueva patria, y no ser una carga
para ella. Le entregué a Skvirsky la mayor parte de mi archivo sobre el
Sistema Mundial. En los Estados Unidos, esta idea ya no se realizará, nadie
me dará dinero. Y en Europa, tampoco, nadie lo hará. Es muy decepcionante
recordar cómo fui derrotado literalmente en vísperas de la victoria. Convencí
a todos de que solo se necesitaba el 20% de lo que ya se había gastado para
completar el caso. ¡Parte quinta! Escribiré sobre el "Sistema Mundial" más
adelante con más detalle. Ahora solo quiero señalar que transfirí el archivo a
la Unión Soviética, porque solo allí se puede implementar este proyecto.

Skvirsky dijo que no podía darme garantías, ya que esto no era de su
competencia, pero aseguró que mi archivo sería cuidadosamente estudiado.
Esto me calmó por completo. Cualquier verdadero científico (¡un científico,
no un hombre de negocios de la ciencia!), habiendo leído mi archivo,
comprenderá que el "Sistema Mundial" no es "un delirio utópico de un viejo
loco" (estas son las palabras del Senador Gerry)57 , sino un proyecto
lógicamente  justificado y  cuidadosamente calculado,  cuya implementación
será de gran beneficio para la humanidad. Y para algo que beneficie a la
gente, ciertamente habrá dinero en la Unión Soviética. De esto estoy seguro.
Soy fiel a mis principios. Si no siento lástima por nada del pueblo soviético,
entonces respondo con un rechazo categórico a todas las propuestas
provenientes de los alemanes (se vuelven hacia mí en nombre de Lenard58,
luego en  nombre de Planck59 Stark60, etc.). Para ser honesto, me
sorprende la perseverancia alemana, que proviene no tanto de la fuerza de
carácter como de la terquedad. ¿Cuál es la actual Alemania, tengo una
buena idea.

Basta  escuchar  lo  que  cuenta  Albert  Einstein  sobre  los  motivos  que  le
impulsaron a emigrar. Podemos estar en desacuerdo con Einstein en
cuestiones científicas, pero no en cuestiones políticas.

Alemania y Japón firmaron un pacto contra la Unión Soviética. Esto es
preocupante. Pero estoy seguro de que no hay fuerza en todo el mundo
capaz de derrotar a la Unión Soviética. Si incluso inmediatamente después de
la revolución  no pudieron vencer, entonces nunca vencerán. Trabajando



ahora con Van, entiendo muy bien en qué área se utilizarán los resultados de
este trabajo en primer lugar. Todos mis inventos significativos fueron
utilizados principalmente por los militares. Nunca me gustó, porque por
naturaleza soy una persona amante de la paz y opositora de todas las
guerras. En un momento, incluso me vi obligado a esconderme durante algún
tiempo para evitar ser reclutado por el ejército austríaco. No lo hice por
cobardía, sino por convicción. La sola idea de un asesinato me repugna. Algo
extremadamente significativo debe suceder para inducirme a tomar las armas
y dispararle a la gente. Podría hacer esto si se tratara de proteger mi patria
de los enemigos. Pero no quería defender al Imperio Austro-Húngaro, que
nos oprimía (y no sólo a nosotros). Ahora, no estoy preocupado por el hecho
de que trabajo para el Departamento de Guerra. Tarde o temprano, el ejército
de los Estados Unidos tendrá que luchar contra Hitler, porque tal reptil solo
puede ser derrotado juntos, por todo el mundo. Estoy seguro de que habrá
una nueva guerra mundial y que, como la última vez, será desatada por los
alemanes. ¡Lamentable siglo XX! Tantas esperanzas estaban asociadas con
él, y ya ha traído tanto dolor a la humanidad y traerá más. Lo único bueno de
este siglo fue la revolución rusa, que resultó en el surgimiento de la Unión
Soviética. Recuerdo bien las previsiones de 1918. Al principio, todos estaban
seguros de que los bolcheviques resistirían durante varios meses, luego los
meses se convirtieron en años. ¡Hasta la fecha, los bolcheviques han estado
en el poder durante veinte años! ¡Veinte años! El mundo entero, que al
principio les dio la espalda, ahora los reconoce y coopera con ellos. Tengo
muchas ganas de que Stalin venga a los Estados Unidos. Tengo muchas
ganas de verlo, pero yo mismo ya no me atrevo a emprender un viaje tan
largo; a pesar de todos mis esfuerzos, mi salud empeora cada vez más.
Hasta la edad de ochenta años, luché con éxito contra la vejez, y ahora está
pasando factura. No a un ritmo muy rápido, pero aún toma.

Nueva     York.     Empresa     Edison  

El 6 de junio de 1884 pisé suelo americano. Estaba exhausto por el duro
viaje, tenía tanta hambre como un lobo en invierno, después de un largo
viaje, el suelo se balanceaba bajo mis pies como una cubierta, pero todo lo
desagradable no importaba. Llegué a Nueva York y estaba feliz. La felicidad
me golpeó en la cabeza más fuerte que el vino. Estaba borracho de felicidad.
Cuando llegué por primera vez a Edison Electric Lighting Company, no podía
creer mi suerte. Detrás de mí quedaron las decepciones parisinas y un viaje
largo e increíblemente doloroso en un barco. Cuando, al llegar al puerto, me
acerqué al capitán para agradecerle todo lo que había hecho por mí, el
capitán me dio la espalda desafiante. Esto sucedió frente a testigos que
comenzaron a sonreír. Tal vez desde el exterior realmente se veía cómico:
soy alto y delgado (y durante el viaje perdí un peso increíble) al lado de un



capitán bajo y gordo. Pero el insulto me pareció aún más grosero por las
sonrisas. Pisé suelo americano con el peor humor posible, a pesar de que
esperaba este momento como la mayor alegría. Fue difícil para mí durante la
natación, e hice todo lo posible para animarme. Me dije a mí mismo que todo
lo que me pasó fue para bien. ¿Qué pasaría si recibiera el bono que me
prometieron? Le compraría una casa a mi madre y seguiría trabajando en
París. ¡Y ahora estoy navegando a los Estados Unidos a Edison! Trabajaré
para el mejor inventor del mundo (así me pareció Edison en ese momento).
¡Con él! ¡Al combinar nuestras mentes, podemos crear algo increíble! Y
obtendré mucho más de Edison que en París, así que compraré la casa de
mi madre muy pronto. En mi ingenuidad idealista, llegué a imaginar que
Edison me compensaba por lo que no había recibido en París. Debería
haberme preguntado por qué de repente dejé su Continental Company y me
vine a Nueva York. Por supuesto, no ocultaría la razón. El Edison que
imaginé no podía  permitir  que  sus  empleados  codiciosos  empañaran  su
reputación engañando a personas crédulas. Ciertamente restaurará la
justicia, me pagará $ 25,000 y llevará al codicioso y vil Reverdy con sus
asistentes al infierno. ¡Ojalá supiera cómo terminaría todo! ¡Otros 50,000 se
agregarán a 25,000! Pero si no fuera por dibujar dibujos de arcoíris en la
imaginación mientras navegaba, entonces hubiera sido correcto saltar por la
borda por anhelo. La vasta extensión ilimitada del océano tenía un efecto
extraño y hechizante en mí. Era aterrador e intimidante al mismo tiempo. De
vez en cuando, cuando miraba el agua, tenía una idea loca: saltar e intentar
llegar al fondo. Hambre, fatiga, resentimiento, cabeceo... En tales
condiciones, la actividad del cerebro no puede sino verse perturbada. Menos
mal que no llegó a algo más. Una mujer que navegaba en tercera clase, una
mujer judía  de Budapest, se volvió loca en su segunda semana de
navegación. Empezó a sollozar, rogó que el barco regresara, etc. Tuvo que
ser  aislada en una cabina separada. Sus sollozos resonaron por todo el
barco y arruinaron mi estado de ánimo aún más. La salvación estaba solo en
una cosa: pensar en el bien, inspirarte a ti mismo que necesitas aguantar un
poco más y luego volver.

Si ahora encontrara a los ladrones que me robaron en París antes de zarpar
hacia Nueva York (eran dos, uno me distrajo y el otro me robó), los abrazaría
como hermanos y les agradecería la advertencia que me dieron, que
Entonces estúpidamente no entendí. Parecería, ¿qué es más fácil? Te
robaron el billete y el dinero, así que no necesitas navegar hasta esta maldita
América. Vuelve a casa y piensa: ¿estás haciendo lo correcto? Pero no
presté atención a la advertencia y como resultado obtuve lo que obtuve. Los
Laboratorios Edison me asombraron. Eran grandes, había muchos, tenían un
taller que producía piezas para máquinas experimentales, mucha gente
corría y Edison reinaba en todo esto. Me honró con una conversación,
durante la cual apenas hablé, pero escuché y aprecié: el Gran Inventor me



contó sus planes, saltando del quinto al décimo. Edison les contó a todos
sobre sus grandiosos planes, pero de tal manera que era imposible entender
nada: un conjunto de palabras generales, entre las cuales sonaban con
mayor frecuencia las palabras "grandioso"  o "increíble". Edison no me
preguntó por qué dejé la Compañía Continental. Ciertamente sabía la razón.
Más tarde, cuando fui engañado por segunda vez, ya por mí mismo, me di
cuenta de que tales trucos en sus empresas están en el orden de las cosas:
prometer a un empleado una gran bonificación y no regalarla. Los ahorros
son significativos. Por ejemplo, si no me hubieran prometido una bonificación,
le habría exigido a Ro que en Estrasburgo nos pagara a Antal y a mí al
menos una vez y media más de lo habitual, porque trabajábamos entre 14 y
16 horas al día. Pero dada la bonificación prometida, era vergonzoso exigir
un aumento de salarios. Además, enviaba telegramas a París a mis
expensas, y tenían que enviarlos con mucha frecuencia, tres o cuatro veces
por semana. Podría haber descansado unos días, pero preferí ir a trabajar al
día siguiente. Sólo tenía un deseo, tener la oportunidad de probarme a mí
mismo lo antes posible, para mostrarle a Edison el valioso colaborador que
había adquirido en mi persona. “Si es bueno pedirle a Dios, entonces el gallo
pondrá un huevo”, dicen los serbios. Mi deseo se hizo realidad la semana que
viene, pero antes de hablar de ello, haré una pequeña digresión. Edison fue
un experimentador enérgico. Ya escribí sobre eso. Conocía mal la teoría y no
sabía cómo pensar como debería pensar un inventor. No trató de entender
cómo funcionaría este o aquel invento antes de ponerlo en producción. Todas
las deficiencias se  identificaron  experimentalmente,  durante  el
funcionamiento,  aunque  más  de la mitad de las averías podrían haberse
evitado si lo hubiéramos pensado, realizado cálculos adicionales y realizado
pruebas con una carga mayor.

Trabajando para Edison,  constantemente realicé algunas mejoras tanto
en sus muestras experimentales como en las que ya estaban en
producción. Edison siempre se apuraba y apuraba a sus empleados.

Podemos decir que la mitad de los empleados de sus laboratorios estaban
ocupados con inventos y la otra mitad con reparaciones. El primer barco de
vapor cubierto por la Compañía Edison fue el vapor de pasajeros británico
Oregon. En él al mismo tiempo (¡preste atención a esta circunstancia!) Se
quemaron dos generadores. Esto sucedió unos días antes de que el Oregon
zarpara hacia Southampton . Además de la falla de toda la iluminación, hubo
otro problema, uno más grande: había una amenaza de incendio en el barco.
La reputación de Edison estaba en peligro. Además, en caso de no zarpar,
tendría que pagar al propietario del Oregon, Blue Reband Company, las
pérdidas sufridas por éste. Podría haber destruido la compañía Edison. No
estoy exagerando. El caso es que el enérgico Edison siempre estuvo
endeudado. No siguió el camino de la lógica, sino que preparó muchos



experimentos costosos. Pidió dinero prestado para poder experimentar, hizo
experimentos, vendió inventos, pagó deudas y pidió dinero prestado para
nuevos experimentos. El daño a la reputación más la obligación de pagar
una suma enorme (¡la interrupción del vuelo transatlántico a vapor!) habría
destruido a la compañía Edison65 . Edison era un experimentador y, en caso
de avería, los experimentadores actúan de una sola manera: desmontan la
instalación y verifican cada uno de sus nodos. El desmantelamiento de dos
generadores llevaría mucho tiempo. A esto le seguiría la verificación de los
nodos y la instalación de nuevos generadores. Es posible que Edison tenga
que compensar a Blue Reband por el costo de dos vuelos transatlánticos. Lo
que estaba pasando en la sucursal de París de la Edison Continental
Company ante la noticia del incendio en la estación de Estrasburgo, no tenía
comparación con lo que estaba pasando en la compañía Edison en Nueva
York. Edison despidió a todos los involucrados en la instalación de la
iluminación en el Oregon y al ingeniero Davis, quien no pudo determinar la
causa de la avería. Davis recibió instrucciones de ocuparse de los
generadores de Edison. Después de que Davis fallara, Edison no sabía a
quién confiarle la reparación. Él mismo no se entrometió en tales asuntos. En
primer lugar, porque era una mano blanca, y en segundo lugar, no le gustaba
arriesgar su autoridad. Júpiter debe ser el mejor, es imposible imaginar que
no sea capaz de entender algo. No había gente dispuesta a reparar los
generadores del Oregon. Davis tenía una buena reputación. Sirvió con
Edison durante más de un año. El hecho de que Davis hubiera fracasado y la
facilidad con la que Edison rompió con él asustó a los otros empleados, la
mayoría de los cuales, como Edison, eran experimentadores, no lógicos.

Yo, a diferencia de ellos, era un lógico y heredé de mis antepasados la
capacidad de trabajar con mis manos . Me ofrecí para reparar el daño.
Edison me miró con incredulidad y me permitió. No voy a entrar en detalles,
solo diré que me tomó cerca de una hora identificar la causa y ocho y media
eliminarla (había dos generadores). Después de completar la reparación,
revisé cuidadosamente cada generador durante aproximadamente dos horas
para asegurarme de que no hubiera otros problemas. Por supuesto, sería
posible llamar a asistentes, pero quería hacerlo todo yo mismo. Se vería muy
impresionante: ¡un principiante reparó ambos generadores solo durante la
noche! Faltaba menos de un día para que zarpara el Oregon, cuando yo,
sucio como un deshollinador, llegué a Edison y le informé con voz trémula de
alegría que ambos generadores estaban en orden, no me creyó hasta que
visité el Oregon y me aseguré de decir la verdad. "¿Cómo lo hiciste?" -
preguntó. Expliqué el curso de mis pensamientos y acciones.

Por tal "hazaña" tenía derecho a una bonificación, pero en cambio fui
"recompensado" con otra conversación con Edison. Esta vez me dio la
oportunidad de hablar, y la conversación en sí duró aproximadamente una



hora y media, un tiempo increíble para el siempre apurado Edison. Pude
contarle a Edison en detalle sobre mi motor de CA y describir sus beneficios.
Sabía que Edison era un defensor de la corriente continua y esperaba una
discusión. Además, lo añoraba, porque nada en la vida me produce tanto
placer como una discusión científica con un interlocutor inteligente. Se
equivocan los que dicen que la verdad nace en las disputas. En las disputas,
no nace, sino que se perfecciona. Desaparecen las dudas, se afina el curso
del razonamiento, se corrigen los errores. Si no tengo a nadie con quien
discutir sobre una idea, discuto conmigo mismo. Para mi sorpresa, Edison
no discutió conmigo. Se limitó a llamar a mi motor "inútil" e "inútil para
cualquiera". Empecé a protestar, pero mis objeciones fueron dejadas de lado
con una sonrisa condescendiente. Me emocioné y Edison estaba tranquilo.
En general, era demasiado tranquilo para un inventor. Me interrumpió a
mitad de la oración y dijo que, sin duda, tenía talento y que mis talentos
deberían ser utilizados correctamente. Edison trabajó rápido pero
descuidadamente.

No  era  costumbre  para  él  mejorar  lo  que  ya  funcionaba.  Habiendo
terminado uno, los empleados inmediatamente tomaron otro. Además, no
todos tenían una buena base teórica. No quiero presumir, pero a veces es
más difícil mejorar un diseño que idearlo. Otros empleados comenzaron a
mirarme con recelo, porque demostraba superioridad sobre ellos con mis
mejoras, pero Edison siempre decía algo con aprobación y muy pronto
comenzó a darme tareas para finalizar algo. Edison era bueno para
entender a la gente. Bueno y completo. Rápidamente notó las
características individuales de una persona, evaluó rápidamente de lo que
era capaz y lo que era mejor para él. Cada uno de sus empleados, Edison
dio el caso en el que el empleado puede demostrar su valía de la mejor
manera posible. Y Edison sabía cómo recoger la llave del corazón de una
persona. Me relevó de mis deberes rutinarios de reemplazar lámparas
quemadas y reparaciones menores de artefactos de iluminación, y solo me
confió el refinamiento de muestras experimentales  de laboratorio. Se dio
cuenta de que los elogios para mí (¡su elogio!) son más valiosos que el
dinero, y cualquier mejora que hice fue recibida casi con aplausos.
"¡Caballeros! ¡Aquí hay un hombre que vino a América para glorificarla!” se
convirtió en un eslogan para él. ¡Yo, un pobre emigrante recién llegado, me
sentí extremadamente halagado al escuchar tales palabras del mismo
Edison! “El sol ciega, el trueno ensordece  y la  adulación hace ambas
cosas”, solía decir mi padre.  Cegado  y ensordecido  por  los  elogios de
Edison, no vi lo que pasaba a mi alrededor. De vez en cuando, uno de los
empleados dejaba la empresa con un escándalo. Ignoré las acusaciones
contra Edison, estando seguro de que todo esto era una calumnia. Las más
atroces me parecieron las acusaciones de robar patentes ajenas. Se dijo



que con la ayuda de uno de los empleados de la oficina de patentes de
nombre Fink, Edison roba los secretos de otras personas y saca 67 Una de
las zonas más antiguas de Nueva York, el Lower East Side, que por un
durante mucho tiempo siguió siendo  el más pobre  Mi cálculo estaba
justificado. Mi actitud ha cambiado. Antes no me notaban, pero ahora me
miraban con respeto. Edison se detenía y me preguntaba en qué estaba
trabajando cuando pasaba a mi lado. Siempre estaba trabajando en algo,
incluso en mi tiempo libre. El éxito me dio alas, y en previsión de la próxima
ocasión en que pudiera consolidarlo, mejoré todo lo que se podía mejorar.
Si hubiera patentado todos mis inventos entonces, podría haberme mudado
de un pequeño apartamento en Babylon (como me llamaba a mí mismo el
Lower East Side debido a su población heterogénea)67 a una buena
vivienda y resolver todos mis problemas de una vez, empezando por con la
compra de casa para la madre y finalizando con una radical actualización
del vestuario. Nunca he sido un dandi o un fashionista, pero en Nueva York
se juzga a una persona por cuántos dólares se ve. Si camina con un traje
usado y zapatos gastados, entonces es un perdedor y la actitud hacia usted
es la adecuada. Comprar una casa para mi madre era entonces una
especie de obsesión para mí. Tenía muchas ganas de darle un regalo así.
Yo era joven y no entendía que mi madre difícilmente habría estado
encantada. En la vejez es muy difícil acostumbrarse a lo nuevo.

Edison trabajó rápido pero descuidadamente. No era costumbre para él
mejorar lo que ya funcionaba. Habiendo terminado uno, los empleados
inmediatamente tomaron otro. Además, no todos tenían una buena base
teórica. No quiero presumir, pero a veces es más difícil mejorar un diseño
que idearlo. Otros empleados comenzaron a mirarme con recelo, porque
demostraba superioridad sobre ellos con mis mejoras, pero Edison siempre
decía  algo con aprobación y muy  pronto comenzó a  darme tareas para
finalizar algo. Edison era bueno para entender a la gente. Bueno y completo.
Rápidamente notó las características individuales de una persona, evaluó
rápidamente de lo que era capaz y lo que era mejor para él. Cada uno de sus
empleados, Edison dio el caso en el que el empleado puede demostrar su
valía de la mejor manera posible. Y Edison sabía cómo recoger la llave del
corazón de una persona. Me relevó de mis deberes rutinarios de reemplazar
lámparas quemadas y reparaciones menores de artefactos de iluminación, y
solo me confió el refinamiento de muestras experimentales de laboratorio. Se
dio cuenta de que los elogios para mí (¡su elogio!) son más valiosos que el
dinero, y cualquier mejora que hice fue recibida casi con aplausos.
"¡Caballeros! ¡Aquí hay un hombre que vino a América para glorificarla!” se
convirtió en un eslogan para él. ¡Yo, un pobre emigrante recién llegado, me
sentí extremadamente halagado  al escuchar tales  palabras  del mismo
Edison! “El sol ciega, el trueno ensordece y la adulación hace ambas cosas”,



solía decir mi padre. Cegado y ensordecido por los elogios de Edison, no vi lo
que pasaba a mi alrededor. De vez en cuando, uno de los empleados dejaba
la empresa con un escándalo. Ignoré las acusaciones contra Edison, estando
seguro de que todo esto era una calumnia. Las más atroces me parecieron
las acusaciones de robar patentes ajenas. Se dijo que con la ayuda de uno
de los empleados de la oficina de patentes de nombre Fink, Edison roba los
secretos de otras personas y saca 67 Una de las zonas más antiguas de
Nueva York, el Lower East Side, que por un durante mucho tiempo siguió
siendo el más pobre en patentes, obteniéndolas retroactivamente. Era cierto,
pero en ese momento no creí nada malo de lo que escuché sobre Edison.
Convencido de mis habilidades, Edison me ofreció modificar
constructivamente las máquinas DC desarrolladas por su empresa. Fue un
trabajo muy serio y responsable. No se trataba de realizar cambios
individuales en el diseño, sino de una reelaboración radical de las máquinas
existentes. Es como tomar una bicicleta y construir un auto con ella. No
estoy exagerando  en  absoluto. El tamaño  de la recompensa prometida
atestiguaba  la importancia y escala de la tarea.  “Si tiene  éxito,  recibirá
$50,000”,  dijo Edison. ¡50.000 dólares! ¡No creí mis oídos! Al ver mi
confusión, Edison repitió:  “¡Recibirás $50,000 si estoy  satisfecho  con el
resultado de tu trabajo!” No me recordaba a mí mismo de la felicidad.
Imaginé que de esta manera Edison quiere corregir lo que hizo Ro en París.
Él lo sabe, pensé, ciertamente lo sabe todo, pero por alguna razón no quiere
discutir el comportamiento de Ro conmigo. Prefiere hacer lo contrario.
Bueno, ese es su negocio". Estuve de acuerdo y comencé a trabajar al día
siguiente. Me mudé al laboratorio, trabajaba 22 horas al día y dormía 2
horas aquí, en sillas juntas. Los pensamientos aparecieron en mi cabeza uno
tras otro. Estaba feliz de poder aprovechar mi éxito al ofrecer tantas
innovaciones después de reparar los generadores de Oregon y obtener una
cantidad tan grande. 5.000 de 50.000 le iba a enviar a mi madre. Esta
cantidad sería suficiente para ella no solo para comprar y amueblar una
casa. 12.500 que iba a enviar a Antalya. Me sentí avergonzado frente a él,
como si lo hubiera engañado. El resto del dinero lo iba a gastar en mejorar y
desarrollar nuevas versiones de motores AC. Edison solo podía hacer lo que
Edison necesitaba, es decir, corriente continua. Por lo tanto, para trabajar
con corriente alterna, necesitaba un laboratorio propio, aunque pequeño,
pero propio. Debo decir que Edison perdió mucho al subordinar el trabajo de
sus empleados a sus propios puntos de vista. Si les diera la libertad de la
creatividad, entonces se les ocurrirían cosas más útiles. La libertad es una
condición necesaria para el proceso inventivo. La invención es un tipo de
creatividad, y la creatividad no puede conducirse al marco de Procusto de
los dogmas. Un día, el propio Morgan llegó a la empresa. El gran hombre
(“Los presidentes cambian,  pero  Morgan es eterno”, decían en aquellos
tiempos) se dirigió a Edison de igual a igual y le estrechó la mano. Estaba
tan orgulloso, como si Morgan me estuviera hablando. Literalmente le hice



crecer mi corazón a la compañía Edison, me regocijé por todos sus éxitos y
me preocupé por cualquier fracaso. Mientras trabajaba en la mejora de los
motores, me ofrecí como voluntario para ayudar si había un accidente
importante en alguna parte. Otros empleados me consideraban un arribista y
me odiaban en silencio. Me dieron el apodo irónico de "Parisino". Pero no
era un arribista, solo vitoreaba a la compañía Edison, que se convirtió en mi
hogar en una tierra extranjera. Elogié a Edison en cartas a mi madre para
que ella comenzara a orar por él, mi benefactor y amigo. Edison me
explotaba sin piedad y yo lo consideraba mi amigo. Soy ingenua y confiada.
Creo que  es mejor  ser engañado que pensaré mal de una persona,
sospecharé de algo indigno. Hasta que una persona me demuestre que no
es digno de confianza, confío en él. Así nací, así moriré.

Robert         Lane         y     Solomon         Weil  

El espionaje es omnipresente en los Estados Unidos. Todos aquí están
espiando a todos. Edison tenía sus espías por todas partes, y muchos de
los que trabajaban para él trabajaban para otra persona: para sus
competidores, para reporteros, para personas que querían invertir en
inventos. Los inventos daban una muy buena ganancia, comparable a la de
un juego en la bolsa de valores, pero a diferencia del juego, los inventos
eran un negocio confiable.

De vez en cuando llegaban a conocerme personas que se hacían llamar
"financieros". De hecho, no lo eran. Solo tenían una cierta cantidad de dinero
y estaban buscando un inventor para crear una empresa con él en acciones.
No tenía sentido que los pequeños empresarios cooperaran con tiburones
como Edison. Edison convirtió a cientos de miles y se llevó la mayor parte de
las ganancias. Eso es lo que estaban buscando durante 53 años. Hice el
cálculo en mi mente al instante y con precisión, a pesar de mi estado de
excitación total. Edison negó con la cabeza y dijo que en Estados Unidos no
era costumbre negociar con un empleador. Terminamos. Entre la docena de
"financieros" con los que logré conocer, solo hubo una persona que despertó
mi simpatía. Su nombre era Robert Lane. Inmediatamente noté que tenía una
mirada inteligente y vivaz. Lo primero que hago cuando conozco a alguien es
mirarlo a los ojos. También me gustaron los gestos de Lane. Todavía,
después de haber vivido en los Estados Unidos durante más de medio siglo,
no puedo acostumbrarme al hecho de que fácilmente puedes palmear a los
extraños en los hombros, que puedes poner las piernas sobre la mesa, que
puedes hurgarte los dientes. público, e incluso con la uña del dedo meñique,
y escupir donde quieras. Lane, según los estándares estadounidenses, se
comportaba como un aristócrata, y según los estándares europeos, como
una persona normal y bien educada.  Después de dejar a Edison, fui a la



oficina de Lane y le dije que estaba dispuesto a cooperar con él. En ese
momento ya tenía cierta reputación, por lo que Lane me presentó de
inmediato a su socio Solomon Weil. Lane estaba un poco versado en
ingeniería eléctrica, y Weil era su hombre en los círculos financieros y podía
obtener mucho dinero para un negocio sólido. Me trataron con tanto respeto
que inmediatamente les expuse todos mis planes más íntimos, en primer
lugar, en relación con la creación de una máquina eléctrica de corriente
alterna. Los convencí de que la corriente alterna traería cincuenta dólares por
cada dólar invertido, y no los convencí sin palabras, sino con cálculos,
aunque generales, aproximados.

Soy una persona cautelosa. Cuando cuento los gastos, redondeo el total
hacia arriba, cuando cuento los ingresos, los redondeo hacia abajo.
“¡Seremos monopolistas! Me emocione. ¡Revolucionaremos la ingeniería
eléctrica! ¡El dinero fluirá hacia nosotros como un río!” Mis nuevos
compañeros no me creían. Edison era su ideal y Edison no quería oír
hablar de corriente alterna. ¡Malditos estereotipos, este eterno freno al
progreso! Me dijeron que nadie nos daría un centavo por máquinas de CA,
pero para el desarrollo de lámparas de arco para alumbrado público, puede
obtener dinero fácilmente. “Date cuenta de que aún no tienes un nombre”,
me dijo Lane. - Nadie te dará dinero. El dinero se entregará solo para un
proyecto prometedor”. "¡El esta en lo correcto! Pensé, para nada ofendido
por la verdad. Comencemos con las lámparas. Me haré un nombre con
lámparas y luego comenzaré a fabricar máquinas de CA". Así fue como se
fundó Tesla Electric Light and Manufacturing Company. Me convertí en
copropietario independiente (así me lo parecía entonces) de mi propio
negocio. Muy pronto inventé la lámpara de arco silencioso, que se utilizó
inmediatamente para el alumbrado público. Yo era feliz. Vivía en
condiciones maravillosas: tenía una pequeña  casa propia, hacía lo que
amaba y no dependía de nadie. “Mi negocio ha ido cuesta arriba”, le escribí
a mi madre. "¡Finalmente, estoy bien!" Edison sabía de mi progreso. A
veces me encontraba con uno de sus empleados en la calle o en el parque
e intercambiaba algunas palabras con ellos. Sentí como si le hubiera
limpiado la nariz a Edison. Al principio, Lane y Weil parecían socios con los
que uno solo podía soñar: honestos, decentes y confiables. Más
precisamente, Lane parecía ser el único, ya que apenas veía a Vail. Lane
estaba interesado en el progreso del trabajo, le informé y recibí información
de él sobre el estado de nuestros asuntos. Trabajé en varias direcciones a
la vez: trabajé con lámparas, corriente alterna y el problema de transmitir
energía eléctrica a distancia. Libre de todas las demás preocupaciones,
trabajé como un poseso. Sin embargo, este es mi estilo habitual de trabajo,
de lo contrario no sé cómo. Pero cuando no tengo absolutamente nada que
me distraiga, trabajo de manera más productiva que de costumbre. Desde
el comienzo del trabajo, lo convertí en una prioridad para el funcionamiento



sin problemas a largo plazo de mi invento. En mis primeros días en Edison,
cambiaba lámparas y tenía una idea bastante clara del valor que podía
aportar una lámpara verdaderamente confiable.

Realmente me gustó que Lane no me apurara. Estoy acostumbrado a trabajar
el tiempo que sea necesario. No tengo prisa, pero no tengo que sonrojarme
por mi trabajo.

Mi impresión de Lane se echó a perder significativamente después de que
sugirió que "investigara las patentes de otras personas". Resulta que tenía
su propio hombre en la oficina de patentes. Me negué enojado, diciendo que
estaba acostumbrado a leer artículos en revistas científicas, no documentos
de patentes. Debería haber estado en guardia en ese momento, pero preferí
atribuir lo sucedido no a la falta de escrúpulos de Lane, sino a la forma
estadounidense de hacer negocios. ¡Ay, qué equivocado estaba! La frase
"todo el mundo aquí hace esto" puede justificar cualquier bajeza. No, una
persona decente sigue siendo decente incluso entre los sinvergüenzas. En
febrero de 1886 se completó el trabajo de creación de la lámpara. Después
de recibir algunas muestras, Weill comenzó a firmar contratos y Lane y yo
asumimos  la  organización  de  la  producción.  Me  impresionó  mucho  el
enfoque estadounidense de los negocios. Lo imaginé de la siguiente manera:
organizamos la producción, producimos una cierta cantidad de lámparas, las
colocamos en un almacén y solo entonces comenzamos a ofrecerlas a los
clientes. Resultó que estaba equivocado. En los Estados Unidos, es
costumbre comerciar por aire, vendiendo algo que aún no está disponible.
“No hay tiempo que perder, porque el tiempo es dinero”, me explicó Lane.
“Antes de que se trate de  contratos, tendremos tiempo para fabricar
suficientes lámparas”. Y así sucedió. Mi lámpara ha funcionado bien. Hicimos
planes para conquistar todo el estado de Nueva Jersey. Decidí que era hora
de volver al trabajo serio en la máquina de aire acondicionado y se lo conté a
mis socios. Ya no necesitábamos préstamos, habríamos tenido suficiente del
dinero que recibimos para las lámparas.

Lane y Weil empezaron a protestar de nuevo. Mi idea les parecía poco
prometedora. Cuando me di cuenta de que no podría convencerlos, dije
que trabajaría por mi cuenta y me pidió que me pagara mi parte, un tercio
de las ganancias totales de la empresa.

Siendo una persona completamente inexperta en argucias legales y
confiando completamente en mis socios, no leí mucho en los documentos
que firmé cuando se fundó la empresa. Además, gran parte de los
documentos se decía en el idioma específico de los abogados, que me
resulta tan incomprensible como el árabe o el japonés. La cláusula que decía
que en la reunión de los fundadores de la empresa es posible presentar o



retirar a alguien votando, no despertó sospechas en mí y no me causó hasta
que me echaron de la empresa con un paquete de sin valor. pedazos de
papel en mis manos. Desde el punto de vista de la ley, todo se hizo bien. Por
diferencias irreconciliables entre los fundadores, dos de ellos por mayoría de
votos (dos contra uno) nominaron al tercero, pagándole la debida
participación en acciones. Las acciones solo servían para pegar paredes con
ellas, porque no valían nada. Mis compañeros habían planeado durante
mucho tiempo deshacerse de mí y solo esperaban la excusa que les di. Por
sugerencia de Weill, se formó una nueva empresa para vender e instalar las
lámparas. Lane y Weil me explicaron la conveniencia de tal paso, pero solo
entendí que era necesario y estuve de acuerdo. Mis socios no se involucraron
en el proceso inventivo, y yo no me involucré en cómo hacían negocios,
creyendo que cada uno debe hacer lo suyo, lo que puede hacer. Como
resultado, la nueva empresa recibió parte de los derechos de la anterior y
todo fue tan confuso que todo quedó en manos de mis socios sinvergüenzas,
y yo ólo recibió acciones que no valían nada. No tenía un centavo de nuevo.
No tenía ahorros, porque como socio no recibía salario, e invertíamos todas
las ganancias en el desarrollo del negocio. No tenía nada para pagar la casa.
Acabé en la calle. Un Tesla mendigo y sin hogar, solo en un país extranjero.
Otro engaño cínico casi me rompe. "¿Lo que sucede? Pensé amargamente.
"¿No se puede confiar en nadie?" ¿Qué hacer? ¿Crear una nueva empresa
con nuevos estafadores? Estaba en un estado de profunda depresión, se
podría decir que al borde del suicidio. Sólo el pensamiento de mi madre, que
entonces aún vivía, me impidió pensar seriamente en dejar esta vida. Pero
pensamientos oscuros acerca de cómo puedes vivir en este mundo lleno de
mezquindad y engaño, y por qué vivir en él, me acosaban constantemente.
No entendí qué hacer. No quería buscar a los próximos “financieros”, y es
poco probable que pudiera haber encontrado a alguien en ese momento. La
única salida sería conseguir un trabajo. Empecé a buscar. Me parecía que
yo, con mi reputación, encontraría un trabajo decente decente sin mucha
dificultad. No quería mucho. Mis necesidades siempre han sido modestas y
me consideraba casi un asceta. Pero resultó que hasta el otoño de 1886 no
tenía ni idea de lo que era el verdadero ascetismo.

Del Traductor

Así finaliza el primer cuaderno de apuntes de Nikola Tesla. El parón
provocado por una larga enfermedad, de la que hablaremos más adelante,
fue el resultado de que un coche chocara contra un Tesla que cruzaba la
calle. Esto sucedió en octubre de 1937. Hubo una fuerte lluvia. En el
momento de cruzar la calle, el viento retorció el paraguas de Tesla. Tesla
dudó, tratando de hacer frente al paraguas, desvió la atención hacia él y,
como resultado, fue atropellado por un taxi que giraba en la esquina. En el
crepúsculo vespertino y bajo una fuerte lluvia, el taxista no vio de inmediato el



Tesla vestido de negro. El impacto arrojó a Tesla a varios metros de
distancia. Cayó en un charco y perdió el conocimiento brevemente. El taxista
lo llevó al hotel porque, habiendo recuperado el sentido, Tesla se negó
rotundamente a ir al hospital. Producto del choque, recibió una fractura de
tres costillas,  que se complicó con una neumonía,  que fue  larga  y difícil.
Tesla todavía tuvo que ir al hospital y pasar unos seis meses allí. Tesla pudo
comenzar a trabajar solo en abril de 1938. Para continuar con las memorias,
como se deduce del texto, regresó mucho más tarde, en 1941. No soy una
persona supersticiosa, pero veo alguna señal de que mis recuerdos fueron
cortados por una larga enfermedad. Algo malo me sucedió en el momento en
que estaba a punto de hablar sobre el peor y más difícil período de mi vida.
Mientras estuve enfermo, no tuve tiempo de escribir mis recuerdos y luego,
cuando me recuperé, tuve que trabajar duro para ponerme al día. Durante mi
enfermedad, la investigación se desvió del camino directo y se fue en la
dirección equivocada. Además de mi trabajo directo, tenía que ocuparme de
la corrección de los errores de otras personas. Pocas cosas en la vida me
gustan menos que corregir los errores de los demás. Excepto para hacer
daño. Estar enfermo es lo peor del mundo. Te encuentras indefenso e
impotente, te das cuenta de tu inutilidad y sufres por esta conciencia. En
algún momento, olvidé por completo que iba a escribir memorias, estaba tan
cautivado por el trabajo. Mi trabajo es como el viaje de un viajero en las
montañas. Subes por el camino sinuoso, no ves nada más que una roca
frente a tu nariz, y luego, de repente, vas a la cima y ves a lo lejos, solo
tienes tiempo para ver y recordar todo. Los períodos de trabajo lento y duro
son reemplazados por saltos de progreso, cuando muchos pensamientos se
fusionan en una Idea. Recordando más tarde acerca de mis grabaciones, no
las continué por temor a que si retomo esto, entonces algo malo podría
pasarme nuevamente. Un pensamiento típicamente senil y completamente
ilógico se apoderó de mí tanto que cambié de opinión acerca de continuar.

Llegó el día en  que me dije: “¿Eres tú, Nikola Tesla? ¿Qué tipo de
hipocresía? ¿Qué absurdo? Habiéndome reprendido adecuadamente, he
tomado la decisión de reanudar mis grabaciones y lo estoy haciendo desde
donde lo dejé. Entendí que las acciones que recibí no valían un centavo,
pero sin embargo intenté venderlas o empeñarlas, pero el banco me explicó
que eso era imposible. Los estadounidenses en tales casos dicen: "Sus
acciones no valen más que el papel en el que están impresas". Quién sabe,
si pudiera vender las acciones por suficiente dinero para comprar un boleto
de barco y comida en el camino, podría regresar a Europa. Pero yo no tenía
dinero. Más precisamente, había algo de dinero, pero era extremadamente
escaso. Tomé una pequeña habitación destartalada y comencé a desayunar
y cenar donde era posible mantenerme dentro de los diez centavos. No logré
conseguir un trabajo como ingeniero. Hablé honestamente sobre trabajar
para Edison y luego  ser socio de Tesla  Electric Light and Manufacturing



Company. Prefiero decir siempre la verdad. El hecho de que un ex socio
estuviera buscando trabajo por contrato alarmó de inmediato a mis posibles
empleadores. Aquí no les gustan los perdedores. Los empleadores
potenciales hicieron consultas con Edison y Lane and Weill. Estos
sinvergüenzas me calumniaron tan celosamente que contratarme estaba
fuera de discusión. Uno de los empleadores fallidos me dijo, a petición mía,
todo lo que había aprendido de Edison y Lane. Ellos, como de común
acuerdo, cantaron al unísono, caracterizándome como un enfermo mental,
escandaloso, eternamente insatisfecho, al que le gusta reclamar lo que no le
pertenece, es decir, apropiarse de invenciones ajenas. Ingeniero, según
ellos, yo no era nadie.

Edison llegó a decir que no podía confiarme nada más serio que cambiar las
lámparas. Escuché todas estas tonterías, sin dar crédito a mis oídos. Mi
posición era desesperada. Sin experiencia laboral, no me habrían contratado
en ningún lado y no podría referirme a Edison y mis ex socios. Tampoco
necesitaba hablar sobre mi trabajo en Edison Continental Company y
American Telephone Company, ya que los hilos de ellos también se
extendían  a Edison. ¿De qué podría estar hablando? "¡Malditos sean!" -
Decidí, aceptando el desafío que me lanzó el destino. ¡Si no puedo
conseguir un trabajo como ingeniero, encontraré otro trabajo! ¡Sí, incluso un
vigilante!

Con mi costumbre de arreglármelas con un mínimo de horas de sueño, seré
un buen vigilante vigilante. Además, dicho trabajo hace posible participar
simultáneamente en el trabajo mental ... Un vagabundo sin hogar, eso es
exactamente lo que era. De una pequeña habitación vil y estrecha, muy
pronto me mudé a una casa de huéspedes, porque no tenía nada para
pagar un apartamento separado. Tuve que olvidarme de los hábitos de
limpieza y soledad. Viví en condiciones que no podrían llamarse de otra
manera que "bestiales". Imagine habitaciones grandes, a lo largo de cuyas
paredes se extienden estantes de tres niveles de dos metros de ancho. Los
estantes se llaman con orgullo "camas", aunque en realidad no hay camas
allí. Las casas de huéspedes con camas separadas eran mucho más caras.
Los estantes están repletos de gente, las piernas sobresalen en el pasillo,
calzadas con agujeros en los zapatos. Las "literas"  son baratas,
dependiendo del establecimiento, cuestan entre siete y diez centavos la
noche. ¡Paga, consigue un colchón apestoso y grasiento, déjalo en un lugar
libre y duerme! Tenía que dormir sin descalzarme y con ropa, poniendo una
bolsa o una bolsa con otra propiedad debajo de la cabeza, de lo contrario,
corría un gran riesgo de no encontrar una de mis cosas por la mañana. En el
piso sucio que nunca Entonces, el otoño de 1886 y el invierno que siguió
fueron el período más difícil de mi vida. Renuncié a la idea de volver a casa,
porque me daba vergüenza volver derrotado y empezar todo de nuevo.



Estaba avergonzado y apenado por las esperanzas perdidas. Tenía tantas
esperanzas  de  tener  un gran futuro en los Estados Unidos.  Y todos  se
derrumbaron. Incluso la patente de la lámpara que inventé no me pertenecía
a mí, sino a la empresa, que quedó en manos de Lane y Weill.

Entendí que las acciones que recibí no valían un centavo, pero sin embargo
intenté venderlas o empeñarlas, pero el banco me explicó que eso era
imposible. Los estadounidenses en tales casos dicen: "Sus acciones no valen
más que el papel en el que están impresas". Quién sabe, si pudiera vender
las acciones por suficiente dinero para comprar un boleto de barco y comida
en el camino, podría regresar a Europa. Pero yo no tenía dinero. Más
precisamente, había algo de dinero, pero era extremadamente escaso. Tomé
una pequeña habitación destartalada y comencé a desayunar y cenar donde
era posible mantenerme dentro de los diez centavos. No logré conseguir un
trabajo como ingeniero. Hablé honestamente sobre trabajar para Edison y
luego ser socio de Tesla Electric Light and Manufacturing Company. Prefiero
decir siempre la verdad. El hecho de que un ex socio estuviera buscando
trabajo por contrato alarmó de inmediato a mis posibles empleadores. Aquí
no les gustan los perdedores. Los empleadores potenciales hicieron
consultas con Edison y Lane and Weill. Estos sinvergüenzas me calumniaron
tan celosamente que contratarme estaba fuera de discusión. Uno de los
empleadores fallidos me dijo, a petición mía, todo lo que había aprendido de
Edison y Lane. Ellos, como de común acuerdo, cantaron al unísono,
caracterizándome como un enfermo mental, escandaloso, eternamente
insatisfecho, al que le gusta reclamar lo que no le pertenece, es decir,
apropiarse de invenciones ajenas. Ingeniero, según ellos, yo no era nadie.
Edison llegó a decir que no podía confiarme nada más serio que cambiar las
lámparas. Escuché todas estas tonterías, sin dar crédito a mis oídos. Mi
posición era desesperada. Sin experiencia laboral, no me habrían contratado
en ningún lado y no podría referirme a Edison y mis ex socios. Tampoco
necesitaba hablar sobre mi trabajo en Edison Continental Company y
American Telephone Company, ya que los hilos de ellos también se
extendían  a Edison. ¿De qué podría estar hablando? "¡Malditos sean!" -
Decidí, aceptando el desafío que me lanzó el destino. ¡Si no puedo
conseguir un trabajo como ingeniero, encontraré otro trabajo! ¡Sí, incluso un
vigilante!

Con mi costumbre de arreglármelas con un mínimo de horas de sueño, seré
un buen vigilante vigilante. Además, dicho trabajo hace posible participar
simultáneamente en el trabajo mental ...



Un vagabundo sin hogar, eso es exactamente lo que era. De una pequeña
habitación vil y estrecha, muy pronto me mudé a una casa de huéspedes,
porque no tenía nada para pagar un apartamento separado. Tuve que
olvidarme de los hábitos de limpieza y soledad. Viví en condiciones que no
podrían llamarse de otra manera que "bestiales". Imagine habitaciones
grandes, a lo largo de cuyas paredes se extienden estantes de tres niveles
de dos metros de ancho. Los estantes se llaman con orgullo "camas", aunque
en realidad no hay camas allí. Las casas de huéspedes con camas
separadas eran mucho más caras. Los estantes están repletos de gente, las
piernas sobresalen en el pasillo, calzadas con agujeros en los zapatos. Las
"literas" son baratas, dependiendo del establecimiento, cuestan entre siete y
diez centavos la noche. ¡Paga, consigue un colchón apestoso y grasiento,
déjalo en un lugar libre y duerme! Tenía que dormir sin descalzarme y con
ropa, poniendo una bolsa o una bolsa con otra propiedad debajo de la
cabeza, de lo contrario, corría un gran riesgo de no encontrar una de mis
cosas por la mañana. En el piso sucio que nunca barrió y más aún no se
lavó, los que no tenían suficiente dinero para una "cama" durmieron. Había
días en que tenía que dormir en el suelo. Lo que experimenté al mismo
tiempo, es imposible de transmitir con palabras: asco, escalofríos,
autocompasión, envidia de aquellos que pueden permitirse el lujo de dormir
en la "cama". Cuando llegué por primera vez a la casa de huéspedes, me
horroricé al ver las "camas" y no podía pensar que llegaría el día en que
soñaría con ellas. Lo único bueno de estas dos casas era que hacía calor,
incluso calor. El calor es el mayor valor para una persona sin hogar en climas
fríos. En calor, el hambre no atormenta tanto, y las piernas que han estado
tensas durante el día duelen menos.

Mientras viví en buenas condiciones, no aprecié los bienes más simples.
Describo ese período con tanto detalle no porque me regocije en las
dificultades que soporté o porque quiera despertar compasión en aquellos
que lo leerán. La razón  es diferente. El fondo de la vida en el que me
encontré es desconocido para todos excepto para sus habitantes. Todos
conocen los pormenores de la vida de los Morgan, porque son saboreados
hasta el infinito por periódicos y crónicas. Nadie sabe sobre la vida de los sin
techo. Lo que se muestra en las películas no transmite ni una centésima
parte del verdadero estado de cosas. Quiero que después de leer mi veraz (y
muy comedida) historia, se despierte en las personas la compasión por
aquellos que se ven obligados a vivir en el fondo de la vida. No se debe
despreciar a estos desafortunados, no se debe pensar que terminaron en el
fondo debido a algunos de sus vicios: embriaguez, pereza, etc. La mayoría
de ellos, como yo, resultaron ser rehenes de las circunstancias. Si tienes la
oportunidad de ayudar a una de estas desafortunadas personas, entonces
hazlo. No hay mayor alegría que decirte a ti mismo: "Ayudé a una persona a



volver a una vida normal". Cené en cantinas del más bajo nivel. Traté de
elegir aquellos donde estaba relativamente limpio para evitar enfermedades.
"¡Simplemente no te enfermes!" Pensé. La enfermedad en mi posición
significaba la muerte. Tuve que ganarme la vida con lo que tenía que hacer.
Fui cargador, barrendero, excavador, ayudante de albañil. Por casualidad,
que más bien podría llamarse una burla del destino, en un momento yo
estaba cavando el suelo para tender el cable de la empresa Edison. "¡Maldito
bastardo! Me enoje. "¡Tengo que trabajar para ti otra vez!" En el trabajo
mental, la ira es un estorbo, pero en el trabajo físico da fuerza. Una vez cada
tres o cuatro semanas los domingos me arreglaba la ropa e iba a una de las
bibliotecas públicas. Allí descansé mi alma, disfrutando del ambiente habitual
(o más bien inusual), y escribí cartas a mi madre y hermana. Las cartas
estaban llenas de mentiras. Escribí que trabajaba como ingeniero, que todo
me iba bien, que había comenzado a ahorrar un poco de dinero para un viaje
a Europa. Me avergonzaba mentir, porque mi principal principio es la
honestidad. Pero ¿cómo podría escribirle a mi anciana madre la verdad que
la mataría? El futuro me parecía desesperado. Tenía trabajos de medio
tiempo, vivía de todo lo que ganaba, no tenía oportunidad de hacer trabajo
mental y no tenía idea de cómo podría volver a mi antigua vida. Además,
hubo un período en el que no pensé en el futuro en absoluto. Vivía como el
burro de un molinero . Excavar la tierra era lo más rentable: a los
excavadores se les pagaba mejor que a los cargadores o limpiadores.
Cuando me acostumbré un poco, me convertí en un buen cavador, porque
era fuerte, resistente y tenía brazos largos. Para Navidad había encontrado
un trabajo permanente construyendo una plataforma elevada y mi vida
comenzó a mejorar gradualmente. Excavar en el suelo helado de la ciudad
de Nueva York no es fácil en invierno, pero a los excavadores se les paga el
doble en invierno que en verano. Había dólares "extra" en mi bolsillo. En
acciones con un compatriota, también un excavador, alquilé una habitación
separada. Compartir habitación con una sola persona, sobre todo con alguien
tan limpio como yo, después de una sucia casa de huéspedes, era felicidad.
Actualicé un poco mi guardarropa hecho jirones. Aunque el abrigo, el traje y
las botas se compraron en un chatarrero, todavía era algo nuevo con lo que
podía ir a la ópera. Ir a la ópera no fue fácil para mí.

La construcción del tren elevado no se eligió por casualidad, ya que estaba
conectado con electricidad. Cavar tumbas en Woodlawn74 me daría más
dinero, pero no solo me interesaba el dinero, sino también las perspectivas.
Durante la construcción de la plataforma elevada, tuve la oportunidad de
comunicarme con contratistas e ingenieros. Tenía la esperanza de poder
causar una buena impresión en algunos de ellos, tan buena que me
contratarían como ingeniero. Las personas que me conocen del trabajo
comenzarán a confiar en sus impresiones, y no en las cosas desagradables
que Edison y mis antiguos socios cuentan sobre mí. No puedes quedarte en



las excavadoras toda tu vida, tienes que corregir la situación de alguna
manera. En el círculo de otros excavadores, no hablé de mi pasado, porque
les causaría antipatía. A la gente no le gustan los que una vez se pararon
sobre ellos y luego rodaron hacia abajo. Sin embargo, no me creerían,
considerarían que estoy componiendo. Pero cuando era superintendente, de
vez en cuando hacía comentarios que confirmaban mi educación en
ingeniería, por lo que me gané el apodo burlón de Egghead. Nada extraño:
todo debe corresponder a un cierto orden. Hacer comentarios ingeniosos con
una pala en la mano es tan ridículo como cavar con una brújula. Pero no me
desanimé. Después de que mi vida cambió para mejor, me abandonó el
desánimo. Lo importante no es el estado de cosas en este momento, sino la
dinámica. Ayer dormiste en el piso de una casa de huéspedes, y hoy puedes
permitirte una "cama"; es bueno, porque te subes. Ayer tenías una mansión
en el número 75 de la Quinta Avenida, y hoy tienes una habitación en un
hotel; esto es malo, porque te estás hundiendo. Después de convertirme en
el jefe de una docena de excavadores, comencé a ganar tanto que alquilé
una habitación separada y nuevamente comencé a inventar. Durante un
período de privación, aprendí a dormir entre la gente, pero para el trabajo
mental necesito la soledad. Yo mismo no entiendo cómo logré guardar mis
dibujos y cuadernos. Quizás solo porque para el público, entre el que yo
rotaba en ese momento, los dibujos con cuadernos no valían nada. Guardé
todo y retomé donde lo dejé. El trabajo mental siempre me da placer, pero
este placer era increíble. Me sentí como un viajero que, después de largas
andanzas por el bochornoso desierto, llega a un gran lago de aguas claras y
frescas. Disfruté de la oportunidad de pensar en un ambiente tranquilo. Sí,
así es, borracho.

Faltaba trabajo, mi cerebro trabajaba con increíble velocidad y claridad. Al
no poder experimentar, los hice en mi mente. Estaba pensando en la
corriente alterna, estaba entusiasmado con la corriente alterna, ya podía
solicitar una patente. Pero primero era necesario convertirse en el antiguo
Tesla, es decir, pasar de un excavador a un ingeniero. En ese momento,
después de experimentar decepciones en la gente, desarrollé una sospecha
increíble que era inusual para mí. En cada persona que intentaba acercarse
a mí, sospechaba un engañador. Así no es como te comportas. Si sospecha
de todos seguidos, se quedará solo y no podrá comenzar un nuevo negocio.
Y estaba  a  punto  de  iniciar  un  nuevo  negocio:  encontrar  personas
interesadas, iniciar una empresa y desarrollar máquinas de corriente alterna,
métodos de transmisión de energía a largas distancias y otros problemas
que me interesan. Entendí que eso no era posible, que yo sola no podía
hacer nada, traté de convencerme, pero cuando me encontré con alguien,
sonó una campana de alarma  en mi cabeza:  “¡Cuidado! ¡Él quiere
engañarte! Durante la reunión con el ingeniero Obadiah Brown, no sonó la
campana de alarma.



Inmediatamente sentimos afecto el uno por el otro. Quizá porque los dos
estábamos bien pateados por la vida. Brown obtuvo más que yo, estaba en
conclusión. Se estaba preparando para convertirse en científico, soñaba con
eso, pero en lugar de oficinas y laboratorios, tenía que trabajar en la calle,
para liderar a los excavadores. Nos contamos la historia de nuestra vida y
nos hicimos amigos. "No sé mucho sobre autos eléctricos", me dijo Obadiah,
"pero siento que estás hablando de negocios". Obadiah me tendió una mano
amiga. Me presentó a su hermano Alfred, que era uno de los principales
ingenieros  de  Western  Union  Telegraph  Company.  Alfred  Brown  fue
electricista e inventor. Entre sus patentes se encontraban patentes para
lámparas eléctricas. Obadiah estaba muy preocupado acerca de si podría
causar la impresión correcta en su hermano. Por sus historias, sabía que
Alfred era considerado un niño modelo en la familia y que Obadiah era
considerado desafortunado. Estaba muy preocupado al darme cuenta de que
no debía perder esa oportunidad. Pero Alfred, a quien acudimos para el
almuerzo del domingo, como Obadiah, inmediatamente se tranquilizó
conmigo y me dijo que consideraría mi propuesta. corriente alterna multifase.
Las alegrías y los problemas vienen seguidos. Poco después de fundar mi
nueva empresa de iluminación eléctrica, Tesla Arc Light Company, Antal
Szigeti llegó a Nueva York. Al mirarlo, sentí como si hubiera regresado al
pasado, a Budapest, la ciudad con la que estaban conectados mis primeros
pasos independientes como ingeniero. Antal se convirtió en mi asistente. Su
naturaleza ligera y alegre iluminó mi vida con luz. Cuando le conté cómo me
engañaron Edison y ex socios, se rió y dijo: “¡Olvídalo! ¡El pasado no
importa!" Yo también lo pensé. Debemos mirar hacia  adelante, no hacia
atrás. Mi propuesta fue esta: desarrollo y producción de motores y
generadores. "Freddie quiere hablar con su amigo abogado", susurró
Obadiah en mi oído. Esto me hizo feliz porque me dio esperanza. Ese día, los
regalos llovieron sobre mí como de una cornucopia. Alfred dijo que a partir de
mañana podría  empezar a trabajar en  su  laboratorio en Western  Union
Telegraph e insistió en que aceptara $30 como anticipo. Me di cuenta de que
mi propuesta fue aceptada. Excavadora Tesla desapareció para siempre. Al
día siguiente comencé a trabajar en el laboratorio y por la noche me mudé a
un hotel decente y me compré un traje nuevo. No en un chatarrero, sino en
una tienda normal. Esto sucedió en abril de 1887, y desde entonces abril se
ha convertido en mi mes favorito. Después de que regresé a Dios, cada vez
que vengo a la iglesia enciendo velas por el descanso de mis seres queridos:
mi padre, mi madre,  mi hermano, mis hermanas, Antal Szigeti y Obadiah
Brown. Nada de que Antal fuera católico y Abdías bautista. La vela es una
expresión de mi gratitud hacia ellos por todo lo que han hecho por mí. No hay
nada más que pueda hacer por ellos.



Nueva         compañía  

Existe la opinión de que los serbios son vengativos. Cualesquiera que sean
las historias que cuenten sobre nosotros, hasta el punto de que los serbios
desencadenaron la última guerra mundial77. Es como decir que los polacos
desencadenaron la guerra actual o que los rusos atacaron a los alemanes, y
no al revés. No soy para nada vengativo, como la mayoría de los serbios,
pero alquilé una oficina para mi nueva empresa en 78 Fifth Avenue, cerca de
la oficina de Edison. Al hacer esto, quería desafiarlo y mostrarle que, a pesar
de todo, estoy vivo, bien y prosperando: tengo mi propia empresa, que está a
punto de echarlo. No tenía ninguna duda de que los motores y alternadores
suplantarían a las máquinas de corriente continua, y tenía razón.

Las alegrías y los problemas vienen seguidos. Poco después de fundar mi
nueva empresa de iluminación eléctrica, Tesla Arc Light Company, Antal
Szigeti llegó a Nueva York. Al mirarlo, sentí como si hubiera regresado al
pasado, a Budapest, la ciudad con la que estaban conectados mis primeros
pasos independientes como ingeniero. Antal se convirtió en mi asistente. Su
naturaleza ligera y alegre iluminó mi vida con luz. Cuando le conté cómo me
engañaron Edison y ex socios, se rió y dijo: “¡Olvídalo! ¡El pasado no
importa!" Yo también lo pensé. Debemos mirar hacia  adelante, no hacia
atrás. Tenía perspectivas muy brillantes por delante. He aprendido las
lecciones que la vida me ha enseñado, y esta vez he tomado medidas para
asegurarme de que nadie pueda echarme de compañías. Aprendí a hacer
negocios al estilo estadounidense. Aquí dicen: "Si tiene dolor de cabeza,
primero vaya a un abogado y luego a un médico".  Mis intereses estaban
representados por Duncan, Curtis y Page. Se dedicaban principalmente al
registro de patentes, pero también prestaban servicios jurídicos generales.
Eran abogados competentes con agarre de bulldog. Eran muy caros, pero
podía dormir tranquilo sin temor a intrigas por parte de mis compañeros y
socios. Antes de empezar a fabricar máquinas de CA bifásicas, recibí
patentes, y la presentación de solicitudes de las mismas por parte de un
socio de la empresa Parker Page acompañada de todas las precauciones
necesarias para que ni Edison ni nadie más pudiera robar mis ideas antes del
registro79. Todos actuaron a través de su gente en la oficina de patentes. Me
parece que no habría un empleado  que no  representara  los intereses
privados de alguien. Según me explicó Parker, el robo de ideas se agilizó y se
llevó a cabo de una forma muy sencilla. La patente, que prometía grandes
ganancias, fue copiada con urgencia con algunos cambios. Para hacer esto,
la oficina de patentes contaba con un personal informal de "tejones"80 ,
ingenieros que hacían copias. La patente copiada se registró antes que la
genuina. Parker me contó en detalle sobre el truco con la sustitución de
números, pero no profundicé en los detalles, sino que solo me molestó:



¿cómo es posible? La única forma de protegerse contra el robo era tener su
propia persona en la oficina que "cuidaría" los documentos. Parker fue franco
y cínico: “O ellos (el personal de la oficina) obtienen dinero de nosotros para
asegurarse de que nuestra patente no sea copiada, o obtienen dinero de
otros por copiarla, pero en cualquier caso tienen que obtener algo”. Es de
destacar  que  las  oficinas  de patentes en Europa funcionaron de manera
diferente. Cuando le pregunté a Parker a quién enviaría a Europa para
registrar mis patentes allí, Parker respondió: "Enviaremos los documentos por
correo y eso será suficiente".

¡Precaución! ¡Precaución y velocidad! Adelántese a todos, sea el primero y
mire a ambos lados para que no lo engañen: estas son las dos reglas
estadounidenses principales. De ahora en adelante, ya no creía en la palabra
de nadie y siempre cerraba primero un contrato y luego proseguía con los
negocios. Tal comportamiento no era mi hábito, pero si te engañan varias
veces seguidas, si duermes algunas noches en un piso sucio, entonces,
quieras o no, aprendes a hacer negocios como debes. Me deshice de la
sospecha maníaca que me caracterizaba en los tiempos difíciles del pasado,
pero me volví cauteloso.

Desde la distancia, todo parece mejor de lo que realmente fue. En Estados
Unidos me empezó a parecer que en Europa, a pesar de todo (a pesar de
que la primera vez me engañaron en París), la gente sigue siendo más
honesta entre sí que aquí. Lo pensé mucho y llegué a la conclusión de que
se trata de tradición. Europa es antigua, y además de las leyes en Europa
hay tradiciones que se transmiten de generación en generación. En primer
lugar, evitan que la gente realice actos indecorosos. Estados Unidos es joven
y no tiene tradiciones. Me temo que cuando se formen, no serán los mismos
que deberían ser. ¿Qué tradiciones se pueden formar en un país donde la
falta de conciencia y decencia no se considera una desventaja, sino una
virtud?

Alfred Brown y su abogado Charles Peck demostraron ser buenos
compañeros. Mientras yo inventaba (y en ese momento inventaba de tal
manera que mis empleados no tenían tiempo para hacer modelos
experimentales de mis inventos), ellos hacían todo lo demás. Alfred me
elogió mucho en los círculos de ingeniería, creando una reputación para mí.
Gracias a él, el presidente del Instituto Americano de Ingenieros Eléctricos,
Thomas Martin, se interesó por mí. En mayo de 1888, por invitación suya,
dicté una conferencia en el Instituto sobre mi sistema de motores y
transformadores de corriente alterna, con lo que comenzó mi fama mundial.
La oferta de Martin para dar una conferencia fue una suerte inaudita para mí.
Una cosa es hablar de tu invento en conversaciones privadas y otra muy
distinta hablar desde la tribuna de una institución tan respetada.



Peck buscaba personas que pudieran invertir en nuestra causa. Me hizo una
reputación en los círculos financieros. Las escalas grandes (y ni yo ni mis
socios acordamos las pequeñas) requerían mucho dinero, que no teníamos.
Fue Peck quien me presentó a George Westinghouse, pero Alfred Brown
también participó en  nuestra cooperación, porque Westinghouse decidió
cooperar conmigo  después  de  escuchar mi conferencia.  La historia  de
Edison no me enseñó nada. Tan pronto como sé que una persona es un
inventor, inmediatamente me gusta. Un acercamiento aún mayor con
Westinghouse fue facilitado por su convicción en la promesa de la corriente
alterna, basada en el conocimiento. Al igual que yo, Westinghouse inventó
basándose principalmente en el conocimiento más que en la
experimentación. Su conocimiento de la física y las matemáticas era muy
completo. Podría hablar con él sobre mi trabajo como un igual. Desde 1886
había una central hidroeléctrica de corriente alterna Westinghouse en Great
Barrington83, de la que había oído hablar y que deseaba ver. La iluminación
de Great Barrington con corriente alterna fue el comienzo del colapso de la
empresa Edison.

¡Durante varios años convenciendo sin éxito a todos de las perspectivas de
las máquinas de CA y de repente conociendo a una persona de ideas afines,
inventor e industrial que no solo está dispuesto a invertir en mis desarrollos,
sino que también se ofrece a proporcionarme todo lo que es necesario para
el trabajo! ¿No es eso suerte? Ni siquiera me atrevía a soñar con algo así.
Una breve estancia en el fondo, me hizo muy comedido en mis sueños.
Westinghouse hizo negocios a lo grande. Dijo que no necesitaría nada,  y
cumplió su palabra: las instalaciones, el equipo, los empleados, todo lo que
quería estaba a mi servicio al día siguiente. Mostrar respeto y querer
mostrarles a todos  de inmediato que no soy Ya he escrito que cuando
Westinghouse quiso comprar mis patentes de CA, le exigí $2,50 adicionales
por cada caballo de fuerza de todas las máquinas de CA que vendería su
empresa. Una vez que me vino a la mente la idea de que sería bueno
obtener $ 2.5 por caballo de fuerza, decidí ponerlo en práctica. Westinghouse
estuvo de acuerdo sin dudarlo ni regatear, aunque yo esperaba que
regateara.

Cuando se enteraron de la condición que propuse, Freddie y Charlie (para
entonces nos manteníamos entre nosotros fácilmente, sin ceremonias)
pensaron que estaba jugando con ellos. Charlie inmediatamente me pidió
detalles técnicos (la cantidad de caballos de fuerza en un automóvil en
particular) y comenzó a calcular cuánto recibiría por año. Al mismo tiempo,
dijo que  el negocio de Westinghouse  va cuesta arriba:  durante  el año
pasado, las ganancias de su empresa se cuadruplicaron. Freddie dijo que
Westinghouse accedió a mi demanda en el fragor del momento y que para
cuando se firmara el contrato seguramente cambiaría de opinión. Pero



Westinghouse no cambió de opinión. Más precisamente, cambió de opinión
no entonces, sino mucho más tarde.

Se firmó el contrato  y  me fui a  Pittsburgh, donde  me esperaba un
nuevo laboratorio.

Antal admitió haber bromeado, pero Westinghouse no nos creyó a ninguno
de los dos. Cuando Antal se fue, Westinghouse me dijo que entendía
perfectamente por qué guardaba todo en secreto con tanto celo y no
pretendía estar completamente al tanto. Solo quería participar en estos
experimentos  míos,  nada  más.  “Si  quieres,  puedes  vendarme  los  ojos
durante el experimento para que no vea demasiado”, dijo Westinghouse. Le
expliqué de nuevo que Antal estaba bromeando. Westinghouse comenzó a
enfadarse. Sabiendo lo irascible e imprudente que era, saqué todas las notas
sobre estos experimentos y lo invité a familiarizarse con ellos. Westinghouse
fingió creerme solo después de que revisó algunos de los registros y no
encontró nada sobre el efecto de la corriente en el poder masculino. Escribo
"fingir" porque no me creyó del todo. Dos días después, noté en la mañana
que alguien  había visitado mi oficina y laboratorios durante la noche. La
búsqueda se llevó a cabo de manera bastante casual, había muchos rastros
de la presencia de otra persona. No se arreglaron "bromas", pero casi todos
los papeles no estaban en la forma en que los puse. Llegué a la conclusión
de que Westinghouse estuvo aquí por la noche. El vigilante de la oficina de la
fábrica era un húngaro llamado Shandor. En el imperio no había especial
cariño entre húngaros y serbios, pero aquí, lejos de Europa, Sandor y yo nos
considerábamos compatriotas. Lo que nos unió en particular fue mi modesto
conocimiento del idioma húngaro, que adquirí durante mi trabajo en
Budapest. Le pregunté a Shandor quién estaba en la oficina por la noche y
me respondió que Westinghouse estaba aquí. Desde Antal exigí que nunca
más se permitiera hacer bromas sobre nuestro trabajo. No le dije a Antal
sobre el hecho de que Westinghouse nos visitó en secreto, por temor a que
pudiera dejarlo escapar. Trabajé duro, pero después de pasar un año en
Pittsburgh, me di cuenta de que estaba cambiando mi talento por pequeñas
cosas. Tuve muchas ideas, trabajé en varias direcciones a la vez, pero este
año no hice ninguna contribución significativa a la ingeniería eléctrica, no
creé nada significativo. ¡Y ni siquiera terminó su auto! Había dos razones
para esta ineficiencia. Primero, el comportamiento  del personal de
Westinghouse,  que interfirió en mi trabajo de todas las formas posibles,
saboteó mis órdenes e ignoró mis consejos. En segundo lugar, Westinghouse
me impidió trabajar. Él venía a mí cada vez que tenía ganas, y no podía
evitarlo. El jefe no se puede sacar por la puerta. Además, Westinghouse me
invitaba a menudo a almuerzos y cenas tanto en su casa como en otros
lugares. Yo era una especie de hito, que se jactaba de los que le rodeaban.
Me era imposible rechazar invitaciones, ya que esto significaría un daño



inmediato a las relaciones con Westinghouse. Era una persona
increíblemente delicada. Un almuerzo o cena secular generalmente se
extendía durante tres o cuatro horas. Regresé a mi habitación con dolor de
cabeza y necesitaba más tiempo para concentrarme en el trabajo. Si
tenemos en cuenta el tiempo neto de trabajo, entonces podemos decir que
ese año trabajé solo tres meses y medio. Después de evaluar la situación,
me di cuenta de que era imposible quedarme en Pittsburgh e informé a
Westinghouse de mi decisión. Le expliqué las razones de una manera muy
suave, lo que las hizo parecer indistintas. Westinghouse pensó que lo que
realmente quería era negociar mejores condiciones con él, usando la partida
como excusa, y me ofreció un puesto de gerente con un salario anual de
$24,000. Me negué y le expliqué que no lo estaba chantajeando con mi
partida, sino que en realidad tenía la intención de regresar a Nueva York.
Antal se fue conmigo, pero Westinghouse no lo detuvo. Manejé de Pittsburgh
a Nueva York sintiéndome como si regresara a casa de la prisión. Se puede
decir que los ingenieros de Westinghouse lograron su objetivo: lograron
sobrevivirme, aunque no de inmediato. Decidí que de ahora en adelante
trabajaría solo o con algunos asistentes, que elegiría yo mismo. Pero a partir
de ahora, no se puede hablar de trabajar en grandes equipos o trabajar con
gente al azar, porque para el trabajo necesito soledad y tranquilidad. Todavía
sigo esta regla. Mis enemigos hablan del "carácter repugnante y pendenciero
de Tesla", sin querer  profundizar en las verdaderas razones de  mi
comportamiento. En mis raras horas de descanso, me gusta estar en público.

Mi     primer viaje a     Europa  

En 1889 tuvo lugar la Exposición Universal en París, que yo tenía que visitar
sin falta. Se esperaba que el departamento eléctrico se convirtiera en el más
popular, y estas expectativas estaban plenamente justificadas. Tenía muchas
ganas de ayudar a uno de los pobres pasajeros, ya que durante mi último
viaje el capitán me ayudó. Pero en vano miré a los pasajeros de la tercera
clase. Ninguno de ellos era pobre o hambriento. Los pobres y hambrientos
navegaron de Europa a América, y no al revés. En París, los recuerdos
crearon  un estado de ánimo completamente diferente. Recordé mi yo
anterior, lo comparé con el presente y me regocijé de que, a pesar de todos
los obstáculos, había ganado fama y ganado una buena cantidad de dinero.
Yo era un hombre que se paraba firmemente sobre sus pies, y esto no podía
sino regocijarme. Sobre todo cuando recuerdas que hace poco más de dos
años yo era excavador. Los callos en mis manos no habían desaparecido por
completo en ese momento. Con la curiosidad de un investigador, los vi
hacerse cada vez más pequeños. Si navegué en el barco de vapor con un
estado de ánimo deprimido, entonces caminé por París alegre y feliz. Visité
todos los lugares que recuerdo, la única tentación  de ir a la Edison



Continental Company era demasiada. Cuando conocí a uno de mis antiguos
colegas en la exposición, supe que en 1887 Monsieur Reverdy dejó
repentinamente su cargo de director y se fue a las minas de oro en Sudáfrica.
Ya he escrito y contado sobre la exposición más de una vez, así que no me
repetiré. Diré que la exposición cumplió con mis expectativas. Lo único que
me molestó fue que no pude reunirme y Ahora tenía dinero y podía
permitirme un billete en un camarote sencillo de primera clase para navegar
con todas las comodidades a las que estaba acostumbrado. Durante el viaje,
iba a trabajar, por lo que mi equipaje no solo era grande, sino enorme. El
primer día convertí mi camarote en una especie de laboratorio flotante, que el
capitán y otros oficiales vinieron a mirar. Estaban más interesados en los
dispositivos que se me ocurrieron para fijar objetos en su lugar, evitando que
se muevan mientras ruedan. Navegué con la mayor comodidad que se podía
imaginar, pero nadando no me agradó nada, porque literalmente desde los
primeros minutos de nado me inundaron los recuerdos del viaje pasado con
todas sus penalidades. Me inundaron y no me dejaron ir en todo el viaje.

Mientras me dirigía a cenar, recordé sentarme en la cubierta y tratar de calmar
mi hambre  inhalando  y exhalando profundamente. Sentado  en una cabina
espaciosa y cómoda, recordé mi cabina anterior: estrecha y mal ventilada. Por
la noche, sentí que me picaban las chinches. Posteriormente, el profesor Hall
me  explicó  que  las  impresiones del difícil primer  viaje  estaban tan
profundamente arraigadas en mi memoria que despertaron una aversión
inconsciente por nadar. Por eso, sin experimentar ninguna dificultad, sin
embargo recordé las dificultades del primer viaje. No puedo explicarlo como lo
hizo Hall, pero la esencia de su explicación se redujo a lo que escribí.

Tenía muchas ganas de ayudar a uno de los pobres pasajeros, ya que
durante mi último viaje el capitán me ayudó. Pero en vano miré a los
pasajeros de la tercera clase. Ninguno de ellos era pobre o hambriento. Los
pobres y hambrientos navegaron de Europa a América, y no al revés. En
París, los recuerdos crearon un estado de ánimo completamente diferente.
Recordé mi yo anterior, lo comparé con el presente y me regocijé de que, a
pesar de todos los obstáculos, había ganado fama y ganado una buena
cantidad de dinero. Yo era un hombre que se paraba firmemente sobre sus
pies, y esto no podía sino regocijarme. Sobre todo cuando recuerdas que
hace poco más de dos años yo era excavador. Los callos en mis manos no
habían desaparecido por completo en ese momento. Con la curiosidad de un
investigador, los vi hacerse cada vez más pequeños. Si navegué en el barco
de vapor  con un  estado de ánimo deprimido, entonces  caminé por París
alegre y feliz. Visité todos los lugares que recuerdo, la única tentación de ir a
la Edison Continental Company era demasiada. Cuando conocí a uno de mis
antiguos colegas en la exposición, supe que en 1887 Monsieur Reverdy dejó
repentinamente su cargo de director y se fue a las minas de oro en Sudáfrica.
Ya he escrito y contado sobre la exposición más de una vez, así que no me



repetiré. Diré que la exposición cumplió con mis expectativas. Lo único que
me molestó fue que no pude reunirme y hablar con el científico ruso Pavel
Yablochkov91, de quien supe mientras aún estudiaba en Graz. Pasé un
tiempo muy productivo y me dije a mí mismo que no era en vano cruzando el
océano a nado. Fue en la exposición que finalmente se formó en mi cabeza
el esquema del generador de corriente alterna.

En París me reuní con mi tío, el obispo Nicolás. Fui a casa con él para
conocer a mi familia. El encuentro con mi madre resultó ser alegre (¡ha
pasado tanto tiempo!) Y triste. Miré su rostro arrugado y me pregunté si nos
volveríamos a ver. La madre debe haber estado pensando lo mismo, porque
lloraba sin cesar. Me gustaría citar un caso muy curioso, que no se puede
explicar. “Una vez soñé que estabas en la pobreza”,  me dijo mi madre. -
Perdiste tu casa y tu trabajo, dormiste donde tenías que hacerlo, comiste lo
que tenías, arrastraste bolsas y agitaste una pala. Durante varios meses
soñé con esto y me desperté llorando. Y luego pasó, como si se cortara.
Revisé las fechas y resultó que estos sueños ocurrieron durante el período
de mi privación. Mi madre dejó de verlos cuando Obadiah Brown  me
presentó a su hermano Alfred. No lo creería si alguien me dijera algo así.
Nadie excepto Antal Szigeti, tanto Browns como Charles Peck sabían que yo
era un excavador. Mi madre no estaba familiarizada con ninguno de ellos,
excepto quizás en ausencia, según mis relatos, con Antal. Le dije a mi madre
la verdad, generalmente le dije toda la verdad sobre mis pruebas. Ahora ya
era posible hacer esto, porque todo lo malo había pasado. Por invitación del
obispo Nicolás, me quedé con él durante unas dos semanas en Ogulin92.

Fue un período raro de ociosidad en mi vida. No trabajé, caminé mucho,
conocí a algunos de mis conocidos. Recogí ansiosamente impresiones antes
de regresar a Estados Unidos, ya que había algo que ganar. Caminando por
Ogulin, me regocijé con los cambios que se estaban produciendo en este
pueblo que alguna vez fue tranquilo debido a la construcción del
ferrocarril93. Estos cambios fueron una clara demostración de lo que hace el
progreso.

Como inventor, como fiel servidor del progreso, me complace mucho ver
cómo está cambiando Ogulin. Los inventores viven como reclusos en sus
laboratorios, aislados de la vida con todos sus cambios, pero de vez en
cuando necesitan observar la vida para energizarse para nuevos inventos. Al
regresar a mi tierra natal, sentí con particular agudeza cuánto difiere la vida
aquí de la vida estadounidense. "Confía, pero verifica"94 - dicen los
estadounidenses. “Nada está oculto para la gente”, dicen los serbios. En los
Estados Unidos, hay que estar constantemente atento a los fraudes. Incluso
si una persona tiene cierta reputación y posición en la sociedad, fácilmente
puede engañar a su prójimo (Edison es el ejemplo más llamativo de esto). Si



dicen sobre un serbio: "esta es una persona digna (honesta)", entonces a
este serbio se le puede confiar un millón de dólares sin recibo, devolverá
todo al centavo. Los estadounidenses se preocupan más por la riqueza,
mientras que los serbios se preocupan más por la dignidad. En los Estados
Unidos, si no tienes dinero, entonces no eres nadie: cero, espacio vacío. Yo
mismo lo experimenté y sé de lo que estoy hablando. Pero por otro lado,
cualquier hombre rico es respetado, porque tiene una cuenta bancaria sólida,
por lo tanto, es mejor que los demás. En mi país las cosas son diferentes.
Puedes ser un hombre pobre respetado, o puedes ser un hombre rico, a
quien nadie le dará la mano. La pérdida de dignidad cae como una sombra
sobre hijos y nietos. “Ah, este es aquel cuyo padre en tal año hizo tal o cual
cosa”, dirá la gente muchos años después. Por eso, el serbio se lo pensará
diez veces antes de decidirse por un acto indecoroso. Ninguno de mis
compatriotas se sorprendió de que tomara la palabra de Reverdy y Edison.
Se sorprendieron de otra cosa: que el hombre había faltado a su palabra. Por
supuesto, entre los serbios hay sinvergüenzas y engañadores, y entre los
estadounidenses, gente como Obadiah Brown. Pero ni un solo serbio estará
orgulloso del hecho de haber engañado a alguien, y más aún, no se jactará
de ello. Pero Edison, por ejemplo, le contó con orgullo a Morgan Sr. cómo me
retorció alrededor de su dedo. No esperaba trabajar en algo grandioso, pero
me equivoqué. El proyecto en el que he estado trabajando durante cinco
años no es menos grandioso que el Sistema Mundial. Con mi torre, iba a
transmitir ondas de radio y electricidad, y el proyecto actual te permite mover
instantáneamente objetos a largas distancias y, espero, personas. El
desplazamiento de personas aún está lejos, porque los experimentos con
ratones y conejos no han tenido éxito. Pero los objetos ya se pueden mover,
y estrictamente a un punto dado en el espacio. El error es tal que se puede
ignorar. Debido a la guerra, nuestro trabajo está profundamente clasificado,
pero no veo ningún beneficio en eso. Es posible que alguien más (me refiero
a nuestros aliados o países neutrales) también esté trabajando en algo
similar. Los mismos pensamientos pueden visitar a diferentes personas al
mismo tiempo, como, por ejemplo, fue el caso de la radio. Si
intercambiáramos información con aquellos que también están trabajando en
este problema, entonces el trabajo sería más rápido. Estoy de acuerdo con
Wang en que no se puede hacer público todo, desde el principio hasta el
final, pero creo que es posible anunciar que se está trabajando en los
Estados Unidos para estudiar la influencia de las fuerzas electromagnéticas
en el espacio y que hemos logrado ciertos resultados. Demostración de un
experimento con el movimiento de un lingote de cobre por Salí de Europa
con un sentimiento mixto de arrepentimiento y alegría. Estaba triste por dejar
a mi familia, pero al mismo tiempo faltaba al trabajo. Tan pronto como llegué
a Nueva York, me puse a construir un alternador de alta frecuencia. Durante
el viaje, se consideró el circuito del generador y, por lo tanto, trabajar en él
no tomó mucho tiempo. Después de probar un generador que daba 10 000



ciclos de corriente alterna95, inmediatamente comencé a crear un circuito
para uno que daba 20 000. La idea de usar la resonancia96 era muy buena .
Un viaje a la exposición y la comunicación con otros inventores me
inspiraron. Quería no solo inventar, sino inventar algo grandioso, algo que
fuera de gran beneficio para la humanidad. Mucho antes de eso, pensé en lo
maravilloso que sería transmitir energía eléctrica a cualquier lugar del mundo
sin tender cables, que siguen siendo muy caros hasta el día de hoy. Por el
mismo principio, quería organizar una  conexión inalámbrica.  Mi cabeza
estaba un  poco  mareada  por tales planes. Pero primero fue necesario
diseñar un transmisor y un receptor  de ondas de radio. Cada vez que
recuerdo el fracaso con el Sistema Mundial, me siento amargado. Es muy
difícil darse cuenta de que mi mejor invento no cobró vida debido a la
terminación de la financiación en la etapa final. ¡Tantos años de trabajo,
tantos esfuerzos desperdiciados! Cuando me enteré de que mi torre había
sido volada, lloré. Mientras la torre estaba en pie, había al menos una
esperanza fantasmal de que algún día podría completar la construcción. El
derribo de la torre acabó con mis esperanzas. Sentí como si toda mi vida se
derrumbara junto con la torre. Me sentí no querido, sin valor. Ya no esperaba
que algo así sucediera en mi vida, porque mi reputación sufrió mucho
después de que se detuviera la construcción de la torre.
¡Sorprendentemente, algunos dejan de financiar, rechazando esta palabra,
mientras que otros sufren una reputación!.

Tengo la intención de escribir en detalle sobre el "Sistema Mundial", pero
más  adelante,  a su debido  tiempo.  Mientras  tanto,  ya  que me  estoy
desviando de la cronología, escribiré unas líneas sobre mi trabajo actual.

No esperaba trabajar en algo grandioso, pero me equivoqué. El proyecto en
el que he estado trabajando durante cinco años no es menos grandioso que
el Sistema Mundial. Con mi torre, iba a transmitir ondas de radio y
electricidad, y el proyecto actual te permite mover instantáneamente objetos
a largas distancias y, espero, personas. El desplazamiento de personas aún
está lejos, porque los experimentos con ratones y conejos no han tenido
éxito. Pero los objetos ya se pueden mover, y estrictamente a un punto dado
en el espacio. El error es tal que se puede ignorar. Debido a la guerra,
nuestro trabajo está profundamente clasificado, pero no veo ningún beneficio
en eso. Es posible que alguien más (me refiero a nuestros aliados o países
neutrales) también esté trabajando en algo similar. Los mismos
pensamientos pueden visitar a diferentes personas al mismo tiempo, como,
por ejemplo, fue el caso de la radio. Si intercambiáramos información con
aquellos que también están trabajando en este problema, entonces el trabajo
sería más rápido. Estoy de acuerdo con Wang en que no se puede hacer
público  todo, desde el principio hasta el final, pero creo que es posible
anunciar que se está trabajando en los Estados Unidos para estudiar la



influencia de las fuerzas electromagnéticas en el espacio y que hemos
logrado ciertos resultados.  Demostración de un experimento  con el
movimiento de un lingote de cobre por cuarenta pies no dañarán el poder
militar de los Estados Unidos, pero pueden atraer la atención de personas de
ideas afines que, como nosotros, aún mantienen  un  perfil bajo. La
demostración del experimento no les dará nada a los alemanes, porque la
apariencia de los dispositivos ocultos  en cajas de ebonita no es
completamente informativa. El trabajo avanza lentamente, a pesar de que
varias otras personas están trabajando en este problema además de mí. Una
mente extra solo nos beneficiará. El trabajo se mueve a pasos agigantados.
Pudimos mover objetos bastante pronto, pero tomó varios años moverlos a
un punto determinado en el espacio. Y, sin embargo, es imposible hablar de
moverse a cualquier distancia. Hay dificultades que aún no permiten mover
organismos vivos. Ni un solo ratón golpeó el punto de movimiento con vida.
Con los conejos, las cosas fueron un poco mejor: aparecieron vivos en su
destino, pero no vivieron más de cinco minutos. Quizás haya alguna
conexión entre el tamaño del organismo y su resistencia a la influencia de las
fuerzas electromagnéticas. Pero dos ejemplos son muy pocos para sacar
conclusiones. Hay mucho trabajo por hacer. Van constantemente me insta a
pasar a los experimentos con humanos, refiriéndose al hecho de que él
también está apurado, pero no me rindo. Primero debemos asegurarnos de
que nuestro sistema sea seguro y luego probarlo en personas. Estoy seguro
de que en la Unión Soviética y Gran  Bretaña, seguramente alguien
investigará la influencia de las fuerzas electromagnéticas en los seres vivos.
Es posible que no con un propósito defensivo, sino con el propósito opuesto:
usar las olas como arma. Tales armas son actualmente irracionales debido a
su alto costo, pero esto no puede ser un obstáculo para la investigación.
Todo está cambiando, el progreso está haciendo su trabajo. Mi primera
lámpara (hablo de la primera muestra experimental) era tan cara que mis
compañeros se plantearon seriamente si las vacaciones valían la pena
sacrificar una oveja (Apunte de la traductora:  Sacrificar  una  oveja  es  un
análogo del proverbio ruso "El juego no vale la pena".)

Disparo en         Central     Park  

En 1890, había más de cien centrales eléctricas Edison DC en
funcionamiento en los Estados Unidos. No puedo nombrar el número exacto.
Cada planta de energía le dio a Edison una buena ganancia, incluso si no le
pertenecía. De los derechos de patente recibidos. A pesar de mi aversión
por Edison, debo apreciar su energía y habilidad para hacer negocios. ¡Más
de cien centrales eléctricas en 1890, y Edison lanzó la primera en 1882!
Hasta donde yo sé, en 1900 Edison iba a cubrir todo el país desde Alaska
hasta Florida con su red de centrales eléctricas. Y créanme, lo habría hecho



si no fuera por mí y Westinghouse. Estaba seguro que Edison no entendía
las ventajas de la corriente alterna sobre la corriente continua por sus
limitaciones, por su falta de conocimiento. Westinghouse pensó lo contrario.
“Él entiende todo”, dijo Westinghouse, “pero no quiere perder sus ingresos.
CC trae más dinero que variable". Para el lector no iniciado, explico que la
corriente alterna tiene dos ventajas principales sobre la corriente continua: la
capacidad de transmitir energía eléctrica a largas distancias con pérdidas
mínimas, así como la simplicidad y confiabilidad de las máquinas -
generadores y motores. Para la corriente continua, fue necesario construir
muchas más centrales eléctricas que para la corriente alterna, porque la
corriente continua no se puede transmitir a largas distancias. De cada planta
de energía, Edison recibió deducciones. El equipo a menudo necesitaba
reparaciones, en las que participaba la empresa Edison: aquí hay una
segunda fuente de ingresos para usted. Pero lo más importante para Edison
era su reputación, y no en el mundo científico, sino en los círculos
empresariales.  Cualquier  persona  con  una  reputación  inflada  lo  valora
mucho. Edison no fue la excepción. Apostó por DC, diseñó máquinas DC,
convenció a la gente para invertir en DC. El colapso de DC amenazó con
destruir la reputación de Edison. Y así sucedió. En el siglo 20, los asuntos de
Edison eran mucho peores que en el siglo 19. Al darse cuenta de que estaba
perdiendo la guerra, Edison comenzó a culpar a la corriente alterna de todas
las formas posibles, refiriéndose a su peligro para la vida. Westinghouse y yo
reconocimos que la  corriente alterna  era más peligrosa,  que era  más
probable que causara un paro cardíaco que la corriente continua. Pero
después de todo, no es el peligro de la corriente como tal  lo que es
importante para la sociedad, sino la fiabilidad de las medidas de protección.
Le hemos explicado a la gente que la CA tiene una de las mayores ventajas
sobre la CC: poca pérdida de energía cuando se transmite a largas
distancias. Esta ventaja superó todas las desventajas. Explicamos que
Edison  hace malabarismos cuando  presenta la  corriente continua  como
"segura". La corriente continua también pone en peligro la vida y, con
algunas características, es más peligrosa  que la  corriente alterna.
Westinghouse  y yo nos  sentimos confiados, porque teníamos todas las
cartas en nuestras manos, excepto una: la seguridad.truyó en sus
manifestaciones públicas101. Edison promovió activamente la aprobación de
la Ley de la silla eléctrica,102 a la que Westinghouse se opuso.
Westinghouse era muy consciente del flaco favor a la popularización de la
corriente alterna que podría causar su uso para la pena de muerte. Es
imposible explicar a todo el mundo que durante la ejecución se utiliza una
corriente de características especiales, alejadas de las que se utilizan en la
vida. La gente ha oído que la corriente alterna puede matar y esto los vuelve
en contra de la corriente alterna. No quieren profundizar en los detalles y no
pueden. Westinghouse se negó a vender alternadores a las prisiones. El
ingeniero Harold Brown, que participó en la creación de la silla eléctrica y



organizó la primera ejecución en una prisión de Oregón, tuvo que comprar
dos generadores a través de testaferros que le proporcionó Edison. Brown
comenzó su carrera en la empresa Westinghouse, pero pronto fue
condenado por espionaje y expulsado. Durante algún tiempo, Brown trabajó
por su cuenta, pero luego Edison lo acogió y le dio un laboratorio. ¿Quién
contratará a un espía expuesto, excepto su amo? En Edison, Brown
experimentó con el uso de corriente alterna como método de pena capital.
Edison intervino en este asunto. Necesitaba esto para que, después de la
primera ejecución en la silla eléctrica, pudiera gritar por todas partes que la
corriente alterna mata103. También gritó que durante la ejecución se utilizó
un generador Westinghouse y que la silla eléctrica se creó "no sin la
participación de Nikola  Tesla". Mi participación fue indirecta, o más bien
descabellada. Harold Brown usó tres de mis patentes en su trabajo sobre la
silla eléctrica. Es como acusar a la persona que tejió la primera cuerda de
participar en ejecuciones por ahorcamiento. Sobre todo, Edison estuvo
involucrado en este sombrío caso. Le pagó a Brown, le proporcionó
laboratorios para experimentos, le pagó a los periodistas, etc. Pero Edison
es de los que, habiendo caído en un barril de alquitrán con un traje blanco,
saldrá limpio. Un estafador de estafadores y no solo de estafadores. “La
gente confía en el que grita más fuerte”, solía decir mi padre. Westinghouse
declaró que estaba en contra del uso de corriente alterna para la pena de
muerte y se negó a vender generadores a las prisiones. Westinghouse
explicó que se tomaron precauciones de seguridad en el diseño de
máquinas y líneas de corriente alterna, pero Edison hizo un gran ruido y la
gente le creyó más que a Westinghouse. Daré un ejemplo de cuán hábil y
vilmente "hizo malabarismos" con las palabras de Edison. Un día, un
enojado Westinghouse preguntó a los reporteros que lo asediaban si se
podía culpar al inventor del hacha oa los fabricantes de hachas por el hecho
de que la guillotina  funcionaba  según  el  principio  de  un  hacha.  Edison
inmediatamente distorsionó estas palabras. Empezó a decir que aunque la
corriente alterna mata, no es fiable (es decir, las máquinas de corriente
alterna no son fiables), y Westinghouse, sabiendo las deficiencias del equipo
que produce, aconseja a los estadounidenses que utilicen la guillotina para
la pena de muerte. Las pasiones por la corriente alterna eran fuertes, pero
las pasiones son una cuestión temporal, especialmente en los Estados
Unidos. Aquí cada día hay una nueva sensación. Nadie se acuerda de los
viejos. Estados Unidos está gobernado por el dólar, cálculo seco y cálculo
seco mostró que la corriente alterna era más rentable que la corriente
continua. En un esfuerzo por derrotar rápidamente a Edison, Westinghouse
bajó el precio de sus máquinas, que ya eran más baratas que las de Edison
debido a su simplicidad. Edison se dio cuenta de que estaba perdiendo y
tomó medidas  extremas. Decidió matarme. Edison me sorprendió
constantemente, demostrando con su ejemplo que no hay límite para la
mezquindad y la mezquindad. Al igual que no hay límite para la nobleza. Diré



de inmediato que durante la vida de Edison, nunca presenté cargos contra él
por intento de asesinato, porque no tenía pruebas contundentes. Solo había
una historia de un hombre que quería matarme. En ausencia de pruebas,
Edison, por supuesto, no admitiría su culpabilidad y, a su vez, me acusaría
de difamación. Ahora he decidido contar esto no para tirar otra piedra al
muerto, sino porque este incidente sucedió en mi vida, y no considero
necesario guardar silencio al respecto en mis memorias.

A mi regreso de Europa trabajé más de lo habitual y, para descansar bien, di
largos paseos los domingos. Salió de su laboratorio después de la cena,
caminó a paso pausado hasta Central Park, caminó hasta allí y regresó a
casa de la misma manera. En ese momento, me gustaba caminar en Central
Park. Pensé muy bien allí, a pesar de la presencia de gente. Traté de elegir
para los paseos rincones remotos o, mejor dicho, relativamente remotos.

Según  mi estado de ánimo,  podía sentarme en un banco  para leer un
periódico. El último domingo de septiembre de 1890 (era el 28), mientras
caminaba por un callejón apartado, de repente sentí una repentina e
irresistible necesidad de sentarme. Como si las manos pesadas de alguien
presionaran mis hombros. Me senté y en ese momento escuché un sonido
que al principio tomé por el fuerte crujido de una rama rota. Entonces se
escucharon los pasos de alguien que se calmaba rápidamente, alguien se
alejó apresuradamente. Me invadió la ansiedad. Cuando me levanté, vi una
pequeña hendidura en el tronco de un arce, aproximadamente al nivel de
mis ojos. Incluso para mí, una persona poco familiarizada con las armas,
quedó claro que una bala había golpeado el árbol. Esta bala estaba
destinada a mí. Si no me hubiera sentado, me habrían matado. El sonido
que pensé  que era una ramita rompiéndose era en realidad un disparo.
Caminé rápido hasta donde había mucha gente, ya la salida del parque me
subí a un taxi y me fui al hotel, en lugar de caminar.

Un análisis elemental de la situación llevó a Edison. Fuera de él, nadie
albergaba maldad hacia mí, y yo no me interponía en el camino de nadie
excepto de él. Westinghouse estaba en Nueva York y nos reunimos con él a
la mañana siguiente para discutir lo que había sucedido. Estuvo de acuerdo
conmigo sobre Edison y se tomó todo mucho más en serio que yo. Pensé en
dejar de caminar por un tiempo e iba a buscar un revólver. Apenas tenía
sentido un revólver, pero su presencia me daría confianza. Westinghouse
recurrió a la Agencia de Detectives Pinkerton. Me asignaron una guardia de
dos agentes que me molestaron terriblemente. Los agentes rotaban, pero
todos los agentes eran bruscos, ruidosos y algunos de ellos apestaban a ajo
por una milla. Además, Westinghouse contrató a un detective que, en una
semana y media, encontró al que me disparó. Resultó ser un irlandés de 30
años que anteriormente había tenido problemas con la ley. No lo he visto y



sé de él y de su confesión solo por las palabras de Westinghouse. Pero no
tengo motivos para no confiar en Westinghouse. Bajo el acuerdo de que el
asunto no llegaría a la policía, el irlandés le dijo a Westinghouse que Edison
le había prometido pagar doscientos dólares por mí y le dio veinte dólares
por adelantado. Mi cabeza, la cabeza de un hombre cuyas patentes valían
más de un millón, estaba valorada en unos doscientos dólares. No tenía
sentido ir a la policía, porque ante la ley mi aspirante a asesino se habría
retractado de su  confesión. No había pruebas en  su  contra. Así que
Westinghouse decidió hablar con el propio Edison. La conversación tuvo
lugar, pero no conozco los detalles de la misma. Westinghouse se limitó a
decir que Edison era aún más sinvergüenza de lo que parecía y que yo no
tenía nada más que temer. Al día siguiente me deshice de los guardias, lo
que me alegró mucho. Quizás no menos que el que sobrevivió. Mi conjetura
es que Westinghouse amenazó a Edison con tomar la misma acción contra
él si hacía un segundo intento. El carácter de Westinghouse era severo, y
por el rabillo del oído escuché que resolvía sus problemas de muchas
maneras, incluso aquellas que iban más allá de la ley.

Desde entonces, he desarrollado el hábito nervioso de dar saltos repentinos
en la calle cuando la ansiedad se apodera de mí. Cada vez que me digo:
“¿Ves que no pasó nada? No tengas miedo". Pero la próxima vez vuelvo a
saltar a un lado. Lo que otros consideran una de las pruebas de mi
excentricidad es en realidad una crisis nerviosa provocada por Edison. La
frustración me persigue hasta el día de hoy. Ahora que soy viejo y no puedo
saltar, así que meto la cabeza entre los hombros y me agacho un poco.
decepcionarlo. Un análisis elemental de la situación llevó a Edison. Fuera de
él, nadie albergaba maldad hacia mí, y yo no me interponía en el camino de
nadie excepto de él. Westinghouse estaba en Nueva York y nos reunimos
con él a la mañana siguiente para discutir lo que había sucedido. Estuvo de
acuerdo conmigo sobre Edison y se tomó todo mucho más en serio que yo.
Pensé en dejar de caminar por un tiempo e iba a buscar un revólver. Apenas
tenía sentido un revólver, pero su presencia me daría confianza.

Westinghouse recurrió a la Agencia de Detectives Pinkerton. Me asignaron
una guardia de dos agentes que me molestaron terriblemente. Los agentes
rotaban, pero todos los agentes eran bruscos, ruidosos y algunos de ellos
apestaban a ajo por una milla. Además, Westinghouse contrató a un detective
que, en una semana y media, encontró al que me disparó. Resultó ser un
irlandés de 30 años que anteriormente había tenido problemas con la ley. No
lo he visto y sé de él y de su confesión solo por las palabras de
Westinghouse. Pero no tengo motivos para no confiar en Westinghouse. Bajo
el acuerdo de que el asunto no llegaría a la policía, el irlandés le dijo a
Westinghouse que Edison le había prometido pagar doscientos dólares por
mí y le dio veinte dólares por adelantado. Mi cabeza, la cabeza de un hombre



cuyas patentes valían más de un millón, estaba valorada en unos doscientos
dólares. No tenía sentido ir a la policía, porque ante la ley mi aspirante a
asesino se habría retractado de su confesión. No había pruebas en su contra.
Así que Westinghouse decidió hablar con el propio Edison. La conversación
tuvo lugar, pero no conozco los detalles de la misma. Westinghouse se limitó
a decir que Edison era aún más sinvergüenza de lo que parecía y que yo no
tenía nada más que temer. Al día siguiente me deshice de los guardias, lo
que me alegró mucho. Quizás no menos que el que sobrevivió. Mi conjetura
es que Westinghouse amenazó a Edison con tomar la misma acción contra él
si hacía un segundo intento. El carácter de Westinghouse era severo, y por el
rabillo del oído escuché que resolvía sus problemas de muchas maneras,
incluso aquellas que iban más allá de la ley. Mi transformación en
estadounidense ha comenzado. En un verdadero 100% americano, de pies a
cabeza. Intenté cambiarlo todo, desde el vestuario hasta la forma en que
pronuncio las palabras en americano y gesticulo en americano. Los
estadounidenses gesticulan mucho más comedidos que los serbios. Pero
muy pronto me di cuenta de que convertirme en estadounidense me causaba
aún más inconvenientes. El autocontrol constante me producía una fuerte
irritación, que me impedía trabajar y, en general, envenenaba mi vida. yo El 1
de julio de 1891, en la víspera de mi 35 cumpleaños, me hice ciudadano de
los Estados Unidos y comencé a acostumbrarme a la idea de que ahora mi
patria está aquí. Tienes que acostumbrarte. El caso es que no pude
acostumbrarme de ninguna manera, y esto me molestó mucho. Una persona
como yo se siente bien y tranquila solo en un entorno familiar. Viví en los
Estados Unidos durante 7 años, pero todo el tiempo comparé la vida aquí con
la vida europea, encontré diferencias y muchas veces pensé: "Pero es mejor
en Europa". Era hora de detenerlo. Además, necesitaba aprender modales y
hábitos estadounidenses, descuidando lo que me hacía parecer extraño en
público. Westinghouse me dijo esto muchas veces. Cuando no eres como los
demás, es difícil encontrar un lenguaje común con los demás. Westinghouse
me invitaba a menudo a charlas, y al final  de ellas me regañaba por ser
“maravilloso”, por no inspirar respeto, y que me podían tomar por un loco. En
muchos sentidos, tenía razón. Éramos socios comerciales y no debería
haberlo hecho. A menudo pienso en lo que nosotros tres, Westinghouse,
Edison y yo, podríamos haber logrado si no hubiéramos luchado, sino
cooperado. Mi inteligencia, las habilidades organizativas de Westinghouse y
la energía de Edison se habrían combinado para producir resultados
extraordinarios. De esto estoy seguro.

Ciudadano         de     EEUU  

El 1 de julio de 1891, en la víspera de mi 35 cumpleaños, me hice ciudadano
de los Estados Unidos y comencé a acostumbrarme a la idea de que ahora



mi patria está aquí. Tienes que acostumbrarte. El caso es que no pude
acostumbrarme de ninguna manera, y esto me molestó mucho. Una persona
como yo se siente bien y tranquila solo en un entorno familiar. Viví en los
Estados Unidos durante 7 años, pero todo el tiempo comparé la vida aquí con
la vida europea, encontré diferencias y muchas veces pensé: "Pero es mejor
en Europa". Era hora de detenerlo. Además, necesitaba aprender modales y
hábitos estadounidenses, descuidando lo que me hacía parecer extraño en
público. Westinghouse me dijo esto muchas veces. Cuando no eres como los
demás, es difícil encontrar un lenguaje común con los demás. Westinghouse
me invitaba a menudo a charlas, y al final de ellas me regañaba por ser
“maravilloso”, por no inspirar respeto, y que me podían tomar por un loco. En
muchos sentidos, tenía razón. Éramos socios comerciales y no debería
haberlo hecho.

Regresé a mi vida anterior y la calma volvió inmediatamente a mí. Un gallo
nunca podrá volar en las nubes, no importa cuánto lo lances, y un serbio no
puede convertirse en un verdadero estadounidense. Para convertirte en uno,
necesitas nacer aquí. La primera mitad de los noventa fue el período más
productivo de mi biografía. Reconocido, sin necesidad de dinero, teniendo la
oportunidad de trabajar en silencio, trabajé en varias direcciones a la vez y
logré resultados en todas partes. ¡Resultados significativos! No profundizaré
en la descripción de mi trabajo en detalle, ya que esto ya es conocido por
todos.  Sólo diré que me interesaban principalmente las corrientes de alta
frecuencia y la posibilidad de obtener luz no calentando el hilo,104 sino
mediante vibraciones de alta frecuencia. Al hacer vibrar el hilo, obtuve el
resultado completamente opuesto a mis expectativas: el hilo de metal se
convirtió en polvo. Más tarde, durante los experimentos con un oscilador de
radiofrecuencia, combiné los resultados de dos experimentos y obtuve la
misma arma sobre la que escribí al principio. Ya que me acordé de él, diré
que todavía nadie ha respondido a mi propuesta. Después de que Alemania
atacara a la Unión Soviética, volví a enviar los documentos relativos a este
descubrimiento a Moscú. Recibí nuevamente una carta de agradecimiento y
la promesa de leer los documentos. El punto es que mi descubrimiento es
tan inusual que otros científicos no pueden entenderlo. Sin falsa modestia,
diré que está al menos cien años por delante del desarrollo de la ciencia.
Una demostración del experimento podría convencer a todos de mi
inocencia, pero  incluso la  muestra experimental más  simple del emisor
cuesta dinero que ahora no tengo. Además, para los experimentos, necesito
un gran espacio abierto y bien protegido: un campo de entrenamiento militar
y varias docenas de equipos que hayan cumplido su propósito. Todo esto
solo se puede obtener si mi idea es de interés para alguien en el gobierno.
Entiendo bien cómo se sintió Copérnico cuando trató de explicar su sistema
heliocéntrico a sus contemporáneos. Quizás los alemanes me entiendan,
pero nunca compartiré nada con ellos. Propuestas de Berlín, en forma



directa y velada, me llegaron más de una vez, pero las rechacé
invariablemente. No quiero tratar con los nazis y los alemanes en general.
No divido a los alemanes en austríacos y alemanes. Todos son iguales y
aman igualmente oprimir a otros pueblos. El mero hecho de que científicos
alemanes, mentes brillantes, gente de gran inteligencia, obedecieran la
voluntad del loco degenerado de Hitler, ya dice mucho de los alemanes.
Entiendo perfectamente cuál es el problema: se sintieron atraídos por la idea
de la dominación mundial alemana, por la que Hitler se apresura, y por lo
tanto lo ayudan en sus actos sucios. En cuanto a los alemanes, no me
halagaba desde temprana edad. En el imperio, los austriacos se comportaron
como si sólo fueran personas, y todos los demás pueblos fueran polvo bajo
sus pies. Mientras viví allí, todos los días me recordaban de una forma u otra
que yo era serbio. En París o Nueva York, no noté nada como esto. Además,
en 1895 los alemanes me infligieron un daño enorme, del que escribiré un
poco más adelante.

Nuestro negocio común con Westinghouse también salió bien. En 1893
ganamos a todos nuestros competidores (sobre todo a Edison), habiendo
recibido el encargo de cubrir la exposición de Chicago105.  El pedido fue
increíblemente grande: ¡200 000 lámparas! Además, la cobertura de un
evento tan significativo elevó increíblemente el prestigio de la compañía
Westinghouse. Llovieron los pedidos. Tres años más tarde, Westinghouse se
convirtió en el "rey eléctrico de los Estados Unidos" al ganar el derecho a
construir la planta de energía de Niagara. Es cierto que Edison logró
arrebatarle a Westinghouse el derecho a construir una línea desde la central
eléctrica hasta Buffalo . Pero fue una victoria pírrica porque la construcción
de la línea estaba bajo control.

Westinghouse (y en parte por debajo de la mía), y Edison tuvo que comprar
la mayor parte del equipo a la empresa Westinghouse. Edison fue colocado
en una posición subordinada, y esto lo dolió tanto que caminaba con la cara
negra. Después de que intentó matarme, fue muy desagradable para mí
verlo. Tuve la sensación de que no estaba viendo a una persona, sino a una
serpiente venenosa que se retorcía. En realidad, Edison era una serpiente
venenosa. Esta era su esencia. Del humano, Edison solo tenía una cara.

Traté de evitar el contacto con él, transmitiendo mis comentarios a sus
asistentes. Nos convenía a los dos. Pero Westinghouse no perdió la
oportunidad de hablar con Edison para recordarle una vez más quién estaba
al mando. Mis asuntos iban cuesta arriba, pero esto no me agradó mucho,
porque en 1892 murió mi madre. En ese momento yo estaba en Europa107
y logré atraparla con vida. Hablamos todo el día. Madre me bendijo, y en la
noche, en un sueño, murió. Todavía siento el dolor de esa pérdida. Ha



pasado medio siglo,  me he hecho mayor que mi madre,  pero todavía  la
extraño. Siempre siento que se ha ido. Es extraño para un hijo que ha vivido
la mayor parte de su vida lejos de su madre, pero sin embargo es cierto.
Mientras mi madre estaba viva, sentí su presencia cerca de mí, dondequiera
que estuviera. Este es un sentimiento filial especial que desafía  la
explicación científica. Poco antes de la muerte de mi madre, perdí a mi
querido amigo Antal Szigeti. La forma de vida que llevó lo arruinó en su
mejor momento.

Estábamos conectados no solo por la amistad, sino también por las muchas
cosas que experimentamos juntos. Podemos decir que Antal fue parte de mi
vida, muchas cosas nos conectaron. Hasta ahora, estoy atormentado por la
conciencia de mi culpa ante él. Estaba demasiado ocupado con el trabajo
después de nuestro regreso de Pittsburgh y me olvidé por completo de Antal.
Si lo hubiera involucrado en un negocio que le hubiera interesado, le habría
salvado la vida. Una persona ocupada no se entrega a la embriaguez y el
libertinaje. El problema de Antal era que tenía un carácter débil y un padre
rico que le enviaba dinero, sin interesarle en qué lo gastaba. Cuando Antal
era joven, su padre lo mantuvo estricto y constantemente le recordaba que
ya era un adulto y que tenía que ganar dinero por sí mismo. Pero luego se
calmó y dio todo lo que su hijo le pedía. Uno de los momentos más duros de
mi vida fue reunirme con los padres de Antal después de su muerte. Querían
saber todo lo que pudieran de mí, pero no pude decir nada porque la pena
me ahogaba. Después de perder a mi hermano, no me lastimé tanto como
después de la muerte de Antal. Cuando murió mi hermano, yo era un niño, y
los niños ven las cosas de otra manera. La alegría de los niños no tiene
límites y el dolor de los niños pasa pronto. En la edad adulta, toda pérdida
deja una herida en el corazón. Especialmente si, viviendo en  una tierra
extranjera, una persona pierde a un amigo de su juventud y se siente
culpable por su muerte. Ahora hablemos de los alemanes. En 1892, en París,
conocí a la General Electric Company  alemana108 Emil Rathenau109.
Rathenau me causó una buena impresión. No era un inventor, sino solo un
ingeniero, pero tenía una mentalidad innovadora. Todo lo nuevo le
interesaba, incluidas las corrientes de alta frecuencia, sobre las que di
conferencias en Europa en ese momento. Contribuyó a nuestro acercamiento
y al hecho de que ambos odiáramos a Edison. Inicialmente, Edison era socio
de Rathenau, pero rápidamente quiso hacerse cargo de toda la empresa y
convertirla en la sucursal alemana  de su Continental Company. Hasta
entonces, la sucursal de París se había ocupado de Alemania. Había una
cláusula en los estatutos de la empresa según la cual un socio que invirtiera
menos que otro socio en el negocio estaba sujeto a exclusión. Hablo de
manera simplista, como me explicó el mismo Rathenau. Edison trató de
obligarlo a vender su participación ofreciéndole triplicar el capital de la
empresa. Esperaba que Rathenau se negara y se retirara del caso,



Rathenau resultó ser un hueso duro de roer. Rathenau encontró no sólo la
cantidad requerida, pero también invirtió más que eso, lo que obligó a Edison
a venderle su parte. Iniciando otro juego sucio, Edison no tuvo en cuenta el
hecho de que Rathenau era judío, estaba casado con la hija de uno de los
banqueros más ricos de Frankfurt y, si era necesario, podía obtener
rápidamente grandes préstamos de su suegro o de uno de ellos. de sus
compatriotas. Casi todos los banqueros de ambos imperios110 eran judíos.
Rathenau me presentó a Werner von Siemens. Nos conocíamos en ausencia
porque yo sabía de la dínamo de Siemens y su éxito en el tendido de cables
telegráficos transatlánticos, y él sabía de mis inventos. Siemens era un cruce
entre Edison y Westinghouse. Al igual que Edison, no era tanto un científico
como un experimentador. Era similar a Westinghouse en su habilidad para
separar el trigo de la paja, es decir, para abandonar sus delirios a tiempo. Si
Edison hubiera reconocido la ventaja de la corriente alterna sobre la corriente
continua en el momento oportuno, se habría convertido en el rey eléctrico del
mundo. No habría Siemens, ni Westinghouse, nadie más. Allí estaría la
Compañía Eléctrica Mundial de Edison.

Siemens me preguntó si me gustaría volver a Europa. Le respondí que no
podía hacerlo todavía, porque todo mi trabajo está concentrado en Estados
Unidos. Siemens me ofreció trabajar con él. Aparentemente, lo pensó de
antemano, porque me describió todas las condiciones con gran detalle. Me
negué, diciendo que estaba obligado por obligaciones con Westinghouse. La
conversación terminó ahí, y muy pronto me olvidé de la propuesta de
Siemens. No quiero presumir, pero en 1892 en Europa recibí varias ofertas
similares. ¡Genial para un hombre que estaba cavando la tierra hace cinco
años para ganarse la vida!

El 1 de marzo de 1893 di una conferencia en St. Louis sobre la luz y otros
fenómenos de alta frecuencia. Muchas personas se me acercaron después
de la conferencia. Algunas personas querían expresar su admiración, alguien
para hacer una pregunta, y muchos querían experimentar la seguridad de la
corriente alterna de alta frecuencia114. Entre los demás había dos personas,
una de las cuales se presentó como Friedrich von Hoefner-Alteneck,115 el
ingeniero jefe de la empresa Siemens, y la otra se presentó como su
asistente, Werner Riedel. Hefner me invitó a cenar, diciendo que quería
hablar de algo conmigo. Pensé que volveríamos a hablar sobre trabajar con
Siemens, pero acepté la invitación porque me resultaba interesante hablar
con un inventor tan talentoso. Trato de no perder la oportunidad de
comunicarme con mis colegas. Me gusto que la cena no tiene lugar en un
restaurante, sino en la habitación de hotel de Hefner. No me gustan las
aglomeraciones, y es más agradable comunicarse en un ambiente tranquilo.
Para mi sorpresa, Hefner no dijo una palabra durante la cena. Riedel habló,
sintiéndose dueño de la situación. Parecía mucho más joven que Hefner



(parecía tener unos 30 años), pero se comportaba con mucha confianza e
incluso imperiosamente. Se sintió que se trataba de una persona que estaba
acostumbrada a mandar, no a obedecer. Pensé que Riedel no parecía un
asistente y no parecía un ingeniero en absoluto. Más bien uno militar. El traje
le sentaba como un uniforme, sin un solo pliegue. Comenzando con
cumplidos dirigidos a mí, Riedel luego compartió sus impresiones sobre los
Estados Unidos, elogió a Nueva York, regañó a St. Louis, etc. La charla trivial
habitual, pero había algún tipo de subtexto detrás. Riedel habló de tonterías,
pero me miró muy serio. De repente, interrumpió su parloteo en medio de
una frase y dijo que tenía una oferta para mí de, como él dijo, "personas muy
influyentes en los círculos financieros alemanes". Hefner saltó ante estas
palabras, dijo que necesitaba urgentemente una bocanada de aire fresco y
salió de la habitación. Esto me sorprendió mucho, pero me sorprendió aún
más la sugerencia de Riedel. Me ofreció un trabajo en Alemania, enfatizando
que no se trataba de una empresa de Siemens, sino de un trabajo más
significativo y mejor pagado. "¿Usted representa al gobierno?" Le pregunté
directamente. “Sí”, respondió, y con una poesía digna de Heine, comenzó a
describirme los beneficios de trabajar en Berlín. Después de escuchar el
final, me negué, citando mis obligaciones con Westinghouse y el hecho de
que me era imposible llevar y transferir mi flujo de trabajo de Nueva York a
Berlín. "Bien", estuvo de acuerdo Riedel, contrario a mis expectativas. Pensé
que empezaría a persuadirme, pero me equivoqué. Riedel dijo que en ese
caso estaba autorizado a hacerme otra oferta. Los científicos alemanes están
muy interesados en mi trabajo y están dispuestos a pagarme un buen dinero
para mantenerme al tanto de lo que estoy haciendo actualmente. Respondí
que hablo regularmente sobre mi trabajo durante las presentaciones, como,
por ejemplo,  hoy,  y  no  pido  dinero  por  esto.  “Me  malinterpretaste”,  me
interrumpió Riedel. – Necesitamos sus materiales de trabajo, los protocolos
de  sus experimentos,  sus  pensamientos.  Necesitamos  su  "cocina",  por
completo.  Por esto recibirás $10,000 por mes. Y no te preocupes por las
patentes. No vamos a patentar sus inventos. Solo queremos estar
informados". Rechacé.

Riedel sugirió que lo pensara. Dije que no cambiaría mis decisiones y me
pidió que nunca más me contactara con tales propuestas. Nos separamos
bastante fríamente (me fui sin esperar a Hefner). Pero dos semanas
después, Riedel apareció en el 116 de la Quinta Avenida y me ofreció 20.000
al mes y una participación en algún cartel o sindicato. No escuché
exactamente cuáles fueron las acciones porque mis oídos latía con  ira.
¿Cómo se atrevía a venir a mí otra vez e incluso distraerme de los negocios?
Nuevamente me negué y nuevamente pedí que no me molestaran en el
futuro. Riedel se fue, pero una semana después recibí una carta suya, que
rompí sin leer. Hasta febrero de 1894 nadie me molestó. Poco antes de eso,
salió un libro sobre mí, escrito por Thomas Martin. La publicación del libro



despertó un mayor interés en mi persona por parte de los periodistas,
incluidos los europeos. Por eso, cuando me dijeron que el señor Kleiber de
Berlín quería reunirse conmigo, pensé que estábamos hablando de otro
periodista alemán. Pero Kleiber comenzó dándome un asentimiento de
Riedel. Me levanté, fui a la puerta, la abrí y le pedí a Kleiber que se fuera
inmediatamente. "¡No quiero tener nada que ver ni con Herr Riedel ni con sus
amigos!" - Yo dije. Kleiber se fue. En  junio de 1894, la Universidad de
Columbia me otorgó un doctorado honoris causa.

Recibí muchas felicitaciones. Entre los que querían felicitarme
personalmente estaba el yerno de Siemens, Ferdinand Kurlbaum. Cuando
supo que se iba a Nueva York, me pidió que le preguntara sobre "nuestra
causa común". Le expliqué a Kurlbaum qué tipo de "caso" tenía el Sr. Riedel
para mí y agregué que nunca sería "nuestra causa común". De paso,
pregunté, ¿quién es  Herr  Riedel de  todos modos?  ¿Qué está haciendo
realmente? Kurlbaum evitó una respuesta directa y dijo que no conocía bien
a Riedel. Pero se podía ver en sus ojos que estaba mintiendo. En septiembre
y noviembre de 1894 recibí cartas de Riedel que rompí sin leer. No le vi
sentido a responderle. Expresé mi falta de voluntad para cooperar con él en
términos  inequívocos y no vi la necesidad de aclarar nada. Le conté a
Westinghouse cómo me molestaban los alemanes. Me aconsejó que se lo
contara a los periodistas. En su opinión, después de la publicidad, Riedel y
quienes estaban detrás de él me dejarían en paz. Pero decidí que sería
mejor no decírselo a nadie más. Cualquier ruido que se levantaba alrededor
de mi persona me impedía trabajar. El 1 de marzo de 1895, Riedel vino a mi
laboratorio. Se presentó como "mi viejo amigo" y estaba confiado, por lo que
lo llevaron a mi oficina, donde se comportó de una manera extremadamente
arrogante. Inmediatamente le mostré la puerta, pero él la ignoró, se sentó en
una silla y dijo que se iría solo después de que lo hubiera escuchado. Tenía
muchas ganas de llamar al policía que estaba parado en la esquina, pero
entonces habría habido un escándalo. Razoné que sería mejor escuchar a
Riedel, decir que no, y eso sería el final. Después de todo, no puede
perseguirme para siempre.

“¡Nunca he tenido  que pasar tanto tiempo con nadie más como contigo!
Riedel dijo groseramente, como si me reprochara. Por fin lleguemos a un
acuerdo. Si no está satisfecho con nuestras condiciones, ¡nombra las tuyas!”
Respondí que solo podía decir "no" y nunca decir "sí". No hace falta discutir
las condiciones, porque el asunto no está en las condiciones, sino en el
principio. "¿Por qué? Riedel se sorprendió. - ¿Hay demasiado dinero? ¿O
tienes alguna razón personal para negarte? No iba a darle un sermón sobre
mi actitud hacia los alemanes, etc. Dije "no" de nuevo y exigí que me dejaran
en paz. "¡Estás interfiriendo con mi trabajo!" Repetí varias veces. “Todavía
no sabes  cómo  podemos interferir  contigo”, dijo Riedel y  se  fue sin



despedirse.

Parecía como si lo hubiera ofendido en el mejor de los sentimientos. "Eso es
bueno",  pensé. "Él no vendrá de nuevo". La mañana del 13 de marzo de
1895 se produjo un incendio en mi laboratorio. La llama muy pronto se
extendió por toda la casa y en pocas horas se apagó por completo. Todo fue
destruido: registros, equipos, mi archivo personal. El fuego se inició alrededor
de las seis y media de la mañana. Fui a mi hotel a las cinco. En todo el
edificio sólo quedaba el vigilante Brian, una persona pulcra y responsable
que llevaba sirviendo lejos del primer año. Cuando alquilé parte del edificio
para mi laboratorio, Brian ya estaba trabajando aquí. Según Brian, el fuego
comenzó en varios lugares a la vez y en mi laboratorio. Brian juró que no
escuchó ni vio a nadie. Todo estaba en orden y de repente salió humo de mi
laboratorio.

Ardió por varios lados. Brian quería apagar el fuego, pero se propagó tan
rápido que tuvo que salir corriendo para salvar su vida. Si un edificio vacío,
en el que no hay nadie, se enciende repentinamente e incluso en varios
lugares a la vez, esto es un incendio provocado. No había ninguna razón
para pensar que uno de mis empleados podría dejar una pipa sin apagar o
una vela encendida  sobre  la  mesa.  Para  mi  trabajaban  personas  muy
responsables, no me quedé con los demás. Además, todos los empleados se
fueron a casa por la noche. Por la noche, solo yo permanecía en el
laboratorio. Si hubiera sido una vela encendida, el fuego se habría producido
antes. No, fue un incendio provocado evidente utilizando algún tipo de
productos químicos. No soy muy versado en química, pero entre mis
empleados había dos versados en ella.

Explicaron que no era difícil para un químico hacer un proyectil incendiario
que se encendiera después de un tiempo. Recuerdo bien la última frase de
Riedel, y no me cabe duda de que el incendio fue obra de los alemanes. No
fue difícil penetrar el edificio durante el día y dejar proyectiles incendiarios en
lugares apartados. Solía tener al menos 20 mensajeros al día. Y en el hecho
de que el incendio haya ocurrido el día 13, veo una burla a Estados Unidos.
En eso la empresa Siemens intentó impugnar varias de mis patentes,
también veo las intrigas de Riedel y sus dueños.

La destrucción del laboratorio fue un golpe de mucha fuerza, pero no me
pudo doblegar, porque guardaba todos los datos en mi mente. El problema
resultó ser a gran  escala, pero puramente técnico: era necesario dedicar
tiempo a restaurar la documentación y equipar el nuevo laboratorio para el
que alquilé un local en Houston Street. Los periódicos escribieron que la
destrucción de mi laboratorio se había convertido en un problema mundial,
pero en realidad todo estaba mal, pero no tan terrible. Todo era reparable. El



incendio me llevó cinco meses y medio. En septiembre de 1895 se reanudó
por completo el trabajo en mi nuevo laboratorio. Si no fuera por los
preparativos para la puesta en marcha de la planta de energía de Niágara,
que ocuparon mucho de mi tiempo, habría restaurado completamente el
laboratorio para el 1 de julio. Recuperé la documentación y el equipo, pero
hubo una pérdida irremplazable: las cartas de mi querida hermana Maritza,
que ya hace tres años que murió. Algunas de estas cartas fueron escritas por
mi madre analfabeta. Escribió la letra "G" con la que comenzaba su nombre.
Estas cartas me eran más queridas que cualquier otra cosa. Todavía no
puedo perdonarme por mantenerlos en un laboratorio en lugar de en la
bóveda de un banco. Pero, ¿quién hubiera pensado que esto podría
suceder? ¿Tengo? ¿En un laboratorio donde reinaba el orden perfecto y se
observaban cuidadosamente todas las precauciones?

Todos culparon a Edison por el incendio, pero yo sabía que no era obra
suya. No tenía pruebas, pero estaba seguro de que los alemanes habían
incendiado mi laboratorio. No podía culparlos directamente, pero sentí que
era mi deber hacer una declaración sobre Edison. Con toda mi antipatía
hacia él, le dije que no lo consideraba capaz de semejante acto. Realmente
lo pensé y lo sigo pensando. Después del intento fallido de asesinato contra
mí, Edison nunca se habría atrevido a hacer tal acto, porque Westinghouse
lo advirtió, y Westinghouse no arrojó palabras al viento, y todos lo sabían.
No, los alemanes prendieron fuego en represalia por el hecho de que no
quería hacer negocios  con ellos.  Desde entonces,  mi disgusto por  los
alemanes ha adquirido el carácter de un odio persistente. Los alemanes
individualmente pueden ser personas honestas y decentes, pero como
nación los alemanes son terribles y lo que está sucediendo ahora lo
demuestra. Ambas guerras del siglo XX estallaron por culpa de los
alemanes, aunque formalmente intentaron culpar a los serbios por primera
vez, y a los polacos por segunda vez.

Edison hizo un gran gesto ostentoso: puso a mi disposición uno de sus
laboratorios para que pudiera trabajar allí hasta que encontrara y equipara
una nueva habitación. Me pusieron en una situación  terrible. Tuve que
aceptar la oferta de un hombre que quería matarme para no parecer un loco
a los ojos de la sociedad. Si me hubiera negado, todos los que no conocían
los verdaderos antecedentes habrían pensado que había perdido la cabeza.
Por supuesto, entendí los verdaderos motivos que llevaron a Edison a
hacerme tal oferta. Quería mostrarles a todos lo bueno que era y quería
meter la nariz en mis secretos. No tenía dudas de que en su laboratorio mis
empleados y yo estábamos constantemente monitoreados. Acepté la oferta,
agradecí públicamente a Edison, fingí usar su laboratorio y mientras tanto
encontré una habitación en Houston Street y comencé a equipar el
laboratorio. Los reporteros se conmovieron y escribieron que mi guerra con



Edison había terminado. La guerra no había terminado. Acabo de entender
que la restauración del laboratorio necesitaría dinero que tendría que
conseguir aparte, y no quería ganarme la reputación de ser una persona
pendenciera y vengativa que repele una mano amiga que se le tiende.
Sospecho que mi negativa habría complacido a Edison más que la
aceptación. Habría recibido una nueva razón para reprocharme.

Debo señalar que Westinghouse, quien me llamó su "mejor amigo", no me
invitó a Pittsburgh y no me dio un centavo más de lo que estaba obligado a
pagar bajo nuestro acuerdo de 1888 (teniendo en cuenta que de los pagos
por cada caballos de fuerza que rechacé en ese momento). A la empresa
Westinghouse le iba bien, pero este progreso se producía en el contexto de
la crisis general de los noventa, y Westinghouse me lo recordaba
constantemente. Después me di cuenta de que desde 1891 estaba
preparando el terreno para renunciar a sus obligaciones conmigo,123 pero al
principio le creí cuando dijo: “Sí, nuestra ganancia es buena, pero la crisis se
la come, porque tenemos que callarnos”. hacer muchos agujeros". Sospecho
que Westinghouse estaba llevando la contabilidad por partida doble,
defraudando a los accionistas de la empresa. En el contexto de una crisis
cada vez más intensa y la supuesta situación de la empresa, su estilo de vida
se volvió cada vez más lujoso. No podías decir al mirarlo que las cosas no le
estaban yendo bien. En su momento expliqué esto diciendo que el dueño de
una gran empresa necesita demostrar bienestar incluso cuando las cosas
van mal. O mejor dicho, cuanto peor van las cosas, más bienestar se debe
demostrar.  Eso  es lo  que  pensé  entonces. Después  de  que rechacé  los
pagos de caballos de fuerza, nuestra relación con Westinghouse se enfrió.
Empezó a evitarme, en asuntos de negocios me vi obligado a recurrir a sus
empleados, que seguían siendo hostiles hacia mí. Cuando ordené equipo
para un  nuevo laboratorio, conté con  un buen  descuento. Westinghouse
sabía cuál era mi situación financiera y sabía que sin ayuda externa era poco
probable que pudiera restaurar el laboratorio. Pero no me hizo ningún
descuento, ni siquiera uno pequeño. Parecía que su empleado no hizo el
descuento, pero yo sabía que, de hecho, estaba siguiendo las órdenes de
Westinghouse. Otro empleado de Westinghouse, Ernest Heinrichs, me habló
de esto. No me humillé dirigiéndome a Westinghouse. Sabía del incendio y
me expresó sus condolencias al respecto. Si hubiera querido, yo mismo
hubiera ofrecido un descuento, o al menos un plan de cuotas. Nunca tuve
fondos gratis, porque todo lo que recibí lo invertí en el negocio, en mis
experimentos. Los $100,000 que me dio Niagara Energy Company para
montar un nuevo laboratorio fueron una buena ayuda . Me han acusado de
frivolidad más de una vez, ya que mi laboratorio no estaba asegurado. “Tesla
no es de este mundo”, escribieron los periódicos. - Solo le interesa la
invención, y todo lo demás le es indiferente. Quizás él no sepa nada sobre la
existencia  de compañías de seguros ... ”Todo esto, por supuesto,  es una



tontería. Me apasiona mucho la invención, pero no tanto como para no
pensar en otra cosa. Efectivamente, mi laboratorio no estaba asegurado por
mi culpa (no lo niego). Pero quiero contarles cómo fue.

El agente de la primera compañía de seguros dijo que podía evaluar el
edificio y los muebles, pero se negó a evaluar lo más caro: el archivo y las
muestras experimentales. Insistía en que sólo podía valorar y asegurar
aquello que tenía un precio. Traté de explicarle que la documentación con
muestras es lo más valioso en el laboratorio, que un esquema puede costar
más que todo el edificio con muebles juntos. Cité como ejemplo las
cantidades que recibí por mis inventos. “Mira”, dije, “¡un esquema como
este me ha traído más de cien mil y me traerá tres veces más!” No pude
convencer al agente. Luego me reuní con uno de los copropietarios de la
empresa, pero también me dijo lo mismo que el agente. Construcción y
muebles! ¡Nada más tenía valor para esta gente recalcitrante! El edificio no
me interesaba para nada, ya que yo era inquilino y solo alquilaba una parte.

 Quería asegurar mi archivo y mis muestras, algo que fue realmente
invaluable para mí. Habiendo fallado en una compañía de seguros, recurrí
a otra compañía, con la esperanza de que me entendieran. Estaba
dispuesto a pagar altas cotizaciones, no fue así. Necesitaba un seguro
justo que reflejara el estado real de las cosas. Pero ni la otra ni la tercera
compañía me entendieron. Un agente de la cuarta empresa inició una
conversación conmigo con una advertencia.  “Es una práctica común en
nuestro negocio compartir información de los clientes entre nosotros”, dijo
con una sonrisa maliciosa. “Te ahorra muchos problemas. Soy consciente
de que solicitó aquí y allá y que fue rechazado en todas partes porque
desea obtener un seguro irrazonablemente alto. Inmediatamente digo que
este número no funcionará conmigo. ¡No aseguraré su laboratorio como el
Metropolitano!”126 Estaba increíblemente enojado por su tono descarado,
su mirada descarada, su sonrisa descarada y su falta de voluntad para
entenderme. Me habló como si yo fuera un estafador. Lo mandé al infierno
y renuncié a mi intención de asegurar el laboratorio. "¿Qué sentido tiene
hacer esto", pensé, "si lo más valioso que estos tontos acérrimos todavía
no quieren asegurar?" Después del incendio, me di cuenta de que estaba
equivocado. Era necesario asegurar al menos el edificio y el mobiliario. El
dinero del seguro vendría muy bien.

Pero pensé: ¿qué puede pasar donde hay un orden perfecto? Ahora sé que
cualquier cosa puede pasar. El orden reina en la ciencia, pero el caos reina
en la vida. Edison tuvo el sentido común de no alegrarse públicamente de mi
desgracia y, en general, de abstenerse de comentar sobre este asunto. La
alegría por tal dolor sería una mancha en su reputación, que él mismo
considera pura. Pero los secuaces de Edison inmediatamente comenzaron a



argumentar que mi laboratorio se quemó como resultado de un cortocircuito,
en su opinión, no podía haber otra razón. Habiendo establecido la razón,
hicieron la pregunta: ¿Se puede confiar en Tesla y su corriente alterna si no
puede asegurar adecuadamente ni siquiera su propio laboratorio? Edison
convirtió mi desgracia a su favor. Sabe sacar provecho de todo, eso no se lo
pueden quitar. El beneficio es el ídolo de Edison. Por eso, como científico,
es un lugar vacío. Pensando solo en el beneficio personal, es imposible
hacer descubrimientos,  porque cualquier descubrimiento no se hace para
uno  mismo,  sino  para  la  humanidad.  Quizás  mis  palabras  te  parezcan
pomposas, pero escribo lo que pienso.

Máquinas     de     televisión.     Marconi  

La idea de las máquinas controladas a distancia se me ocurrió en 1892
cuando regresaba de Europa a Nueva York. Al principio, esta idea me
parecía poco realista incluso a mí. Pero, después de dividirlo en varias
partes, pensé en cada una por separado y llegué a la conclusión de que es
factible. Sucedió varias veces en mi vida: pasé de un sueño a un invento. Si
lo piensas bien, no hay nada imposible en el mundo. Rápidamente, uno por
uno, creé tres prototipos y quedé satisfecho, habiéndolos probado en la
práctica. Por supuesto, eran primitivos, pero no era la complejidad del diseño,
sino la viabilidad de mi idea en la práctica. Complicando el diseño, llegué al
modelo que mostré en mayo de 1898 en la Exposición Eléctrica de Nueva
York.

Pensé durante mucho tiempo sobre qué tipo de modelo crear para la primera
demostración pública y, como resultado, me decidí por un barco. El
movimiento en el agua se veía muy impresionante, y el diseño en sí era
mucho más simple que un dispositivo teleautomático autopropulsado que
podía moverse como una persona: caminar a nivel del suelo, subir escaleras,
etc. ¡A quién no he ofrecido mis teleautómatas desde Westinghouse! Pero
solo los militares se interesaron en ellos. En ese momento, estaba en curso
la Guerra de Cuba130 y llamó la atención mi barco teleautomático, como un
medio para disparar torpedos a los barcos enemigos (los españoles). Mis
cálculos mostraron que un barco con seis torpedos a bordo costaría unos
50.000 dólares. El interés por mi idea se desvaneció inmediatamente, sobre
todo porque durante las negociaciones España logró capitular131. Para ser
honesto, estaba feliz por eso. No quería que mis máquinas de TV se usaran
con fines militares. Vi un futuro muy diferente para ellos. Los rumores de que
los militares consideraban que mi invento no era rentable muy pronto se
convirtieron en rumores de que no inventé nada, sino que simplemente hice
un truco, tonteando. 64 Mis logros en el campo de la comunicación



inalámbrica son bien conocidos129. Escribí sobre ellos y no quiero repetirme,
sobre todo porque ahora no hablo tanto de mis inventos, sino de lo que
sucedió a su alrededor: de mi vida, de mis relaciones con la gente, de
esperanzas y decepciones. Mi siguiente decepción fue la forma en que la
sociedad percibía mis máquinas de TV. Los adultos a veces son como niños
pequeños. Les masticas la comida, se la pones en la boca y no pueden hacer
nada: tragarla. En mi juventud, sentí cierta piedad hacia los ricos que ganan
su propia riqueza y no la heredan. Me pareció que estas personas son
increíblemente inteligentes, porque de lo contrario no podrían enriquecerse.
Pero más tarde me convencí de que la mente juega un papel que está lejos
de ser el principal en este asunto. Cuarto después de la asertividad, la suerte
y la crueldad. Los capos  del dinero  de  los Estados  Unidos  no  pudieron
apreciar la mayoría de mis ideas. Estaban interesados en una sola pregunta:
"¿cuánta ganancia obtendré con el dólar invertido?" Respondí: "Muchos,
increíblemente muchos", pero no podía dar números específicos, y esto
generó desconfianza. La desconfianza siempre proviene de la
incomprensión.

¡A quién no he ofrecido mis teleautómatas desde Westinghouse! Pero solo
los militares se interesaron en ellos. En ese momento, estaba en curso la
Guerra de Cuba130 y llamó la atención mi barco teleautomático, como un
medio para disparar torpedos a los barcos enemigos (los españoles). Mis
cálculos mostraron que un barco con seis torpedos a bordo costaría unos
50.000 dólares. El interés por mi idea se desvaneció inmediatamente, sobre
todo porque durante las negociaciones España logró capitular131. Para ser
honesto, estaba feliz por eso. No quería que mis máquinas de TV se usaran
con fines militares. Vi un futuro muy diferente para ellos. Los rumores de que
los militares consideraban que mi invento no era rentable muy pronto se
convirtieron en rumores de que no inventé nada, sino que simplemente hice
un truco, tonteando.

El principal difusor de estos rumores fue el joven inventor italiano Gulelmo
Marconi. En la Exposición Eléctrica de 1898, demostró minas que explotaron
en una señal de radio. Marconi logró una sola acción a distancia, y creé un
modelo de barco que podía realizar cualquier maniobra. Por supuesto,
entendió que estaba perdiendo contra mí y, por lo tanto, comenzó a denigrar
mi invento. Las personas indignas intentan ascender a costa de humillar a
los demás. Lo más ofensivo para mí fue que tal actitud fue una respuesta a
mi atención mostrada a Marconi. Habiéndolo conocido en la exposición, lo
invité a  cooperar.  Me complació  mucho ver a  un joven interesado en los
problemas de la comunicación inalámbrica. Siempre me he adherido y
adhiero a la idea de una asociación general de inventores y científicos en
general. Los problemas que enfrenta la ciencia moderna son tan complejos
que deben resolverse juntos. Pero Marconi prefirió la enemistad conmigo a la



amistad.
Bueno,  es su elección. Marconi empezó con calumnias en  mi contra y
terminó con un robo banal. En 1900, decidió patentar su aparato en los
Estados Unidos, pero la oficina de patentes se negó a registrarlo porque sus
patentes eran copias de las mías en 1897. Marconi no lo detuvo. Creó una
sucursal de su empresa en Nueva York, comenzó a cooperar con Edison, de
quien recibió no  solo consejos sobre  cómo hacer negocios mejor, sino
también inversiones financieras. Andrew Carnegie se convirtió en el principal
financista de Marconi. Las conexiones y el dinero de Carnegie, la destreza de
Edison, quien tenía una gran experiencia en el robo de patentes de otras
personas, y la persistencia de Marconi llevaron a la oficina de patentes a
cancelar las patentes que se me otorgaron en 1905 y patentar las
"invenciones" de Marconi. Entonces no lo demandé, porque no tenía dinero
para esto. Entendí que tendría que competir no con Marconi, sino con
Carnegie detrás de él.

Sabía que nunca sería capaz de contratar el tipo de abogados astutos y
poderosos que contrataría Carnegie, porque los bribones bien conectados
son exorbitantemente caros. La victoria inspiró a Marconi y en 1915 ya se
había apropiado de 17 de mis patentes (¡17!). No pude soportarlo y lo
denuncié. Pero en ese momento, la opinión pública estaba completamente
del lado de Marconi. Su nombre sonó en todas partes y se convirtió en
sinónimo de la palabra "radio". “Tal vez Tesla inventó la radio primero”, decía
la  gente,  “pero  Marconi  la  creó  y  continúa  desarrollándola,  mientras  que
Tesla no hace nada”. 133  ¿Haciendo nada? Mi "Sistema  Mundial"  fue
olvidado inmediatamente después  de que se  terminara su financiación.
Conociendo bien cómo era Marconi, no me extrañó que se uniera a  los
fascistas. “Las manzanas no crecen en una ciruela”, dicen los serbios. 

Aquellos que entendieron que nunca me rebajaría a realizar trucos de magia
bajo la apariencia de demostraciones científicas criticaron las máquinas
teleautomáticas por ser "poco prácticas". Son caros, todavía necesitan una
persona que los gestione, etc. Nadie creía que fuera posible equipar toda
una planta con dispositivos teleautomáticos, que estarían controlados por
una o varias personas. Y si alguien fingió creer, fue solo para poner a la
opinión pública en mi contra. “¡Tesla ideó máquinas que nos quitarán el
trabajo! ellos gritaron. "¡Nos moriremos de hambre gracias a Tesla!"

Sistema     mundial     de     transmisión     de energía     inalámbrica  

La esencia de esta idea grandiosa en un momento la dije muy a menudo,
pero ahora está completamente olvidada. Los interesados pueden consultar
mis artículos y también leer mi folleto El Sistema Mundial. Aquí hablaré



brevemente sobre la esencia del "Sistema Mundial", y luego pasaré a la
historia  de cómo se creó y por qué no se creó.  Hubo muchos rumores
sobre el "Sistema Mundial" en un momento, más que sobre cualquier otro
invento mío, pero todos eran falsos o contenían solo la mitad de la verdad.
Una verdad a medias es incluso peor que una mentira absoluta porque
parece auténtica y creíble. Una vez observé que bajo ciertas condiciones la
atmósfera, que en su estado ordinario es un excelente aislante, adquiere
las propiedades de un conductor capaz de transmitir cualquier cantidad de
energía eléctrica. Habiendo desarrollado esta observación en la teoría y la
práctica, me di cuenta de que podía transmitir energía alrededor del globo
si podía unir la Tierra, junto con la atmósfera, en un solo sistema resonante.
La tierra, gracias a las ondas especiales que se originan en ella, también
tiene las propiedades de un conductor. Habiendo excitado una  onda
electromagnética  estacionaria,  cubriendo  toda  la  Tierra  y  emitiendo
descargas de cierta frecuencia a la atmósfera, realicé mi plan. Mis
experimentos con descargas eléctricas de unos cien mil caballos de fuerza
y más de treinta metros de largo habían tenido éxito, lo que significaba que
tendrían el mismo éxito a medida que aumentaba la distancia. Las pérdidas
de energía eran extremadamente pequeñas, mucho menores que en el
caso de la transmisión de energía por cables, tan insignificantes que no
podían tenerse en cuenta. Al transmitir a través de mi sistema, la potencia
disminuiría en una proporción simple con la distancia, pero al transmitir la
potencia a través de cables, disminuye al cuadrado. Es mucho mejor perder
1/100 que 1/10.000. En cualquier punto del mundo, una persona encendía
un pequeño receptor, sintonizaba una determinada frecuencia que coincidía
con la frecuencia del emisor, y recibía tanta electricidad como necesitaba.

La humanidad ya ha comenzado a apreciar los beneficios de la comunicación
inalámbrica y esperaba que también apreciaran los beneficios de la
transmisión inalámbrica de energía. Barato y conveniencia: ¿hay algo que
pueda atraer más? Al principio calculé que se necesitarían 5 torres
resonadoras para implementar mi idea a escala mundial, pero luego
consideré necesario aumentar su número a 30. Los radiadores montados en
las torres provocarían vibraciones de cierta frecuencia en la atmósfera.

Debajo de las torres en el suelo debe haber sido Sistema mundial de
transmisión de energía inalámbrica 135 En el artículo "Diálogo con los
Planetas", publicado en febrero de 1901 en la revista "Collier's Weekly",
Nikola Tesla escribió: "Usando los últimos medios propuestos por mí,
estoy listo para demostrar claramente que con un gasto de energía de no
más de  2.000  caballos  de  fuerza,  es  posible  transmitir  señales  a  otro
planeta, por ejemplo, a Marte, con tanta precisión y confianza como ahora
enviamos mensajes por telégrafo desde Nueva York a Filadelfia...  En el
nivel actual de desarrollo, no hay obstáculos insuperables a la creación de



una máquina capaz de transmitir mensajes a Marte.

Yo mismo no pensé en los beneficios. Quería darle a la gente un sistema que
les hiciera la vida más fácil y mejor. "No lo estaré, pero habrá un monumento
para mí en la Tierra: mi" Sistema mundial ", pensé. Lo principal era construir la
primera torre. Una vez que ella comenzara a trabajar y demostrara sus
ventajas, ya no tendría que rogar ni persuadir. Los propios financieros se
habrían convertido en socios conmigo. Pero mientras la torre existía solo en el
papel, tuve que preguntar y explicar. ¿Necesito explicar que el modelo de
laboratorio experimental en este caso no convencería a nadie?
Necesitábamos una torre de trabajo real.

En primer lugar, recurrí al desafortunado John Astor. Hasta el día de hoy, mi
corazón se hunde cuando pienso en él y en las otras personas que se
ahogaron en el océano oscuro, frío y despiadado. Siendo un excelente
nadador, nunca le he tenido miedo a los ríos o lagos, pero el océano es un
elemento ilimitado en el que es imposible encontrar la salvación. Elegí a Astor
porque me gustaba más que mis otros conocidos ricos. De hecho, era el
único por el que sentía cariño. Astor era un inventor y tenía una rica
imaginación que lo impulsó a escribir novelas de fantasía . Solo una persona
así podría apreciar mi idea en toda su plenitud, en todo su esplendor: un
ingeniero-inventor con una rica imaginación. Las cosas iban bien para Astor.
Esto se podía ver mirando su lujoso hotel, donde viví durante 23 años139. Ya
había tratado con Astor, era socio de Tesla Arc Light Company, y nos
tratábamos con respeto. “Cada dólar invertido en mi hotel ya me ha aportado
$20”, dijo Astor después de revisar mi plan. "Estás pidiendo 250.000. ¿Me
traerán 5.000.000?" - "¡La torre no te traerá 5.000.000, sino 50.000.000!"
Respondí y repetí brevemente la parte de mi plan que se refería a la
ganancia esperada. Di el ejemplo del costo de una línea desde las cataratas
del Niágara hasta Buffalo, cuántas de esas líneas se necesitarían solo para el
continente norteamericano y los beneficios de transmitir una señal de radio a
través de los océanos. Astor dijo que el hotel es una cosa segura, lo mismo
que mis lámparas, pero mi torre le causa grandes dudas. Me sugirió que
pospusiera este proyecto y comenzara a desarrollar nuevas lámparas. Sentí
que se estaba burlando de mí. Acudí a él con el mayor proyecto en la historia
de la ingeniería eléctrica, ¿y me aconseja que me meta en las lámparas?
¿Qué absurdo? Estaba listo para estallar en palabras duras, pero me contuve
e hice  lo  correcto.  Astor  no  me intimidó.  Simplemente no  era lo
suficientemente inteligente como para apreciar mi ntención. Pero aún lo
aprecio, porque le contó a Morgan Sr. sobre mí. Sospecho que la historia
estaba vestida en forma de anécdota, pero sin embargo Morgan se interesó.
Tuve el mayor honor de ser invitado a su oficina en Wall Street. Todos los
magnates valoran el tiempo, pero Morgan lo valoraba increíblemente.



Conocía a pocas personas en persona, prefiriendo hacer negocios a través
de asistentes o por correspondencia.

Aquí me veo obligado a romper la cronología de la narración y pasar a los
eventos que siguieron después de la terminación de la financiación de
Morgan para mi proyecto. Morgan afirmó que lo engañé: prometió construir
una torre que pudiera transmitir señales de radio a través del océano, pero
de hecho construyó algo completamente diferente. Estas palabras fueron
inmediatamente recogidas por los periodistas y mis enemigos. Mi reputación
quedó gravemente dañada y esto hizo imposible que nadie más financiara el
proyecto. "El hombre que se atrevió a engañar a Morgan" en Estados Unidos
no será tratado por nadie. Es hora de hablar de cómo sucedió realmente.

Todos sabían quién era Morgan, y yo también. Morgan era un depredador.
Se comía a todos los que se interponían en su camino, no soportaba
compartir los ingresos con nadie, le gustaba mandar y no le gustaba
negociar.

Westinghouse me mintió a lo grande, pero en todo el tiempo de nuestra
sociedad nunca me torció los brazos, nunca trató de sacarme del negocio. Lo
que hizo permanece en su conciencia, pero me engañó y no me echó por la
puerta. Astor y yo también nos llevamos bien. Él invirtió dinero en el negocio,
yo invertí mi mente y todos estaban felices. Pero la última palabra en "Tesla
Arc Light  Company" invariablemente  permaneció  conmigo.  Astor nunca
afirmó estar a cargo. Ya tenía suficiente para prescindir de él. Además, sabía
que tomo las decisiones correctas y nunca engaño a nadie.

Otra cosa es  Morgan. Entendí perfectamente bien que si daba dinero,
exigiría a cambio que él solo tuviera todo el poder. Lo máximo que podía
esperar al tratar  con  Morgan  sería  un  puesto  como  consultor  técnico.
Escuché mucho sobre cómo Morgan hace negocios. Arruinó no solo a los
competidores, sino también a aquellos que no representaban una amenaza
para él, si lo enojaban con algo. Insatisfecho con el servicio en el
restaurante, Morgan podría comprar este restaurante completamente
innecesario solo para arrojar a todo el personal a la calle. Al ir a Morgan,
sabía perfectamente que iba a meter la cabeza en las fauces de un tigre.
Morgan ya ha intentado ponerme las manos encima una vez. Después de
que mi laboratorio se incendiara, recibí una oferta de él a través de Edward
Dean Adams. Adams fue el iniciador de la construcción de la planta de
energía en las Cataratas del Niágara. Poco antes del incendio, Adams y su
hijo Ernest, Alfred Brown y algunas otras personas, y yo establecimos una
empresa que desarrollaría y vendería máquinas eléctricas, etc. Mi relación
con Westinghouse se había vuelto muy fría en ese momento, y durante
aproximadamente un año pensé en crear una nueva empresa. Después del



incendio, Adams sugirió que, en lugar de la empresa recién creada, creara
otra, esta vez solo con él y su hijo. Para empezar,  Adams iba a invertir
500.000  dólares  en  la  nueva  empresa  y, posteriormente,  prometió hacer
contribuciones igualmente cuantiosas con regularidad. “¡No tienes que
pensar en el dinero! – me dijo con patetismo. “Piensa sólo en tu trabajo.
¡Inventa más! ¡Cuántas veces he escuchado este “No se puede pensar en el
dinero”! No, siempre tengo que pensar en el dinero, por muy asquerosa que
me resulte esta ocupación. Entendí que Adams no estaba en posición de
sacar medio millón de su bolsillo. Él mismo no valía más de medio millón,
pero este dinero se invirtió en varias empresas, de donde apenas era posible
retirarlo. Sabía que Adams estaba relacionado con Morgan (todos lo sabían)
y, por lo tanto, inmediatamente adiviné quién iba a invertir realmente en una
nueva empresa. Morgan financió parcialmente la construcción de la central
eléctrica de Niagara. Rechacé la oferta de Adams  porque no quería
convertirme en un títere en manos de Morgan. Para confirmar que su oferta
seguía siendo válida y que había un entendimiento completo entre nosotros,
Adams me dio $40,000 para reconstruir el laboratorio. Posteriormente,
cuando terminó el período duro, no quiso recuperar este dinero, pero devolví
todo hasta el último centavo, ya que estos 40.000 también eran dinero de
Morgan.

Cuando estaba preparando el borrador del Sistema Mundial, ni siquiera
pensé en mostrárselo a Morgan. Estaba 99% seguro de que a Astor le
gustaría el proyecto. Al 1% tenía Westinghouse. No habría sacado toda la
financiación, pero podría haberme ayudado a iniciar la empresa. El sentido
comercial de Westinghouse era bien conocido por todos. Si entraba en el
negocio, todos los demás lo seguirían. Quería crear un "Sistema Mundial"
para el beneficio de la humanidad, no para el enriquecimiento de la familia
Morgan. Tenía una buena idea de cómo irían las cosas con Morgan. A
cambio de la financiación proporcionada, exigirá garantías con las que me
atará de pies y manos.

Control de  participaciones  en  todas  las sociedades  comunes,  prenda  de
todas las patentes, etc. Y todo esto lo arreglarán sus abogados de tal manera
que en cualquier momento me pueda sacar. Pensé toda la noche y parte de
la mañana antes de ir a Morgan. No trabajé, solo me senté y pensé, sopesé
los pros y los contras. Sabía que esta era mi única oportunidad. Y entendió
que Morgan no debería tener el control total sobre el "Sistema Mundial".
“Donde no pasa el lobo, allí se arrastra la serpiente”, decía mi padre. Decidí
mostrarle a Morgan solo una parte de mi proyecto, el que se refería a las
comunicaciones de radio mundiales. No creo que Astor le haya dado a
Morgan los detalles, pensé. En primer lugar, él mismo no profundizó en ellos



adecuadamente y, en segundo lugar, Morgan no es ingeniero. Es banquero y
financiero. Mis temores estaban completamente justificados. Después de
respaldar la idea de las comunicaciones por radio de larga distancia, Morgan
dijo que estaba dispuesto a darme $150,000 y ni un centavo más si mi
proyecto estaba en marcha en 9 meses. Repitió dos veces que en exceso de
150.000,  bajo  ninguna  circunstancia  recibiría  nada  de  él.  150.000  era  la
cantidad mínima con la que se podía iniciar el proyecto. Contaba con
$250,000. Pero no había nada  que hacer, tuve que  estar  de acuerdo, y
Morgan inmediatamente comenzó a torcer los brazos. Su forma de hacer
negocios recordaba a la de pescar con sedal. Morgan arrojó el anzuelo
cebado, esperó a que el compañero se tragara el anzuelo y "lo sacó del
agua", es decir, dictó sus términos. Todos sabían que Morgan nunca se
ofreció dos veces y que tomó la negativa como un insulto personal, por lo que
accedió. Yo también estuve de acuerdo. Comprometí mis patentes de radio a
Morgan y acepté que recibiría una participación del 51% en nuestra empresa,
que transmitiría y recibiría mensajes transatlánticos. Pensé que esto sería el
final del asunto, pero  Morgan dijo:  “Una participación mayoritaria en una
empresa que aún no existe no es suficiente. Te doy dinero ahora y quiero
tener garantías reales. Por ejemplo, una participación mayoritaria en su Tesla
Arc Light Company.

En ese momento, mentalmente me elogié por mi previsión, por no dejar que
Morgan supiera la otra parte principal de mi plan. Habiendo ganado poder
sobre el "Sistema Mundial", se convertiría en el rey energético del globo y
dictaría su voluntad a los gobiernos y naciones enteras.

"Debería discutir este asunto con mis socios", dije, pensando primero en
Astor, quien estaba a cargo entre ellos. “¡No te estoy preguntando acerca de
socios! Morgan dijo groseramente. "¡Estoy preguntando si estás de acuerdo
o no en darme una participación mayoritaria!" Mientras salía de la oficina de
Morgan, me invadió el sentimiento largamente olvidado de  un jugador
obligado por un socio a jugar all-in. Entendí que estaba tomando un gran
riesgo por el bien de la implementación de mi proyecto. Pero el Sistema
Mundial valió la pena. El hecho de que recibí 100.000 menos de lo esperado,
muy pronto dejó de emocionarme, porque la participación en el proyecto
Morgan me abrió un préstamo en cualquier banco. Más precisamente,
entonces pensé que se estaba abriendo. En el umbral de mi 45 cumpleaños,
después del cual la madurez ya es reemplazada por la vejez, seguía siendo
ingenuo en todo lo relacionado con las finanzas. 69 En ese momento,
mentalmente me elogié por mi previsión, por no dejar que Morgan supiera la
otra parte principal de mi plan. Habiendo ganado poder sobre el "Sistema



Mundial", se convertiría en el rey energético del globo y dictaría su voluntad a
los gobiernos y naciones enteras. En ese momento, gracias a mis inventos y
los esfuerzos de Astor, nuestra empresa era líder en la iluminación de las
calles de Nueva York y generaba buenas ganancias. Para Morgan, ella era
un sabroso bocado. Al darme cuenta de que no tendría una segunda
oportunidad, acepté esta condición. No tenía idea de lo que le diría a Astor,
pero, para mi gran alivio, me entendió y no interfirió. "Morgan es Morgan", dijo
Astor.

Mientras  salía de la oficina de Morgan, me invadió el sentimiento
largamente olvidado de un jugador obligado por un socio a jugar all-in.
Entendí que estaba  tomando  un  gran  riesgo  por  el  bien  de  la
implementación de mi proyecto. Pero el Sistema Mundial valió la pena. El
hecho de que recibí 100.000 menos de lo esperado, muy pronto dejó de
emocionarme, porque la participación en el proyecto Morgan me abrió un
préstamo en cualquier banco. Más precisamente, entonces pensé que se
estaba abriendo. En el umbral de mi 45 cumpleaños, después del cual la
madurez ya es reemplazada por la vejez, seguía siendo ingenuo en todo lo
relacionado con las finanzas. 69 En ese momento, mentalmente me elogié
por mi previsión, por no dejar que Morgan supiera la otra parte principal de
mi plan. Habiendo ganado poder sobre el "Sistema Mundial", se convertiría
en el rey energético del globo y dictaría su voluntad a los gobiernos y
naciones enteras. En ese momento, gracias a mis inventos y los esfuerzos
de Astor, nuestra empresa era líder en la iluminación de las calles de Nueva
York y generaba buenas ganancias. Para Morgan, ella era un sabroso
bocado. Al darme cuenta de que no tendría una segunda oportunidad,
acepté esta condición. No tenía idea de lo que le diría a Astor, pero, para mi
gran alivio, me entendió y no interfirió. "Morgan es Morgan", dijo Astor.
Firmé un contrato con Morgan el 1 de marzo de 1901 y celebré un banquete
en su honor en el restaurante del Hotel Astor. El propósito del banquete era
puramente práctico. Quería publicitar mi proyecto y la participación de
Morgan en él, esperando así atraer financiación adicional. Pero los
reporteros reaccionaron con lentitud y se puede decir que el dinero que tiré
en el banquete se desperdició. Pero yo estaba en un estado tan excitado y
alegre que no me molestó en absoluto. Estaba feliz de embarcarme en el
trabajo de mi vida (a saber, el Sistema Mundial fue un trabajo tan grande
para mí). Tenía la esperanza de que al invertir 150.000 en mi proyecto,
Morgan daría todo lo que necesitaba para no perder su primera
contribución. Casi me convencí de que las palabras "ni un centavo más"
fueron pronunciadas por Morgan solo para contener mis peticiones.
“Constantemente le piden dinero, piden la mayor cantidad posible, por eso
se



ve obligado a comportarse de esta manera”, me inspiré. En mi alegría, llegué
tan lejos (el vino que había bebido también hizo efecto) que inmediatamente
después  del banquete escribí una carta entusiasta a  Morgan, por la cual
estoy avergonzado hasta el día de hoy. Me siento avergonzado frente a mí,
porque llamé a la persona que torció mis brazos "noble", "generoso" y
"generoso". ¡La generosidad y Morgan o la nobleza y Morgan son conceptos
tan incompatibles como Tesla y el libertinaje!

De una forma u otra, pero el caso siguió adelante. Inicialmente, quería
construir mi primera estación cerca de las Cataratas del Niágara. Soñé con
cómo la planta de energía de Niágara sería reconstruida de acuerdo con mi
diseño y proporcionaría energía en cantidades suficientes para toda América,
e incluso para todo el continente, o incluso para todo el mundo. Según mis
cálculos, hoy en día solo se utiliza el 6,5% de la capacidad de Niagara. es
hoy en 70 1942, cuando la necesidad de electricidad ha aumentado
dramáticamente y solo Nueva Inglaterra consume tanta energía como el
mundo entero consumía en 1900. Pero después de una cuidadosa
consideración, decidí construir una torre cerca de Nueva York. Era más
práctico, porque con el tiempo, se suponía que crecería un pueblo alrededor
de la torre, en el que vivirían científicos e ingenieros. Sería más fácil entregar
energía desde una cascada que organizar una conexión permanente entre
Nueva York y este pueblo. En Long Island, cerca de la estación de ferrocarril
de Shoreham,141 compré una propiedad de 200 acres142 y la llamé
Wardenclyffe,143 en honor al vendedor James Warden, propietario de North
Industrial Company. Negocié ferozmente, tratando de bajar el precio, porque
me faltaba dinero. Cuando  Warden no accedió a bajar el precio, le dije:
"Dame otros cinco mil, y glorificaré tu nombre por siglos". El alcaide estuvo de
acuerdo.

Logré ahorrar dinero en el sitio, pero gasté mucho dinero en el proyecto de
la torre. La tarea fue desafiante, y el destacado arquitecto de Nueva York (y
por lo tanto estadounidense) Stanford White y su socio, William Crow, me
cobraron (no puedo encontrar otra palabra para describirlo) $14,000 por
diseñar y supervisar la construcción. Pero por otro lado, desarrollaron un
diseño en el que una torre de madera de 60 metros de altura con una cúpula
emisora de 55 toneladas en la parte superior era absolutamente estable.
Tan estable que en 1917 hubo que volarlo para demolerlo.

El ritmo al que avanzó la construcción de la torre fue bastante rápido para
una estructura tan compleja, pero no fue posible mantenerlo en 9 meses y en
enero de 1902 tuve que pedirle a Morgan un retraso. Estuvo de acuerdo en
darme 9 meses más y aumentó la financiación a 200 000. Me alegré mucho
de haber cambiado de opinión sobre Morgan. Sí, me retorció los brazos, pero



también  hizo concesiones. "Incluso en los negocios de este nivel, algo
humano despierta cuando se enfrentan a proyectos como mi Sistema
Mundial", pensé. Naí ingenuo, moriré ingenuo. Morgan dejó de financiar el
proyecto en septiembre de 1902, cuando se construyó la torre (incluida la
parte subterránea) y se instaló la cúpula. Todo lo que quedaba era monta el
equipo y ya podrías ponerte manos a la obra! ¡Me detuve a un paso de la
meta deseada! ¡Puedes imaginar mi desesperación y mi indignación! Morgan
cumplió su palabra. No obtuve ni un centavo más de lo prometido. Apelé a su
mente y al mismo tiempo traté de conseguir dinero en otro lugar, pero todos
mis esfuerzos fueron en vano. Tuve que llamar por cartas, porque Morgan se
negó a reunirse conmigo. En junio de 1903 estaba desesperado. El trabajo
más grande de mi vida se estaba desmoronando ante mis ojos y no podía
hacer nada. La torre y el laboratorio estaban vacíos145. Me di cuenta de que
solo tenía una salida: dedicar completamente a Morgan a mi plan y estar de
acuerdo con todos sus Varios factores influyeron en la decisión de Morgan.

La primera fue que Marconi, en diciembre de 1901, llevó a cabo con éxito
un experimento de prueba de comunicación transatlántica. A veces los
errores también son buenos. Marconi trabajaba un día a la semana. El resto
de los días habló de sus éxitos. Siendo más un hombre de negocios que un
inventor, en primer lugar se jactó del bajo costo de su transmisor. Por
supuesto, Morgan tomó nota de esto.

En segundo lugar, Morgan tenía espías en el sitio de construcción y sería
extraño que no estuvieran allí. Morgan está acostumbrado a controlar cómo
se gasta su dinero. Cuando se completó la parte subterránea y quedó claro
que no tenía nada que ver con la transmisión de señales de radio (les
recuerdo que se necesitaba para transmitir energía), los espías comenzaron
a llegar al fondo de la verdad y llegaron al muy pronto. No oculté mis planes a
mis asistentes cercanos y ellos, a su vez, no se los ocultaron a otros
empleados. Abrumados por el entusiasmo, hicimos un gran trabajo. Es
asombroso cómo Morgan no se enteró del verdadero propósito de la torre en
1901. Soy un conspirador inútil, no puedo mentir y fingir. Pero los espías de
Morgan eran personal técnico. No tenían la capacidad y el conocimiento
suficiente para comprender la esencia de mi plan. Entonces le informaron a
Morgan que iba a transmitir señales no solo por el aire, sino también por la
Tierra. Marconi afirmó que las señales de radio podían viajar de Nueva York
a Sydney casi sin cesar.  En tercer lugar,  Morgan percibió el retraso en la
construcción como un desafío. Estableció un plazo de nueve meses, prometí
cumplir con este plazo, por lo que en nueve meses se suponía que la torre
transmitiría las primeras señales. Pero, ¿cómo podría yo, que no sabía nada
sobre construcción y arquitectura, imaginar que el desarrollo del proyecto
tomaría tanto tiempo y que algo tendría que cambiarse en el proyecto en el
curso de la construcción? (Mi experiencia en Estrasburgo no cuenta, porque



el simple edificio de una estación de tren no se puede comparar con una
torre). Siempre fue difícil para todos hablar con Morgan, él era una persona
así, pero en ese momento logré hacer lo imposible: logré convencer a
Morgan, persuadirlo de pagar los $ 150,000 prometidos hasta el final. Le dije
que, para que no se interrumpiera el trabajo, puse todo lo que tenía en el
negocio. Eso era cierto. Vendí todo lo que pude vender (incluyendo parte de
la parcela comprada), y saqué todo el dinero del banco. Además, reduje
algunos de los trabajadores y realicé solo el trabajo más necesario. Morgan
no pudo ser tocado por mi dedicación, porque nada lo tocó en absoluto.

Pensó que si invierto todo lo que tengo, significa que vale la pena, significa
que estoy seguro del éxito, y se suavizó un poco. Morgan prometió pagar el
resto y me recordó que no recibiría ni un centavo más que eso. Durante la
conversación me preguntó sobre la parte subterránea de la torre y la
posibilidad de transmitir señales a través de la Tierra. Respondí que las
ondas electromagnéticas eran capaces de propagarse por la Tierra, pero no
entré en más explicaciones. Morgan quedó satisfecho con mi respuesta y
no hizo más preguntas. monta el equipo y ya podrías ponerte manos a la
obra!  ¡Me detuve a un paso de la meta deseada! ¡Puedes imaginar mi
desesperación y mi indignación! Morgan cumplió su palabra. No obtuve ni
un centavo más de lo prometido. Apelé a su mente y al mismo tiempo traté
de conseguir dinero en otro lugar, pero todos mis esfuerzos fueron en vano.

Tuve que llamar por cartas, porque Morgan se negó a reunirse conmigo. En
junio de 1903 estaba desesperado. El trabajo más grande de mi vida se
estaba desmoronando ante mis ojos y no podía hacer nada. La torre y el
laboratorio estaban vacíos145. Me di cuenta de que solo tenía una salida:
dedicar completamente a Morgan a mi plan y estar de acuerdo con todos sus
condiciones para poder dar por concluido el asunto. Que mi "Sistema
Mundial" esté bajo el gobierno de Morgan. Morgan no es eterno (en ese
momento tenía 66 años y murió 10 años después), además, es poco
probable que se le permita distribuir energía en todo el mundo con un poder
autocrático. Así que me convencí a mí mismo. A principios de julio le escribí
una carta a Morgan en la que lo iniciaba en la segunda parte de mi plan. Me
vi obligado a hacerlo. Me sentí aliviado al admitir mi engaño forzado, y
esperaba que The World System interesara a Morgan. Pero estaba
equivocado. Morgan respondió que no estaba dispuesto a concederme más
préstamos. Le escribí cartas más de una vez (las escribí en momentos de la
mayor desesperación, y después me avergoncé de ello), pero el resultado fue
el mismo. "Tienes suerte de no tener nada que llevarte, de lo contrario
Morgan lo habría hecho", me dijo Astor. Según Astor, no tenía nada que
quitarme, pero de hecho, Morgan me quitó lo más preciado: mi "Sistema
mundial". Concentré mis energías en el desarrollo de motores de turbina,
potentes y de pequeño tamaño. Los motores, si tienen éxito, podrían generar



suficientes ingresos para completar el proyecto World System. No describiré
en detalle los esfuerzos que hice para llevar a cabo mi proyecto, pero todo
fue en vano, porque mi reputación estaba muy dañada (Morgan tuvo algo que
ver en esto), y todas mis explicaciones no pudieron superar el hecho de que
El mismo Morgan consideró mi proyecto poco prometedor. Pero en 1912
tenía esperanza. Durante algún tiempo, mi desarrollo de motores de
turbina147 fue financiado por los Hammond, padre e hijo. Más precisamente,
mi hijo148, un joven muy talentoso, se interesó por mis inventos y mi padre
me dio dinero.

Le conté a Hammond Jr. más de una vez sobre el Sistema Mundial. Se
interesó por ella y coincidió conmigo en que este proyecto tiene un gran
futuro. Varias veces trató de persuadir a su padre para que financiara el
proyecto, pero Hammond Sr. dudó. Puedes imaginar mi alegría cuando, en la
primavera de 1912, Hammond Jr. me dijo que su padre estaba listo para
financiar el proyecto, solo antes de que quisiera conocer a Morgan. Esto
tenía sentido porque Morgan estaba técnicamente en el negocio. La reunión
tuvo lugar, pero cómo terminó, no lo sé. Supongo que Morgan disuadió a
Hammond Sr. de mi proyecto o lo presionó para que se retirara. Después de
la reunión, ambos Hammond cortaron abruptamente la comunicación
conmigo. De acuerdo con el acuerdo entre nosotros, se suponía que me
darían $ 28,000 por el trabajo en la creación de motores de turbina, pero
antes del momento en que se interrumpió nuestra comunicación, recibí solo
18,  000. Los  extraños respondieron llamadas, las  cartas no fueron
respondidas en absoluto, con con la excepción de una ocasión en que el
hermano de John Jr., Harris, me escribió. ¡Me reprochó por retrasar la
creación de la turbina! ¡Buen negocio! ¡No me dan dinero para terminar la
obra, y me reprochan que la obra no esté terminada! Si no hubiera sabido
por John Jr. que su hermano Harris era abstemio, habría asumido que me
escribió la carta mientras estaba borracho. Cada vez que iba a la oficina de
Hammond Sr., siempre escuchaba una cosa: "No hay jefe ni hijo tampoco".

No quería humillarme acechándolos a la entrada de la oficina. Interpreté lo
que estaba pasando como la terminación de nuestra cooperación. Culpo a
Morgan por esto. Hammond Sr. dudó durante varios años antes de
decidirse a financiar mi proyecto. Las decisiones que se toman con tanta
lentitud suelen ser difíciles. ¿Quién sino Morgan podría disuadirlo? Morgan
no quería participar en mi proyecto, pero tampoco quería dejar entrar a
otros empresarios.

Morgan murió en abril de 1913. Después de su muerte, hice un último (y
también fallido) intento de encontrar financiación para el Sistema Mundial.
Solo  queda esperar que mi plan sea realizado por las próximas
generaciones.



Mi primera planta de energía, que me regalé para mi 50 cumpleaños,
después de haberla probado el 10 de julio de 1906, pesaba 30 libras y
desarrollaba 30 caballos de fuerza. Tres caballos de fuerza por libra era muy
bueno para la época, pero yo apuntaba a una relación de 20/1. Mis turbinas
no tenían aspas. Debido a la falta de cuchillas, esperaba minimizar la pérdida
de energía. Desafortunadamente, nunca logré completar estos trabajos, es
decir, crear una muestra que entrara en producción. Hubo varias razones
para ello: la financiación insuficiente, la falta de aleaciones fuertes, la
parcialidad de nuestros empresarios, para quienes lo familiar e ineficaz es
más caro que lo inusual y altamente eficaz. Pero los que supieron ver el
futuro muy pronto se interesaron por mis turbinas . En julio de 1913, un
visitante me llamó comandante Scheidemann. Dijo que había venido de
Berlín en una misión del ministro de Marina, el almirante von Tirpitz. Han
pasado 12 años desde el incendio de mi laboratorio, pero estos años no han
cambiado mi actitud hacia los alemanes. En los Estados Unidos, conozco a
muchas personas valiosas con alemán.

Las negociaciones  que habían comenzado, que llevé a cabo a través  de
Scheidemann, se prolongaron durante mucho tiempo. La Segunda Guerra de
los Balcanes terminó, se volvió a dibujar el mapa de los Balcanes y
Vojvodina, tal como estaba, permaneció en el imperio. Dos veces intentaron
invitarme a Berlín para acelerar las negociaciones (o con peores
intenciones), pero me negué porque no quería perder el tiempo nadando,
porque entendía que no había necesidad de un viaje (en Berlín no diría más
que habló con Scheidemann en Nueva York), y temió por su vida. Es de
destacar que la segunda invitación de los alemanes se produjo poco después
de la misteriosa muerte de Rudolf Diesel.

Hablando del riesgo para la vida, no exagero en absoluto. La muerte de
Diesel está lejos de ser el único ejemplo. Los alemanes fácilmente van a
medidas extremas, si estas medidas les parecen útiles. En 1889, a través
de mis compatriotas, conocí en ausencia al científico ruso Mikhail
Filippov156. Era un científico talentoso, cuyo talento se manifestó en varios
campos de la ciencia, incluida la física. Además, Filippov publicó una revista
científica muy interesante. A veces me enviaba aquellos números en los
que había artículos que me podían interesar. Fue Filippov quien me invitó a
dar conferencias en Petersburgo, a las que nunca llegué en 1892. Luego
vivió en Heidelberg, pero mantuvo estrechos vínculos con la capital rusa.
Filippov se ha dedicado durante mucho tiempo a las ondas
electromagnéticas y los problemas de transmisión de energía a distancia.
Fue bastante reservado al compartir los resultados de su investigación. No
porque no confiara en mí, no, sino porque era una persona muy humilde,
acostumbrada  a  revisar los  resultados  muchas veces antes de hacerlos



públicos. Los rusos tienen un buen proverbio: "Mide siete veces, corta una
vez". Filippov vivió de acuerdo con este principio. Era un verdadero
científico, no pensaba en su propio beneficio, sino en el bien de toda la
humanidad. Nuestras opiniones eran las mismas. En noviembre de 1902,
me escribió que las guerras terminarían pronto porque estaba completando
una investigación sobre la transmisión eléctrica a distancias de explosión.
Era una idea muy original, en la que la señal electromagnética se convertía
en conductora de la onda expansiva. Fue posible organizar una explosión
en las Montañas Rocosas y dirigir su energía a la Estatua de la Libertad. En
el lugar de la explosión, ni una sola hoja habría caído de un solo árbol, y la
estatua se habría desmoronado en polvo. Tal tecnología en realidad
convirtió las guerras en una búsqueda autodestructiva desastrosa.

Según Filippov, su método era simple y barato. En abril de 1903, Filippov
escribió que publicaría su descubrimiento en septiembre. Iba a dárselo a
todo el mundo a la vez, y no a un solo país. Esperaba con ansias la
publicación, pero en junio del mismo año, Filippov murió.

Pero volvamos a Scheidemann. Las negociaciones se prolongaron durante
mucho tiempo. Scheidemann quería obtener la mayor cantidad de
documentación posible sobre las turbinas y, de forma un tanto velada, trató
de darme tareas, diciéndome qué turbinas de tamaño y potencia querían
obtener  los constructores de buques de guerra alemanes (principalmente
submarinos). Yo estaba dispuesto a cooperar, ya que ya había contratado,
pero necesitaba ver que la parte alemana estaba cumpliendo con sus
obligaciones. Mi notoria ingenuidad no es tan grande como a veces se
informa  en  los  periódicos.  Pero  a  mis  preguntas  sobre  cuándo
escucharemos las noticias de Vojvodina, Scheidemann respondió lo mismo:
"Este es un negocio largo". Me di cuenta de que me estaban engañando,
que querían sacarme todo sin dar nada a cambio y, por supuesto, se
negaron a cooperar. Scheidemann navegó a Europa. Esperaba algunas
consecuencias desagradables. Después del incendio, me propuse guardar
los documentos más importantes en la bóveda de un banco y asegurar mis
laboratorios. Pero no hubo consecuencias. Un mes y medio después de
nuestra última conversación con Scheidemann, comenzó la guerra mundial.
Los alemanes no estaban a mi altura, y hasta 1934 no me recordaban a
ellos mismos.

Posteriormente, me reproché más de una vez haber accedido a cooperar con
los alemanes e incluso les entregué algunos dibujos (insignificantes,
puramente generales), pero, por otro lado, si me negaba, también podría
reprocharme que no se apoderara de ellos. la oportunidad de beneficiar a mis
compatriotas. Hoy, Vojvodina sufre nuevamente bajo el yugo, pero estoy
seguro de que esto no durará mucho158. Uno solo puede admirar cuán



sutilmente los alemanes recogen las llaves de las personas. Psicólogos son
excelentes, no los rechazarás en esto. Se las arreglaron para encontrar casi
la única razón que podría empujarme a cooperar con ellos. Y qué oportuno lo
encontraron: en el apogeo de las guerras de los Balcanes, cuando todos los
Balcanes parecían una caldera de vapor sobrecalentada. En 1910 nunca
hubiera creído en la posibilidad de la secesión de Vojvodina, pero en 1913
bien podría haberse permitido. Todo sobre los alemanes. Ahora sobre
Morgan Jr. Años de búsqueda infructuosa de financiamiento para el Sistema
Mundial me convirtieron en diplomático. Estoy acostumbrado a considerar
cada circunstancia en términos de beneficios. Tal vez esto no sea muy
bueno, pero en nuestro tiempo, el trabajo científico e inventivo requiere
grandes inversiones  financieras.  Mis  negociaciones  con  los  alemanes
impresionaron a Morgan Jr. y me dio fondos para seguir desarrollando el
motor de turbina. Ese fue el último acto de bondad de su parte. No obtuve
más dinero de él. El trabajo en la creación de un motor de turbina sin palas
pequeño y altamente eficiente  se  detuvo  aproximadamente  en  la  misma
etapa que la creación del "Sistema mundial", un paso antes de la meta. Los
industriales estaban decididos a producir motores de paletas y se mostraban
escépticos acerca de mi trabajo. Si alguien daba dinero (como, por ejemplo,
Morgan Jr.), exigía un resultado rápido. Edison apuntaba a un resultado
rápido. Trabajé en muestras experimentales hasta que pude decirme a mí
mismo: "No puedo mejorar nada más".

Una vez más, me quedé solo contra el mundo entero. Paradójicamente, el
Kaiser alemán y su Ministro de Marina apreciaron mis turbinas, pero en los
Estados Unidos solo fueron criticadas, desde la primera prueba,  que tuvo
lugar en las posesiones de Edison, en la estación Waterside, propiedad de
su empresa. En Nueva York, no tenía otro lugar para probar mis turbinas. No
tenía sentido organizar una manifestación en otro lugar, es decir, en otra
ciudad. Nueva York siempre ha sido la verdadera capital de los Estados
Unidos. Le pagué a Edison por la oportunidad de hacer una manifestación y
creí que mientras me preparaba para ella y para la manifestación misma,
habría una tregua en nuestra enemistad. Los estadounidenses dicen que
donde hay negocios, no hay lugar para las emociones. Pero en vano
esperaba. Mientras me preparaba para la manifestación, me encontré con un
sabotaje total que me recordó mis días en Pittsburgh. Edison envió "clackers"
a la demostración, quienes comenzaron a encontrar fallas en mis turbinas de
todas las formas posibles y afirmaron que no podía alcanzar la potencia
declarada de 200 caballos de fuerza. Como resultado, los periódicos
imprimieron  lo  mismo.  En  algunos  periódicos  me  llamaron  "soñador",  en
otros, "estafador", en otros, y así y así.

Westinghouse, en respuesta a mi propuesta de producir turbinas sin aspas,
expresó la opinión de todos los industriales estadounidenses. “¿De qué sirve



romper lo establecido? me dijo. – Las turbinas de paletas han demostrado
su eficacia y han ocupado su lugar en el mercado. Quizás sus turbinas sean
mejores en algunos aspectos, pero no lo suficiente como para hacer una
revolución por su bien. Con mucho esfuerzo logré vender tres turbinas a Ellis
Chalmers de Wisconsin, dos turbinas de vapor y una turbina de gas. Se
requirieron grandes esfuerzos no para persuadir a los dueños de la empresa,
sino para vencer la resistencia de los ingenieros que trabajaban en la
empresa. Los ingenieros acostumbrados a las turbinas de palas no querían
estudiar otros tipos de turbinas. Además, tenían miedo de que enviara a mis
empleados a dar servicio a las turbinas y, por lo tanto, algunos ingenieros de
la empresa perderían sus trabajos. Se probaron dos turbinas de vapor en
Ellis-Chalmers, pero no recibieron el mantenimiento adecuado, por lo que no
funcionaron a plena capacidad y sus piezas se desgastaron rápidamente.
Los ingenieros redactaron un informe sobre las deficiencias de mis turbinas,
lo que fue un duro golpe para mí. Las pruebas de la turbina de gas fueron
saboteadas descaradamente debido a la falta de documentación técnica
completa. De hecho, envié toda la documentación a Wisconsin, y allí la
recibió el ingeniero Hans Dahlstrand. Vi su firma en el registro de correo con
mis propios ojos. ¡Y el mismo Dahlstrand me acusó de no proporcionar
documentación! Cuando le mostré la revista al gerente de la empresa,
Charles Ellis, ¡Dahlstrand me acusó de falsificar su firma! Ellis se puso del
lado de Dahlstrand y ese fue el final de mi colaboración con Ellis-Chalmers.
Incluso tuve que pagarles una multa. Tenía grandes esperanzas puestas en
mi colaboración con Henry Ford. Prefiero colaborar con inventores, personas
de mente viva y aguda, capaces de comprender la esencia de mis ideas.
Ford iba a instalar mis turbinas en cars160. Visité su fábrica en Highland Park
varias veces y hablé con él y sus ingenieros. Ford se sintió atraído por el
pequeño tamaño y la alta potencia de mis motores. Creé un prototipo que
satisfizo completamente a Ford desde el punto de vista de la ingeniería, pero
que no convenía económicamente, porque era costoso de fabricar. La
producción en masa reduciría significativamente el costo, pero Ford no se
atrevió a transferir todos sus autos a la vez a mis turbinas. Quería evaluar su
trabajo dentro de uno o dos años e iba a empezar a producir no más de cien
turbinas. Ford me pidió que estudiara la posibilidad de reducir el costo de mis
turbinas, pero le respondí que hasta que los metalúrgicos crearan aleaciones
de mayor resistencia, esto estaba fuera de discusión. Respeto los principios
de Ford, quien ha estado trabajando desde muy joven para hacer del
automóvil un medio de transporte común. Cuando Ford habla de precio, no
se refiere principalmente a las ganancias, sino a la disponibilidad de sus
productos para los clientes. Los lectores astutos de mis notas inevitablemente
tendrán una pregunta: ¿por qué el Departamento de Guerra de los Estados
Unidos no estaba interesado en mis desarrollos? ¿No ofrecí mis turbinas al
ejército?



Ofrecido más de una vez. Pero bajo el presidente Taft,162 el Departamento
de Guerra echó raíces en las formas que Taft había establecido cuando aún
era ministro con la connivencia de Theodore Roosevelt. En sus acciones, los
empleados del ministerio se guiaron no tanto por el estado como por la
ganancia personal. Para despertar el interés en sus inventos, era necesario
dar un soborno sustancial a la persona de quien dependía la decisión. La
misma situación continuó bajo el presidente Wilson. Yo, como persona
decente, odio esta forma de hacer negocios. No iba a sobornar a nadie, tanto
por razones éticas como económicas. Nunca tuve dinero extra, porque invertí
todo el “extra” en mis experimentos.

En 1915, "suspendí" el trabajo sobre la creación y mejora de motores de
turbina. Tenía la esperanza de volver a él en el futuro, pero probablemente no
volveré. Sería suficiente tiempo para terminar lo que estoy trabajando ahora.

10 de abril de 1942. Mi nuevo manifiesto

 Abandoné mis apuntes por más de un mes, porque en mi vida han
ocurrido hechos que ciertamente debo contar antes de continuar el trabajo
que he comenzado. Soy viejo y mis días están llegando a su fin. Si
posponemos la historia, para no violar la cronología de mi narración (que
ya he violado más de una vez), entonces puede que no llegue a tiempo. Es
muy difícil vivir sabiendo que no puedes hacer algo, pero ¿qué puedes
hacer? Tienes que aguantarlo.

Durante seis años, fui director científico de un proyecto para estudiar la
influencia de los campos electromagnéticos fuertes en el espacio. El objetivo
del proyecto era resolver el problema del movimiento seguro de personas y
objetos a largas distancias bajo la influencia de campos electromagnéticos. El
proyecto se basó en mis propios desarrollos. La dirección general del
proyecto estuvo a cargo de mi viejo amigo Van. Hemos hecho grandes
avances, cuyos detalles no entraré porque no tengo derecho a hacerlo. Pero
puedo decir lo que ya he dicho: el problema se resolvió en términos
generales. Conseguimos lo que queríamos, pudimos mover objetos de
diferentes tamaños (podemos decir que es posible mover cualquier objeto,
sin importar el tamaño). Le advertí a Van desde el principio que solo
procedería con experimentos humanos cuando estuviera completamente
seguro de su seguridad. Estaba apurado. O me ofrecieron usar voluntarios
entre el personal militar, luego criminales condenados a muerte, pero me
mantuve firme. Mis principios morales son inquebrantables. Solo puedo
realizar experimentos peligrosos conmigo mismo. En un momento, Wen se
volvió demasiado insistente. Ya hemos realizado experimentos en ratones,
conejos y perros. Los ratones murieron inmediatamente, los conejos vivieron



varios minutos después de regresar y uno de los perros vivió dos horas y
quince minutos. “Después de los perros, debe haber gente”, me dijo Van. "No
podemos mantener a la gente a salvo hasta que sepamos lo que les está
pasando". Le expliqué que a las personas les pasaría lo mismo que a todos
los demás seres vivos y, además, le llamé la atención sobre una serie de
peligros de carácter puramente técnico.

Por ejemplo, el hecho de que un ser vivo pueda “fundirse” con la estructura
en la que se encuentra. Logramos el resultado, pero no entendemos
completamente la esencia de los cambios en curso, por lo que no se puede
hablar de experimentos con la participación de personas.

Sabía que había otros además del grupo que dirijo, pero no me importaba
porque sabía que dos o tres grupos de científicos trabajando en el mismo
problema lo resolverían antes. El intercambio de información con libertad
(libertad relativa) de acción da un buen resultado. Pero de repente
descubrí que uno de los grupos, cuyo líder científico es el mismo Weng,
comenzó en secreto experimentos con la participación de personas. He
vivido en los Estados Unidos durante casi 58 años y conozco a la mayoría
de los científicos eléctricos estadounidenses. Por lo tanto, no fue difícil
para mí averiguar los detalles. Cuatro de las siete personas involucradas
en los experimentos murieron. Tres recibieron trastornos mentales, y uno
de estos tres desarrolló  ataques epilépticos frecuentes.  Cuando le exigí
una explicación a Wen, dijo que no sucedió nada fuera de lo común: miles
mueren todos los días en la guerra y los participantes en los experimentos
eran voluntarios que habían sido advertidos del peligro. Pero aun así
decidieron participar en los experimentos, porque eran patriotas y querían
ayudar a su país. ¿Qué te dieron estos experimentos? Yo pregunté.
¿Cuatro cadáveres y tres inválidos? ¿Qué has logrado? “Nada todavía,”
respondió Ven. Pero lo haremos. Es decir, dejó claro que no iba a
abandonar los experimentos con personas. Les pido a los descendientes
que recuerden que Nikola Tesla no tiene nada que ver con ninguna víctima
humana y, en general, con ninguna víctima durante ningún experimento.
Este es mi nuevo manifiesto166 .  Estaba sumamente indignado por el
hecho mismo del engaño por parte de una persona en quien yo confiaba.
Le dije a Wen que en este estado de cosas, no considero posible continuar
mi participación en  el proyecto.  No me gusta dejar lo que empecé sin
terminarlo, pero no me gusta más cuando soy engañado por aquellos en
quienes confié. No quiero sentirme culpable hacia aquellos que sufren
experimentos precipitados y hacia sus seres queridos. Pasará el tiempo y
la gente dirá: "Mi hermano (o hijo) murió en un experimento dirigido por
Nikola Tesla". ¿Necesito tanta fama, especialmente porque no la merezco?
¡No necesita! 79 opinión.  Renuncié, le entregué todas las  notas de mi
proyecto a Ven y le dije que no quería volver a verlo. Durante varios días



viví con la idea de que era hora de retirarme y poco a poco terminar de
escribir mis memorias. Escribí un llamamiento a los hermanos eslavos164
y quise tomar notas, pero me di cuenta de que mi mente, acostumbrada al
trabajo constante, lo necesitaba, como el cuerpo de un borracho necesita
vino. He elegido uno de los problemas que más me han ocupado en el
pasado, y trabajaré en él con la esperanza de beneficiar a mi patria y a
toda la humanidad antes de tener que dejar este mundo. Y en los
momentos de descanso continuaré con mis apuntes. Quiero dejar este
mundo después de terminar todo lo que planeo terminar. Espero que sea
así.

Les pido a los descendientes que recuerden que Nikola Tesla no tiene nada
que ver con ninguna víctima humana y, en general, con ninguna víctima
durante ningún experimento. Este es mi nuevo manifiesto.

Entiendo muy bien que Wen y todos los demás no tomaron en serio mi
negativa. Saben lo obsesionado que estoy con el trabajo y cuánto odio
dejarlo. Sí, así son las cosas: si dejo un negocio sin terminarlo (como
sucedió, por ejemplo, con el "Sistema mundial"), entonces me enfermo en el
verdadero sentido de la palabra. Todavía no me siento bien, pero no
cambiaré de opinión. Por muy obsesionado que esté y por mucho que quiera
ver el resultado de mis muchos años de trabajo, tengo principios que nunca
cambiaré.

Epílogo         de     Stevan     Jovanovic  

Nikola Tesla dijo una vez: “La humanidad aún tiene que desentrañar los
grandes misterios de nuestra existencia. Incluso la muerte puede no ser
el final, sino el comienzo”. El pensamiento paradójico de Nikola Tesla es
tan conocido como su genialidad.

Quisiera dirigirme a los lectores de las memorias de mi gran compatriota y
pariente. Si está interesado en la personalidad de Nikola Tesla, es posible
que desee visitar lugares asociados con su memoria. Voy a enumerar aquí
los más importantes de estos lugares.

El pueblo de Smilyan, donde nació Nikola Tesla, se encuentra en Croacia, en
la región de Lika, a siete kilómetros de la ciudad de Gospiÿ, donde Tesla
pasó su infancia. En Smilyan hay un monumento a Nikola Tesla: la casa
restaurada en la que nació (hay un museo) y un monumento a él. En Gospiÿ,
que sufrió graves daños durante la guerra de 1991-1995213.  poco se ha
conservado de la antigüedad, pero en la parte central aún se pueden
encontrar edificios por los que caminó el joven Nikola Tesla.



La ciudad de Karlovac, donde estudió Tesla en la Escuela Real Superior,
también se encuentra en Croacia. Karlovac ha cambiado mucho en ciento
cincuenta años y sufrió graves daños durante la guerra de 1991-1995, pero
en las fotografías y maquetas del museo de la ciudad se puede ver la
ciudad como la vio Nikola Tesla.

La escuela técnica superior de la ciudad austriaca de Graz ahora se llama
Universidad Técnica de Graz. El edificio donde estudió Tesla se ha
conservado perfectamente. Aquí recuerdan a Nikola Tesla y honran su
memoria.

La Universidad de Praga, donde Nikola Tesla estudió brevemente en 1880,
ahora se conoce mejor como Universidad Charles. No muy lejos de la
universidad en la calle Ve Smeckach, casa 603/13, donde vivió Nikola Tesla,
hay dos placas conmemorativas, en serbio y en checo, y su busto. 6. En
Budapest, donde Nikola Tesla construyó la primera central telefónica de la
ciudad en 1881-1882, puedes visitar el Museo del Teléfono en Úri utca 49.
En este museo, que es una sucursal del Museo Postal de Budapest
(http://www.postamuzeum.hu), puede conocer cómo se construyó y equipó la
primera central telefónica urbana y conocer los 130 años de historia del
teléfono en Budapest. Desafortunadamente, no hay un monumento a Nikola
Tesla en Budapest, pero hay una broma entre sus familiares de que se
encuentran en todas partes allí, porque todos los teléfonos en Budapest
pueden considerarse como tales.

En París, puede visitar la Ópera, que una vez se encargó de la iluminación
eléctrica por parte de Nikola Tesla, caminar por el barrio de Saint-Marcel,
donde vivió, y visitar Ivry-sur-Seine, donde se encuentran la fábrica y los
laboratorios de Edison Continental Company. fueron ubicados. 8. En
Estrasburgo, que ahora pertenece a Francia, no se ha conservado la primera
estación de tren con estación eléctrica, que Nikola Tesla restauró después de
un incendio. La estación estaba situada en el solar de la actual Place des
Halles,  donde se construyó el centro  comercial del mismo nombre. Pero
puede dar un paseo por donde le gustaba caminar a Nikola Tesla: a lo largo
del dique Ill y a lo largo del parque Orangerie. 9. En Nueva York, los
principales lugares memorables son la casa número 46 de la calle Houston,
que ha sobrevivido hasta el día de hoy, donde Nikola Tesla abrió su nuevo
laboratorio en 1895 para reemplazar el que se incendió en la Quinta Avenida
y el Hotel New Yorker. , en el que murió. Hay una placa conmemorativa en
honor a Nikola Tesla en el edificio del hotel. 10. Habiendo visitado las
Cataratas del Niágara, recuerde que Nikola Tesla participó en el lanzamiento
de la primera central hidroeléctrica de CA local. 11. Pero si no tiene la
oportunidad de visitar todos los lugares enumerados, visite el Museo Nikola



Tesla en Belgrado, donde se guarda la urna con las cenizas del gran
inventor. El museo cuenta con una maravillosa exposición que narra la vida
de Nikola Tesla. Sin salir de las paredes del museo, visitará Smiljan, y París,
y Nueva York... El museo se ha convertido en una expresión de amor y
respeto de todo el pueblo serbio por su gran compatriota, pero si hablamos
de contribución personal, podemos decir que apareció  gracias a nuestro
pariente común Jovanka Budisavlevich-Broz.

Me gustaría terminar el epílogo con las mismas palabras que cité al
principio: “Incluso la muerte puede no ser el final, sino el principio”. Estas
palabras  de Nikola Tesla sonaron como una profecía. La auténtica fama
mundial, la gloria del mayor genio que se adelantó a su tiempo, le llegó sólo
después de su muerte, cuando la humanidad había alcanzado un nivel en su
desarrollo que permitía comprender lo que antes parecía incomprensible.

Mucho sigue sin estar claro hasta el día de hoy. Pero quiero creer que tarde
o temprano todos los misterios dejados a la humanidad por el gran científico
e inventor Nikola Tesla serán resueltos.

● Título Original: Никола Тесла Дневники. Я могу объяснить многое
● Título en Español: Nikola Tesla: Diarios. Puedo explicar mucho"
● Autor: Stevan Jovanovic
● Traducción de los textos de Tesla: Stevan Jovanovic
● Editorial: Yauza-press; Moscú
● Traducción del libro: Anya Mikolayv
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